
https://www.facebook.com/novelasgratis 

1 

 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

2 

Creyendo engañada que Luis Ángel Martinez se había prometido en 

matrimonio con otra mujer, y convencida de que la había convertido en su 

amante secreta, Shontelle había dado por terminada su relación afirmando 

que para ella no había sido más que una interesante aventura. 

Dos años después, Luis aún no se había casado, y era la única persona que 

podía sacar de Bolivia al grupo de turistas australianos que guiaba el 

hermano de Shontelle. A cambio de pasar una sola noche más con ella. Lo 

que no sabía Shontelle era si sería una noche de amor o… de venganza.
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Capítulo 1 
 

LUIS Ángel Martínez se sentía estupendamente mientras subía en 

el ascensor a su habitación del hotel. Había cerrado con éxito el negocio 

que le había llevado a La Paz: había cenado bien; la actual crisis que vivía 

la ciudad le había proporcionado la excusa perfecta para perderse la fiesta 

de su propio compromiso matrimonial, y su madre, que sin exagerar era 

considerada como la mujer más rica y poderosa de toda Argentina, no 

había podido hacer nada para evitarlo. Mientras pensaba en todo ello, se 

sonrió. 

Las dos jóvenes con las que compartía el ascensor, turistas 

norteamericanas sin duda, lo miraron en ese instante con cierto interés no 

exento de esperanza. Luís, de inmediato, dejó de sonreír y frunció el ceño, 

tenso. Despreciaba a las mujeres extranjeras que viajaban por el mundo a 

la búsqueda de aventuras amorosas, y detestaba más aún que lo 

consideraran                         un posible latín lover. Tenía esa apariencia, 

desde luego, con su tez bronceada y olivácea, su negro cabello de herencia 

española, con la añadida atracción de poseer un físico más alto y fuerte que 

la media sudamericana. Pero, de eso estaba seguro, jamás se prestaría a 

desempeñar un papel parecido. Ya se había quemado en una ocasión. Y 

con una sola vez bastaba. 

El ascensor se detuvo. Luís lanzó una sombría mirada a las jóvenes 

rubias mientras salían. Probablemente no eran tan bellas como Shontelle, 

pero sus cerebros albergarían seguramente la misma actitud manipuladora 

hacia los nativos de aquella parte del mundo, con tal de experimentar el 

placer de una nueva aventura sexual. 

«Pues se equivocan conmigo, señoras», pareció decirles con la 

mirada antes de que las puertas se cerraran y el ascensor continuara su 

ascenso. Su madre tenía razón en una cosa: era mejor atarse a una mujer de 

su propia cultura, de su propio ambiente. Así se evitaría todo tipo de 

sorpresas desagradables; así la navegación transcurriría sin sobresaltos. 

Sobre todo con Elvira Rosa Martínez al timón. 

Pero Elvira no había contado con aquella pequeña borrasca que había 

azotado Bolivia, motivo por el cual él se había perdido la fiesta de 

compromiso. Una circunstancia impredecible... y una excusa abso-

lutamente perfecta. 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

4 

Aquel pensamiento le devolvió el buen humor. Ya estaba sonriendo 

de nuevo cuando llegó a su piso y se dirigió a su suite privada. Nadie 

podría criticarlo por haberse quedado allí. Resultaba literalmente imposible 

salir de La Paz sin arriesgar la vida. Después de la marcha reivindicativa de 

los campesinos por las calles de la capital, que había tenido lugar el día 

anterior, Bolivia entera hervía ante un nuevo cambio de gobierno. El 

aeropuerto estaba cerrado. Los militares habían tomado la ciudad. 

A salvo en el hotel Plaza, a Luís no le impresionaban aquellos 

acontecimientos. Bolivia era famosa por haber cambiado de gobierno con 

más frecuencia que ningún otro país en la historia. La inestable situación 

política desaparecería en algún momento y la vida normal seguiría su 

curso. 

Entró en la suite, cerró la puerta a todos los problemas del exterior y 

se dirigió al armario de las bebidas para servirse una copa. Pensó que, por 

supuesto, habría que celebrar una segunda fiesta de compromiso, aunque 

en esa ocasión, se haría a su manera. Aquella suspensión sólo serviría para 

posponer lo inevitable. Tenía treinta y seis años, ya era hora de que se 

casara, de que fundara una familia. Y también de que su madre dejara de 

entrometerse en sus asuntos. 

Indudablemente se estaría reconcomiendo de frustración ante el 

retraso del público anuncio de su más ambiciosa meta: el enlace de la 

fortuna de los Martínez con la de la familia Gallardo. Poco después de la 

muerte de su hermano, su madre había decidido que Claudia Gallardo sería 

su futura esposa. En un principio, Luís se había burlado de la idea, dada la 

juventud de la candidata. Pero ella había insistido en que le convenía, que 

reunía todas las tradicionales virtudes de una esposa, que disfrutaba de una 

cómoda posición social. «Escogeré a la mujer con quien me case»; le había 

replicado Luís en aquel entonces aunque, sinceramente, eso era algo que ya 

no le importaba... desde que Shontelle, aquella bruja de ojos verdes, lo 

manipuló como si fuera un objeto desechable. 

Mientras se servía una caipiriña, deseó poder expulsar a Shontelle de 

su recuerdo. A causa de ella, después de su relación con ella, había querido 

algo más que simplemente una esposa «conveniente». Había querido 

sentir... 

Pero quizá ya no le quedara ninguna pasión en su interior, así que... 

¿qué podía importarle que su lecho matrimonial no fuera tan cálido como 

le habría gustado? Era estúpido esperar algo que jamás volvería a 

experimentar. Pronto se comprometería con Claudia. Ella estaba deseosa, y 
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él también. Juntos engendrarían una nueva dinastía de herederos y 

herederas. Seguro que sentiría algo por sus hijos... 

Sin embargo, una cosa era resignarse a lo que el destino le había 

reservado, y otra distinta ser implacablemente presionado hacia ello. 

Aunque finalmente había puesto fin a sus años de rebeldía para aceptar las 

responsabilidades que le habrían correspondido a su hermano Eduardo, de 

no haber muerto, Luís no quería que su madre pensara que podía gobernar 

su vida. Se alegraba de que no pudiera regresar a Buenos Aires para 

cumplir con los planes que había trazado para él. 

Indudablemente, Claudia esperaría resignada. Porque lo hacía todo 

así: con absoluta resignación. Luís esbozó una mueca. A veces tenía la 

sensación de que todo aquello no era más que una farsa ideada para que se 

sintiera en la cumbre: respetado, honrado, adulado... Bueno, al menos sabía 

lo que tenía y no tenía que esperar de Claudia. 

Bebió un trago de caipiriña. Amarga y dulce... como la vida, pensó. 

De repente sonó el teléfono. Llevándose el vaso, fue a contestar 

mientras se preguntaba irónico si finalmente su madre habría encontrado 

un medio para que pudiera salir de La Paz. 

—Luís Martínez —pronunció despreocupado. 

— Luís, soy Alan Wright. Por favor... no cuelgues. He tardado horas 

en dar contigo y necesito desesperadamente tu ayuda. 

Aquella rápida y tensa súplica evitó lo que normalmente habría sido 

una reacción automática. Luís no tenía deseo alguno de ver u oír al hombre 

cuya hermana lo había manipulado con tanta crueldad. 

— ¿Qué tipo de ayuda? —le espetó, furioso consigo mismo. 

—Luís, tengo un grupo de turistas atrapado aquí, en La Paz. Ayer 

teníamos que haber volado a Buenos Aires, pero Dios sabe cuándo 

volverán a abrir el aeropuerto... Están asustados, aterrorizados, y algunos 

sufren del mal de altura. Necesito un autobús para sacarlos de aquí. Pensé 

que tal vez tú podrías conseguir uno... 

Un autobús. Aquello evocó antiguos recuerdos en la mente de Luís. 

Un Alan mucho más joven, conduciendo un viejo autobús por la jungla 

amazónica hacia la explotación minera a la que Luís había sido enviado, 

para alejarlo de los problemas políticos de Argentina. Alan estuvo 

trabajando allí, consiguiendo a cambio de sus servicios de mecánico las 

piezas de repuesto que necesitaba para arreglar su vehículo y dedicarse a 

organizar viajes turísticos. 
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Un australiano enamorado de América del Sur. Empezó organizando 

viajes de acampada; luego, gradualmente, empezó a hacer dinero. De 

siempre había admirado Luís su iniciativa y determinación, al igual que su 

buen humor, y había disfrutado enormemente de su compañía. Durante 

nueve años habían mantenido un infrecuente pero intenso contacto. Si Alan 

no le hubiera presentado a su hermana... 

— ¿Está Shontelle contigo? 

La pregunta, disparada como un resorte, rezumaba hostilidad. Alan 

no lo negó, y por unos instantes permaneció sumido en un tenso silencio. 

— ¿Está o no? —insistió con voz áspera Luís, despreocupado de lo 

que el otro hombre pudiera pensar, sabiendo que en cualquier momento 

podía cortar el contacto con él. 

— ¡Maldita sea, Luís! Te pagaré bien por el autobús. ¿Es que no 

quieres ayudarme? —explotó Alan; la tensión y la urgencia se traslucían en 

cada una de sus palabras. 

Estaba con él, pensó Luís mientras cada célula de su cuerpo se 

cargaba de electricidad. La adrenalina empezó a circular por sus venas. 

— ¿Dónde estás? —le preguntó. 

—En el hotel Europa —fue la rápida y esperanzada respuesta de 

Alan—. Justo a la vuelta de la esquina del Plaza. 

— ¡Qué casualidad! —Luís esbozó una sonrisa que habría dejado 

helado a cualquiera que lo hubiera visto—. ¿Cuánta gente compone tu 

grupo, Alan? 

—Veintidós, incluido yo. 

—Podría conseguirte un autobús adecuado... 

— ¡Estupendo! —exclamó Alan, inmensamente aliviado. 

—... y llevártelo al hotel, listo para partir por la mañana... 

— Sabía que si alguien podía hacerlo, ése eras tú — añadió con 

gratitud. 

—... con una condición. Silencio de nuevo. 

— ¿De qué se trata? —le preguntó Alan, receloso. A Luís no le 

importaban los sentimientos de aquel hombre. Su amistad probablemente 

había sido tan interesada como la relación que su hermana había mantenido 

con él. Después de todo, siendo un operador turístico extranjero como era, 
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Luís Ángel Martínez era simplemente un contacto que merecía la pena 

mantener en Sudamérica. Podía abrir muchas puertas... y también cerrarlas. 

— Shontelle tendrá que venir a mi suite del Plaza para negociar 

conmigo —declaró con tono suave—. Y cuanto antes, mejor para tus 

propósitos. 

— ¡No puedes estar hablando en serio! —le espetó Alan —. Hay 

toque de queda. Los tanques se pasean por las calles y hay soldados por 

todas partes. Una mujer sola, rompiendo el toque de queda... es demasiado 

peligroso, Luís. 

Luís pensó que sacar un autobús de allí, y en aquellas condiciones, 

también era algo muy arriesgado. Los campesinos se habían rebelado, y 

bloquearían las carreteras que confluían en La Paz. Evidentemente Alan 

estaba preparado para correr riesgos con tal de sacar a esa gente, y 

probablemente contaría con su talento para convencer y sobornar... Algo 

que muy bien podría usar aquella misma noche... con su propia hermana. 

Su súplica acerca de Shontelle lo dejó absolutamente impertérrito. 

—Puedes escoltarla tú mismo de hotel a hotel, si quieres. La 

distancia es muy corta y la calle que nos comunica no tiene salida. No creo 

que esté muy custodiada — señaló Luís. 

— No puedo abandonar al grupo. Y Shontelle tampoco. Las mujeres 

la necesitan para... 

—El Plaza tiene una puerta lateral que da a la calle Prado 16 de julio. 

Tendré a un hombre apostado allí para que la acompañe. ¿Te parece bien 

dentro de media hora? 

Luís colgó el teléfono con tranquila firmeza, y sonrió de nuevo 

mientras removía el hielo de su caipiriña. Era curioso cómo podían 

cruzarse los caminos de la gente. Como él era el hijo de su madre, acabaría 

casado con Claudia Gallardo. Y como Shontelle era la hermana de Alan 

Wright, terminaría aquella noche en su suite. 

Con él. 

¡Y tendría el gran placer de desnudarla de algo más que su ropa! 
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Capítulo 2 
 

SHONTELLE vio que su hermano tensaba la mandíbula y 

literalmente rechinaba los dientes mientras colgaba el auricular. Aquella 

violenta acción la sacó del estado de ensimismamiento en que había estado 

sumida, despejando la oscura nube de recuerdos que la había asaltado. 

— ¿Qué es lo que quiere? —le preguntó. De la conversación había 

resultado obvio que Luís se había dignado a procurarles el autobús. La 

familia Martínez poseía inversiones en todo el continente: agricultura, 

minas, cementeras, petróleos y gas, transporte... 

— ¡Olvídalo!  —agitó una mano en el aire con gesto vehemente —. 

Probaremos con otra cosa. 

Pero no había «otra cosa». Shontelle sacudió la cabeza, inclinada 

como estaba sobre la gran cantidad de notas que cubrían la mesa. Observó 

cómo empezaba a pasear nervioso por la suite que compartían, presa de un 

sentimiento claustrofóbico. Conseguir alojamiento en el Europa, un hotel 

de cinco estrellas, había sido un gran logro para aquel viaje turístico que 

estaban haciendo por América Latina; pero en aquel momento parecía una 

prisión. Todos los componentes del grupo habían perdido la sensación de 

placer que les había suscitado su lujo, y la ansiedad y el miedo crecían por 

momentos. Y si recibían malas noticias, la tensión podría alcanzar un 

punto insoportable. 

Alan siempre se mostraba reacio a transmitir las malas noticias a sus 

clientes. Normalmente era una persona muy tranquila, disponía de muchos 

recursos y a menudo era capaz de ofrecer soluciones alternativas. Pero en 

aquella ocasión parecía haberse bloqueado... 

Era el tipo de hombre que odiaba sentirse frustrado. Como Luís 

Ángel Martínez, recordó Shontelle. 

En ese aspecto los dos eran muy parecidos, de caracteres semejantes. 

Habían sido amigos... el tipo de amistad en la que ni el tiempo ni la 

posición social parecían ser relevantes. Sus encuentros eran muy es-

paciados, pero no habían supuesto ninguna diferencia en su relación, al 

menos durante los nueve años anteriores a que... 

Shontelle sintió una punzada de culpa. Era ella quien había acabado 

con aquella amistad. Ciega, gratuita, estúpidamente. Alan le había 
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advertido de que su relación con Luís no funcionaría. Que no podía 

funcionar. Pero ella se había negado a escucharlo, se había negado a ver la 

realidad... hasta que Elvira Rosa Martínez le abrió los ojos y los oídos a la 

fuerza. Luego se había sentido demasiado dolida en su orgullo para darse 

cuenta de lo que su ruptura había supuesto para la relación de Luís con su 

hermano. 

Aunque el propio Alan no le había informado de las consecuencias 

de sus decisiones. Shontelle se había enterado por causalidad a través de 

Vicky, su esposa, de que su organización turística ya no era bien recibida 

en el territorio de los Martínez. La famosa excursión de Buenos Aires al 

rancho administrado por el hermano menor de Luís, Patricio, había sido 

eliminada del programa. Cuando ella le preguntó por la causa, la 

explicación de Vicky resultó devastadora: 

— Shontelle, ¿realmente esperabas que Luís Martínez conservaría el 

contacto con tu hermano? Alan y tú no sólo pertenecéis a la misma familia. 

Además sois terriblemente parecidos. 

Era verdad. Alan era diez años mayor que ella, pero su parecido 

físico era innegable. La estructura de sus rostros era la misma: pómulos 

altos, nariz recta, barbilla bien definida. El labio superior de Alan era algo 

más fino que el suyo y sus ojos no tenían un tono verde tan claro. Y los dos 

eran rubios. Cado uno parecía la réplica del otro en su sexo, y ese parecido 

no sería bien recibido por Luís Martínez. 

Shontelle reconocía para sus adentros que había herido su orgullo. En 

aquel tiempo eso no parecía haber importado. Pero sí. Tenía la fuerte 

sensación de que en aquel momento sí que importaba, y mucho. 

—Has estado hablando con Luís de mí —pronunció, llamando la 

atención de Alan. 

—Me preguntó por ti —respondió, forzando un tono indiferente. 

—No. Ha sido más que eso —frunció el ceño, intentando recordar lo 

que había oído. La llamada había terminado bruscamente, justo después de 

que su hermano hubiera dicho que era demasiado peligroso que una mujer 

saliera a la calle durante el toque de queda—. Dime lo que te ha dicho, 

Alan. 

— ¡Te he dicho que lo olvides! —le espetó, impaciente. 

—Quiero saberlo. Tengo derecho a saberlo. Soy tan responsable de 

este grupo como tú. 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

10 

Alan se detuvo de pronto, y se volvió para mirarla entre furioso y 

frustrado. 

— ¡Por nada del mundo consentiría que mi hermana se humillase de 

esa forma por Luís Martínez! 

Era conmovedoramente obvio que el asunto del autobús se había 

convertido para Luís en algo personal. Muy personal. Lo cual, de nuevo, 

era culpa de ella. Shontelle aspiró profundamente para dominar sus 

nervios. Aquello no era justo para Alan. Además, el grupo entero dependía 

de que encontraran una salida para aquella situación. 

—No soy una niña pequeña —declaró con decisión—. Tengo 

veintiséis años y puedo cuidar de mí misma. 

— ¡Claro que sí! —Alan alzó los ojos al cielo —. Como hace dos 

años, cuando me convenciste de que te dejara con Luís. 

—Podré arreglármelas —insistió acalorada. 

—No querías regresar a Sudamérica. No me habrías acompañado en 

este viaje si Vicky no se hubiera puesto enferma. Y te pusiste terriblemente 

nerviosa mientras estuvimos en Buenos Aires. 

—Vine para ayudarte —replicó ruborizada—. Es mi trabajo —se 

levantó de la silla con gesto decidido. Iré a hablar con él. 

— ¡No, no irás! 

—Luís Martínez era el único recurso que te quedaba, Alan. Hace dos 

años él te habría conseguido el autobús sin ningún problema. Yo fui la que 

causé el problema y yo me enfrentaré con él. 

Alan siguió oponiéndose, pero Shontelle se mantuvo firme. Nada fue 

capaz de disuadirla: ni el toque de queda, ni el peligro de salir del hotel, ni 

las dramáticas preocupaciones de su hermano. Había vivido durante 

demasiado tiempo presa de la culpa y de la vergüenza. Había pasado dos 

años consumida por recuerdos que no podía deformar ni olvidar. Luís 

Martínez quería tener un encuentro cara a cara con ella. Así sería. Así tenía 

que ser. 

Quizá algo bueno pudiera salir de aquello. El autobús, en todo caso. 

Se lo debía a Alan. 
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Capítulo 3 
 

LAS buenas intenciones estaban muy bien, pero la realidad era algo 

muy distinto. Con la mirada fija en  la puerta de la suite de Luís Martínez, 

Shontelle sintió que el corazón le daba un doloroso vuelco en el pecho. 

Una suite que contenía una cama... 

No lo había superado. Dudaba que algún día pudiera hacerlo. Luís 

Ángel... incluso se había sentido aturdida, embriagada por su nombre. 

«Ángel oscuro», pensó en aquel instante, dominando un estremecimiento. 

Necesitó de toda su fuerza de voluntad para levantar la mano y tocar a la 

puerta. 

Durante los siguientes segundos, Shontelle se esforzó por combatir la 

vulnerabilidad que sentía. Aquel encuentro sólo podía significar una 

cuestión de orgullo para el hombre con quien tenía que enfrentarse; 

indudablemente querría recordarle que era ella, y no él, la que había 

perdido. «Recuerda el autobús», se dijo con energía. Tenía que conseguir 

ese autobús. 

Al menos Luís no podría malinterpretar el hecho de que se hubiera 

vestido como solía hacer en el trabajo. Llevaba una camiseta color rojo 

oscuro con el logotipo de Amigos Tours y pantalones caqui con numerosos 

bolsillos, muy prácticos. Era estrictamente una visita de negocios. 

De pronto se abrió la puerta... y allí estaba, en carne y hueso, delante 

de ella. Llevaba peinado hacia atrás su espeso y ondulado cabello negro, 

enmarcando los hermosos rasgos que parecían esculpidos en piedra. Su 

piel brillaba con una especie de vitalidad magnética. Sus ojos de mirada 

profunda, bordeados de largas pestañas, proyectaban mayor poder que el 

que hubiera podido tener cualquier otro hombre. 

Shontelle permaneció inmóvil, sin aliento, como si hubiera echado 

raíces en el suelo, olvidado el motivo que la había llevado hasta allí. Cerró 

lo puños, clavándose las uñas en las palmas. El corazón le dio un violento 

vuelco en el pecho. Lo deseaba. Aún lo deseaba. 

—Bienvenida de nuevo a esta parte del mundo. 

Su voz la hizo recordar la razón por la que estaba allí. Había amado 

aquella voz de ricos y profundos tonos, pero en aquel momento no 

traslucía el menor rastro de afabilidad, y mucho menos de ternura. Y su 
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sonrisa tampoco era de bienvenida. La sensual boca de labios llenos que 

una vez la sedujo con tanta pasión, esbozaba ahora una mueca sardónica, y 

la intensidad de su mirada logró apagar cualquier esperanza que pudiera 

tener acerca de sus intenciones. 

Se hizo a un lado para dejarla pasar. Durante un terrible y 

estremecedor instante, la lujosa suite del Plaza se borró en la mente de 

Shontelle para dejar paso a la jungla amazónica: su ambiente sofocante y 

primitivo, los vampiros volando a la búsqueda de sangre, negras tarántulas 

escondidas en lo árboles, dispuestas a atacar a su presa... 

— ¿Asustada? —se burló Luís, mirándola con desprecio. 

—No. ¿Habría de estarlo? —inquirió a su vez mientras entraba con 

decisión. 

Luís cerró la puerta a su espalda. El ruido metálico resonó ominoso 

en el tenso silencio. 

—Los latín lovers rechazados son impredecibles —comentó, 

insistiendo en su tono irónico. 

—Ha pasado mucho tiempo desde entonces, Luís —respondió ella, 

desentendiéndose de la implícita amenaza de sus palabras. Una vez en el 

salón de la suite, se acercó al ventanal desde el que se dominaba la ciudad. 

Pero la espectacular vista nocturna de La Paz por la noche no logró 

distraerla. Necesitaba desesperadamente poner alguna distancia entre ella y 

el hombre que deliberadamente había evocado los recuerdos de la relación 

que habían mantenido. Y de su final. 

—Debo decir que pareces tan dinámico como siempre —le comentó, 

forzando una conciliatoria sonrisa—. Yo diría que la vida te ha tratado 

bastante bien. 

—Podría haberme tratado mejor —replicó Luís. 

—Supongo que te habrás casado —añadió Shontelle, intentando 

interponer una barrera entre ellos. 

Vio que llevaba medio desabotonada la camisa blanca, dejando al 

descubierto parte de su ancho y musculoso pecho. Y detestó el 

pensamiento de que su esposa lo conociera tan íntimamente como ella lo 

había hecho. 

—No. No estoy casado. 

Aquellas frías y duras palabras fueron como clavos que se hundieron 

en el corazón de Shontelle. ¿Habría cometido un error? Una especie de 
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ardiente remolino la envolvió. Afortunadamente se había acercado al 

ventanal y rápidamente le dio la espalda, disimulando su confusión. 

¡Tenía que estar mintiendo! Hacía ya dos años se había prometido 

con una mujer, la heredera de la familia Gallardo, antes y durante su 

aventura. Entonces le había mentido, por omisión. Había dejado que 

Shontelle creyera ciegamente que era la única mujer que contaba en su 

vida, cuando había otras dos que lo reclamaban... ¿Cómo podría alguien no 

tener en cuenta a Elvira Rosa Martínez? 

De hecho, Luís había obrado sin escrúpulo alguno al no decirle nada 

sobre la joven que había sido designada como futura esposa suya: la dulce, 

hermosísima y dócil Claudia Gallardo. Su silencio le había dejado muy 

claro a Shontelle el lugar que había ocupado en su vida: una relación 

frívola, apta solamente para la diversión y el entretenimiento. Pero 

entonces, ¿cómo era posible que aún no se hubiera casado? 

— Supongo que tú tampoco estarás casada, dado que viajas con tu 

hermano —murmuró él. 

—Estoy aquí únicamente por un asunto de negocios, Luís —repuso 

tensa, arrepintiéndose de haber sacado a colación un tema tan personal. En 

cualquier caso, no podía fiarse de su palabra. Indudablemente diría, o no 

diría, todo aquello que conviniera a sus propósitos. 

— ¿Tienes algún amante guardado en casa, esperando a satisfacer 

cualquiera de tus inclinaciones? — restalló la voz de Luís, como si fuera 

un latigazo. 

—No tengo ningún amante en este momento — respondió 

desdeñosa. 

—Por eso has hecho este viaje, ¿verdad? 

Aquella burla la hirió en lo más vivo, y sintió el abrumador impulso 

de volverse para contestarle como se merecía. Pero apretó los dientes, se 

cruzó de brazos y contempló fijamente la miríada de luces de la ciudad. 

—Parece un paisaje de cuento de hadas, ¿verdad? —comentó con el 

tono más ligero de que fue capaz. 

Era verdad. La Paz era la ciudad más alta del mundo, y parecía haber 

sido erigida sobre un gigantesco cráter lunar. 

—Necesitas un mago que pueda sacarte de esa contemplación —se 

burló Luís, colocándose justo detrás de ella. 
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—Necesitamos un autobús —se apresuró a señalar, esforzándose por 

dominar las sensaciones que le provocaba su cercanía. 

—El toque de queda no se levantará hasta las seis de la mañana. 

Shontelle sintió que el corazón le daba un vuelco en el pecho. ¿Qué 

estaba insinuando? ¿Qué tenían toda la noche para negociar? 

— No me gusta que te escondas la melena en una trenza —le 

comentó entonces Luís, confundiéndola todavía más. 

La joven sintió un escalofrío cuando él tomó delicadamente la trenza 

entre sus dedos. Sabía lo que iba a hacer, pero era como si su mente se 

negara a aceptarlo. ¡Era imposible que aún la deseara! 

O quizá simplemente estuviera jugando al gato y al ratón con ella. 

Quería mirarlo a la cara, pero no se atrevía a hacerlo. Su propio orgullo 

insistía en negarle la satisfacción de dejarlo saber que estaba asustada. 

¿Alcanzaría a oír el enloquecido latido de su corazón? «Tranquila, 

tranquila, tranquila», se ordenaba, febril. 

Luís ya le habría retirado la cinta y le estaba destrenzando el cabello, 

deleitándose aparentemente con su contacto. Resultaba imposible 

ignorarlo. Resultaba imposible que pudiera permanecer tranquila. 

— ¿Qué es lo que quieres de mí, Luís? —le espetó. 

—Lo que tuve antes. 

Shontelle sintió que la mente se le hacía pedazos bajo la fuerza de su 

propio deseo de poseerlo otra vez, y del aparente deseo de Luís de 

recordarle y revivir la pasión que antaño habían compartido. Pero algunos 

jirones de razón le gritaron que solamente estaba jugando con ella; que se 

estaba sirviendo de su poder para hacerla sucumbir... Y sin embargo tenía 

que saber, tenía que ver si... 

Mientras se volvía para mirarlo, levantó los brazos en un instintivo 

gesto de súplica, como rogándole que le dijera la verdad: 

— ¿Qué quieres decir? 

—Hablo de aprovechar el día, Shontelle. O para decirlo más 

gráficamente... la noche. Tú quieres un autobús. Y yo quiero volver a 

saborearte... sólo una vez más. 

Una oleada de sorpresa la invadió. Volver a saborearla... El precio 

del autobús... 
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—No es un trato tan malo, ¿verdad? —se burló Luís —. Sólo tienes 

que darme lo mismo que me diste hace dos años... en tu deseo de conseguir 

lo que querías de mí. 

—Pero yo no conseguí lo que quería —protestó con voz débil y 

temblorosa, vacilando bajo el inmenso peso de sus frustradas esperanzas. 

De repente vio que un brillo salvaje iluminaba sus ojos. 

— ¿No era yo todo lo que querías y esperabas de un latín lover? 

Bueno, entonces permíteme que no te decepcione esta noche. Disponemos 

de muchas horas por delante. Te prometo un verdadero festín de ardiente 

sensualidad. 

Lo más terrible de todo, pensó Shontelle, era que no podía evitar 

excitarse ante lo que él le ofrecía. Sólo con Luís había experimentado un 

verdadero éxtasis físico. Nunca había sentido una atracción tan intensa 

hacia nadie durante los dos últimos años. El simple pensamiento de tocarlo 

de nuevo, de sentirlo... la hacía estremecerse de expectación. 

Pero Luís la estaba tratando como si fuera una prostituta, dejándole 

claro que sólo podría conseguir el autobús a cambio de sexo. Sexo... algo 

por completo distinto del amor. ¡No podía ser! El corazón se le desgarró de 

angustia mientras Luís la acercaba hacia sí... Deslizó entonces una mano 

dentro de su camiseta, por sus senos, mirándola con un brillo triunfal en los 

ojos cuando sintió que sus pezones se endurecían al instante. 

— ¡Para! —siseó ella, odiando la asombrosa habilidad que tenía para 

excitarla. 

— ¿Ya no te gusta esto? —arqueó una ceja, burlón. 

Parecía el propio diablo encarnado en un hombre de carne y hueso, 

tentándola sin cesar. La verdad era que ella no quería que se detuviera. 

Pero lo haría. 

Aquello sólo podría significar una única vez más. A no ser... Algo 

profundamente primitivo pareció despertarse en Shontelle. 

No estaba casado, según él mismo le había dicho. Y todavía la 

deseaba. Y quería una compensación por su orgullo herido. Pues bien, ella 

también. ¡Ella también! 

—Normalmente no me presto a aventuras de una sola noche —

señaló. 

—Pero las circunstancias son especiales —repuso él con tono suave. 

— Sólo permíteme que lo comprenda bien, Luís... 
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Con el corazón latiendo salvajemente, Shontelle deslizó una mano 

por su camisa entreabierta, buscando acariciarle una tetilla. La manera en 

que contuvo el aliento fue como música para sus oídos. Ella también 

ejercía poder sobre él. Lo miró desafiante mientras seguía acariciándolo, 

provocativa: 

—Si me quedara contigo esta noche... —bajó la mirada hasta sus 

labios—... ¿conseguiría ese autobús? ¿Ése es el trato? 

— Sí —respondió con un susurro. —Entonces haz las llamadas 

necesarias ahora, 

Luís. Encárgate de que un autobús apropiado esté en la puerta del 

hotel Europa tan pronto como termine el toque de queda. Cuando hayas 

hecho eso, yo llamaré a Alan para asegurarle que todo está bien y que me 

quedaré aquí hasta mañana. 

Luís tensó la mandíbula y entrecerró los ojos. No le gustaba que lo 

mandaran, pero era él quien había dictado las reglas del juego. Una 

sensación de triunfo envió un torrente de adrenalina por sus venas. Vio que 

Shontelle esbozaba una leve sonrisa. 

—Lo del festín de ardiente sensualidad suena bien. Espero que estés 

a la altura, Luís. 

En el momento en que pronunció esas palabras, experimentó una 

terrible sensación de peligro, de alerta, que la hizo estremecerse de la 

cabeza a los pies. Luís le devolvió la sonrisa... una sonrisa engreída, 

plenamente satisfecha. Sacó la mano del interior de su camiseta y la 

deslizó hacia abajo, todo a lo largo de su cuerpo, con los dedos 

extendidos.. 

— Siente tú misma si estoy a la altura o no, Shontelle —murmuró al 

tiempo que le acariciaba delicadamente el cuello con la otra mano. Estaba 

plenamente erecto, con su excitación presionando contra la barrera de ropa. 

Le guió la mano para que lo acariciara, mientras inclinaba la cabeza—. 

Asegúrate antes —añadió antes de besarla en los labios, sin darle tiempo a 

que respondiera. 

Shontelle ni siquiera pensó en negarse. La urgencia de volver a 

saborearlo superaba cualquier posible negativa. Y su boca era suave, 

dulcemente seductora. Empezó delineándole delicadamente con la punta de 

la lengua el contorno de los labios, provocándole un delicioso cosquilleo. 

Ella respondió, ansiando saber si la misma pasión que antaño habían 

compartido podía ser despertada de nuevo, más allá de las diferencias que 
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existían entre ellos. Subió la mano libre hasta su cuello y lo acercó hacia sí, 

profundizando el beso, buscando una intimidad más erótica, más excitante. 

Su cuerpo empezó a latir con una necesidad durante largo tiempo 

olvidada mientras se aferraba a aquella dura evidencia de su deseo, 

deleitándose con su contacto. Tan ensimismada estaba en aquellas 

sensaciones que se llevó una gran sorpresa cuando Luís bruscamente dio 

por terminado el beso y rompió el abrazo. 

—Debes de estar muy hambrienta de disfrutar de la compañía de un 

hombre, Shontelle —se burló—. Por favor, discúlpame mientras cumplo 

con mi parte del trato. Tenemos muchas horas por delante. 

Y se apartó de ella, disfrutando en apariencia de un absoluto control 

sobre sí mismo. Shontelle, por el contrario, quedó estremecida, con las 

piernas temblorosas, tensa y débil. Lo amaba... y lo odiaba. ¿Iba a ser 

aquella una noche de intensa vitalidad... o más bien una noche de mortal 

desolación? No lo sabía; no podía decidir. No podía obligarse a renunciar a 

lo que podría ocurrir entre ellos. 

Luís levantó el auricular, marcó un número y empezó a hablar con 

arrogante autoridad. Allí estaba: el poderoso Luís Ángel Martínez, el único 

hombre que la había obligado a hacer algo como lo que estaba a punto de 

hacer. 

¿Había algo que pudiera ganar quedándose con él? «El autobús», le 

respondió una voz interior. Pero el asunto del autobús no era relevante para 

la pregunta. Quería, necesitaba ganar algo para sí misma. Por eso tenía que 

quedarse aquella noche, aunque terminara por perderlo todo. 

Una noche... una sola noche... a no ser que pudiera convertirlo en 

algo más. 
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Capítulo 4 
 

LUIS seguía dolorosamente excitado, pero la destrozada expresión 

que había visto en el rostro de Shontelle compensaba aquella incomodidad. 

¡Las tornas habían cambiado! Esperaba que aquella bruja estuviera 

ardiendo de frustración... Deliberadamente le dio la espalda mientras 

hablaba por teléfono con Ramón Flores, que podría conseguirle algún tipo 

de transporte en La Paz. Habló deliberadamente en quechua, el antiguo 

idioma incaico, disfrutando de un perverso placer ya que Shontelle no 

podía entenderlo. Su dominio del español era bueno, pero no conocía los 

idiomas originarios. 

La mantendría de esa forma en un estado de incertidumbre. Shontelle 

siempre estaba condenadamente segura de su poder para conseguir todo lo 

que se le antojara. Antes de que terminara esa noche habría aprendido 

quién estaba al frente de esa situación, y él le daría un último beso de 

despedida con la misma brutal rotundidad que ella misma le demostró, 

hacía ya dos años. 

—El autobús no es ningún problema, Luís —le estaba diciendo 

Ramón en aquel momento—. Pero... —se interrumpió. 

— ¿Pero qué? 

— Sería inútil pedirle a cualquiera de mis chóferes que lo condujera. 

Lo detendrían y arrestarían antes de que consiguiera llevar el vehículo al 

hotel Europa. El bando militar previene contra toda reunión de más de dos 

personas. Un hombre de aquí sacando un autobús... no lo permitirían. 

Demasiado sospechoso. 

Luís frunció el ceño; no había pensado en eso. Por otro lado, no 

quería mostrarse indeciso delante de Shontelle. Tenía que haber alguna 

salida. 

—Tu amigo australiano... él podría hacerlo, ya que es extranjero —le 

sugirió entonces Ramón—, Como está dispuesto a arriesgar su agencia 

intentando salir de La Paz, dile que venga a la estación y que conduzca en 

persona el autobús. Lo tendré con el depósito lleno, listo para partir. 

Aquello tenía sentido, pero no era el acuerdo al que había llegado 

con Shontelle. En cualquier caso, la esencia del trato era la misma: el 
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autobús estaría a disposición de Alan. Eso era todo lo que su antiguo amigo 

necesitaba. 

— ¿Alguien estará en la estación para hacer entrega del autobús? —

preguntó. 

—El toque de queda se levanta a las seis. Tendré a un hombre en la 

puerta a las seis y media. 

—Gracias, Ramón. 

—Tu amigo es un loco, Luís. 

—Es elección suya. 

—Es nuestro autobús. Esto podría perjudicarnos. 

—Ya me las arreglaré. Tú no te preocupes, Ramón. 

—Como quieras. 

Lentamente Luís colgó el auricular, sumido en sus reflexiones. Todo 

aquel asunto era una completa estupidez. El grupo de Alan estaba a salvo 

en su hotel. ¿Qué significaba esperar allí una o dos semanas a cambio de 

sus vidas? Era mejor estar encerrado y rodeado de lujos que estar muerto. 

Y también era una estupidez que él mismo se enredara en aquel asunto, 

arriesgando la reputación de su empresa y de su familia. 

¿Y todo para qué? Por una mujer que lo había utilizado... ¡Por una 

mujer que no valía nada! 

Había sido una locura haber ideado una venganza tan dulce. Debería 

echarla de su suite en aquel mismo momento, expulsarla de allí con una 

amarga sensación de fracaso. Ésa sería venganza suficiente. Y se volvió 

hacia ella, dispuesto a hacerlo. 

Shontelle permanecía de pie, con su figura recortada contra el cielo 

salpicado de estrellas. Su largo cabello brillaba a la luz de la luna, y sus 

ojos relucían como si fueran esmeraldas. Aún conservaba los labios 

entreabiertos, como si estuviera esperando a que la besara de nuevo... Luís 

bajó la mirada todo a lo largo de su cuello, hasta su camiseta color rojo os-

curo, y pensó una vez más que aquella mujer no tenía corazón. Pero su 

pecho subía y bajaba suavemente al impulso de su latido. Un latido que lo 

atraía con un terrible e inexorable poder... ¿Cómo era posible sentir tanto 

deseo por una mujer... y al mismo tiempo odiarla con igual intensidad? 

— ¿Está el autobús asegurado para mañana por la mañana? —le 

preguntó Shontelle con voz tensa. 
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La convicción a la que poco antes había llegado se borró de pronto 

de la mente de Luís. Aquélla no era una situación «divertida» para 

Shontelle. Lo cual, por otro lado, era simplemente lo justo y adecuado. Ya 

se había divertido ella la última vez. En aquel momento podría echarla de 

allí, derrotada, pero... ¿qué satisfacción sacaría con ello? Quería, 

necesitaba la misma satisfacción física que ella había obtenido de él, una y 

otra vez. 

—Sí —respondió—. Tendrás el autobús. 

Luís la observó con detenimiento mientras asimilaba esa 

información, con todo lo que ello implicaba. Shontelle bajó la mirada y 

entrelazó los dedos. Sus senos y hombros se levantaron ligeramente, como 

si hubiera emitido un profundo suspiro. El propio Luís se sorprendió a sí 

mismo conteniendo el aliento a la espera de su decisión. 

— Si tienes una esposa, Luís... —dijo al fin—... entonces esto es un 

despreciable engaño, y me niego a tomar parte en él. 

Luís apretó los dientes. Era por su culpa por lo que todavía no se 

había casado, pero se hundiría en los infiernos antes de que le arrancaran 

una confesión semejante. 

— Si tuviera una esposa, no habrías tenido ningún acceso a mí, 

Shontelle —replicó con tono mordaz. 

En ese instante levantó la mirada para encontrarse con la de Luís, 

cargada de ironía. Podía leer en sus ojos una sensación de fatalidad, aunque 

no de resignación a la derrota, y eso lo turbaba sobremanera. No era eso lo 

que había esperado de ella. Y tampoco lo que quería. 

— ¿A qué hora debo decirle a Alan que el autobús llegará al hotel? 

—le preguntó—. Querrá tener el grupo preparado para el viaje. 

¡El hotel! Luís estuvo a punto de decirle que Alan tendría que 

recoger el autobús en la estación. Pero una punzada de orgullo se lo 

impidió. Si no le ganaba aquella baza a Shontelle, siempre se sentiría 

derrotado por ella. Lo cual era absolutamente intolerable. Jamás le daría a 

Shontelle Wright un nuevo motivo para que se burlara de él. 

Podría ser una auténtica locura arriesgar su propia piel y la 

reputación de la familia Martínez para sacarla de aquel aprieto. Pero tenía 

que ser suya aunque sólo fuera por una noche. De alguna forma, era una 

necesidad a la que no podía resistirse. 

—A las siete —respondió con tono suave—. Si es que no lo 

interceptan los militares. Eso sí que no puedo controlarlo. 
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Shontelle asintió con la cabeza, suspirando. 

— ¡Me parece justo! Voy a llamar a Alan. 

A pesar de todo, el triunfo de Luís se presentaba teñido de una cierta 

amargura. Shontelle le había arrebatado mucho más de lo que habría valido 

la pena darle. Pero se prometió a sí mismo que se lo pagaría con creces. 

Antes del amanecer, le habría arrebatado hasta el último gramo del poder y 

de la fuerza que había ejercido sobre él. Entonces, y sólo entonces, se vería 

libre de ella. 
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Capítulo 5 
 

SHONTELLE intentó desesperadamente concentrarse en cómo 

decirle a su hermano que iba a pasar la noche con el hombre que le había 

robado el corazón dos años atrás. Alan no iba a comprenderlo fácilmente. 

Una sola noche más... 

Con un poco de suerte al menos debería sacar algo provechoso de 

aquel encuentro. O la libraría para siempre de Luís Ángel Martínez... o le 

daría la esperanza de conseguir algo más de él, más de lo que nunca había 

creído posible. 

Él la deseaba... quizá tan desesperadamente como ella lo deseaba a 

él. Era con eso con lo que estaba apostando. Más el hecho de que no estaba 

casado. Finalmente no se había desposado con la heredera de los Gallardo. 

Y quizá, sólo quizá, Elvira Rosa Martínez no conociera a su hijo tan bien 

como creía. 

—Puedes usar el teléfono cuando quieras —le recordó secamente 

Luís, con un gesto que desmentía cualquier tipo de tensión que pudiera 

tener acerca de la decisión que Shontelle había tomado de quedarse. 

Parecía tan arrogante, tan seguro de sí mismo. Pero la deseaba. 

Shontelle se puso en movimiento, esbozando una sonrisa irónica: 

—No va a ser una llamada fácil. 

— ¿Crees que ha sido fácil la mía? ¿Cometer la locura de encargar 

un autobús en un ambiente tan crispado como éste? 

Shontelle pensó que tenía razón: ambos estaban cometiendo locuras. 

Por algún motivo que no acertaba a explicarse, esa reflexión le proporcionó 

un poco de consuelo. Luís no salió de la habitación para permitirle hablar 

en privado con Alan; se apoyó en la mesa de escritorio, en apariencia 

atento a cada una de sus palabras. 

Shontelle le dio la espalda una vez que consiguió comunicar con su 

hermano. No quería que fuera testigo de su vergüenza e incomodidad 

cuando tuviera que explicarle a Alan su decisión. 

— ¿Desde dónde llamas? —le preguntó Alan. 

—Todavía estoy con Luís, en su suite. Te ha conseguido el autobús, 

Alan. 
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— ¿Y qué es lo que quiere a cambio? 

— No hay problema. Puedes decirle a todo el mundo que mañana 

esté preparado a la puerta del hotel, a las siete en punto. El autobús estará 

allí... si todo va bien. 

— ¿Si todo va bien? —la sospecha teñía la voz de Alan—. ¿Qué es 

lo que pretende Luís, Shontelle? 

—Alan, ha encargado el autobús. Pero no puede garantizar que los 

soldados no lo intercepten antes de que llegue al hotel. 

Lo oyó emitir un largo suspiro. Y también percibió que Luís se 

apartaba del escritorio, para acercarse a ella. 

—De acuerdo —decidió finalmente Alan —  . Entonces supongo que 

ya habréis terminado de hablar y estarás lista para irte de allí. Dame cinco 

minutos y estaré en la puerta lateral del Plaza para traerte de vuelta. 

En ese instante Luís deslizó las manos por la cintura de Shontelle, 

distrayéndola. Estaba detrás de ella, terriblemente cerca... pero solamente 

la tocaba con las manos. El corazón se le subió a la garganta cuando él 

empezó a desabrocharle el cinturón. 

- ¿Shontelle? 

La joven volvió a concentrarse en Alan, recordando tardíamente que 

se había ofrecido a escoltarla hasta el hotel. 

—Uh... no. No, todavía no hemos terminado aquí —le dijo 

apresurada. 

—Precisamente acabamos de empezar —musitó Luís con voz ronca. 

Suelto ya el cinturón, le desabrochó el botón de los pantalones y le bajó la 

cremallera. 

Shontelle contuvo el aliento. La mente se le quedó en blanco, 

expectante, al borde de una explosión de sensaciones... 

— ¿Qué está pasando ahí? —preguntó Alan. 

Shontelle tragó saliva, forzándose a pensar. Tenía que responder 

algo, y rápido. 

—Voy a pasar la noche con Luís, Alan —balbuceó, a punto de gritar 

mientras él le bajaba los pantalones y la ropa interior hasta las rodillas. 

— ¿Qué? —exclamó Alan. 

La sorpresa de su hermano no fue comparable con la de Shontelle al 

verse desnudada de aquella forma. Desnudada, expuesta, vulnerable a todo 
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lo que Luís quisiera hacer con ella. Aquello estaba yendo demasiado lejos, 

demasiado rápido. La urgencia que sintió de dejar caer el teléfono y volver 

a vestirse era abrumadora. 

—Voy a buscarte ahora mismo. 

— ¡No! —chilló, volviendo el rostro para mirar a Luís en una 

desesperada súplica para que se detuviera—. ¡No! —repitió. 

Pero él ignoró sus protestas. La levantó en brazos y sentó su trasero 

desnudo sobre el escritorio; luego le levantó una pierna, haciéndole apoyar 

el pie en su muslo, y empezó a desatarle el cordón del zapato. Shontelle se 

olvidó de lo que había pretendido hacer. Luís la estaba desvistiendo con 

implacable eficiencia. Pero tenía que poner fin a aquella situación... 

— Shontelle... —insistió Alan al teléfono—. Si éste es el trato que ha 

hecho contigo... 

— Alan —lo interrumpió, frenética—. Esto es asunto de Luís y mío, 

es algo completamente personal, ¡personal! ¿Lo has entendido? —le 

espetó. 

Luís ya le había descalzado un pie, y le estaba levantando la otra 

pierna. 

— ¿Es que te has vuelto loca? Luís te mascará para luego escupirte 

como si fueras un chicle. Y ya lo hizo una vez —bramó Alan. 

Una vez que la descalzó, Luís terminó de despojarla de la ropa y... ya 

no hubo tiempo para aplacar a Alan. En todo caso, no podría haber hecho 

nada para evitarlo. Simplemente observando los fluidos e implacables 

movimientos de Luís, Shontelle se sentía desgarrada entre la excitación y 

el miedo, pero por encima de aquellos sentimientos se imponía la 

abrumadora necesidad de saber todo lo que necesitaba saber... 

— ¡Que lo haga entonces! —gritó. 

— ¿Se trata de conseguir el autobús a cambio de ti? Pues yo... 

Shontelle se dijo que tenía que conservar la cordura... aunque en ese 

instante Luís ya le había bajado los pantalones y la ropa interior por las 

pantorrillas, y luego por los tobillos. Tomó aire, luchando para poder 

pronunciar las palabras finales: 

—Por favor, Alan, hazme el equipaje para que mañana lo tenga listo. 

Volveré por la mañana, cuando se levante el toque de queda. 

Luís se colocó entre sus piernas, mirándola con los ojos brillantes, 

exultante. 
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— ¡Shontelle, por el amor de Dios! Tú... 

Fue en ese momento cuando Luís le arrebató el auricular. 

—Mantente fuera de esto, Alan —le ordenó—. Tu hermana y yo 

tenemos muchas cosas que hacer esta noche. Cosas muy personales. 

Y de inmediato cortó la comunicación. Luego la despojó de la 

camiseta. Shontelle bajó los brazos, resignada, mientras él procedía a 

desabrocharle el sostén sin titubear lo más mínimo. Cuando terminó, la 

última prenda de ropa se reunió con el resto en el suelo. 

Shontelle estaba completamente desnuda, aturdida por la rapidez con 

que había sucedido todo y por la total carencia de ternura que había 

demostrado Luís. Levantó la mirada y se quedó sobrecogida ante su 

oscura, fría, insensible expresión. 

No le dio tiempo a pensar, a hablar, a preguntarle. La levantó en 

brazos y la llevó a grandes zancadas al dormitorio. Shontelle era incapaz 

de hacer reaccionar a sus miembros, de mover brazos y piernas, que le 

colgaban inertes. Estaba tan impresionada que había perdido todo sentido 

de la coordinación. Finalmente, Luís la tumbó sobre la cama. 

—Ahí es donde quiero que estés —le dijo con la respiración 

acelerada a causa del esfuerzo—. Donde siempre has debido estar., —

añadió con tono burlón—... en el terreno que sabes usar tan bien. 

Y recorrió su cuerpo lenta, implacablemente con la mirada. 

Resultaba evidente su intención de vengarse por el comportamiento que 

Shontelle había tenido con él, al haberlo tratado nada más que como un 

buen amante... con la etiqueta de latín lover que parecía llevar grabada en 

la piel. 

Pero más profundamente que eso... ¿estaría ella todavía bajo su piel? 

Luís se estaba refrenando, pero... ¿qué sentimientos albergaría por ella, 

dejando a un lado su orgullo herido? Si pudiera abrirse paso a través de la 

armadura de frialdad con la que se protegía.... 

Empezó a moverse sinuosa, provocativamente, mientras se ponía 

cómoda en la cama y se echaba la melena hacia delante cubriéndose los 

senos. 

—Es una pena que hayas perdido tu habitual delicadeza — sonrió 

con expresión seductora, y deliberadamente recorrió su cuerpo con la 

mirada antes de añadir—: Es muy triste tener que recurrir a la fuerza bruta. 
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— Dada tu pasión por la variedad —replicó, echándose a reír—, 

estaba seguro de que no te disgustaría un poquito de rudeza —la miró 

desafiante mientras se despojaba de la camisa—. Pensé que podría 

estimularte un poco, dado que te aburrías con mi manera de hacer el amor. 

—Jamás me aburrí contigo —repuso sincera—. Creía que lo que 

llegamos a compartir era algo muy especial. 

—Fuiste tú quien dejaste que se estropeara. 

«Ya estaba estropeado antes de empezar», se dijo Shontelle. 

—Estaba muy claro, Luís —replicó con tono suave, recordando lo 

ingenua que había sido para no darse cuenta antes —. Por eso me fui. 

— ¿Qué es lo que estaba claro? —le preguntó, inclinándose para 

quitarse los zapatos y los calcetines; el lenguaje de su cuerpo le indicaba a 

las claras que despreciaba cualquier excusa que ella pudiera ofrecerle. 

—Tu verdadera vida en Buenos Aires —respondió Shontelle, 

buscando en su rostro algún indicio de culpa que fuera incapaz de 

disimular. 

Luís terminó de descalzarse y se irguió; en sus ojos oscuros relucía 

un inequívoco brillo de deseo... tan ardiente que Shontelle no pudo 

reprimir un escalofrío. 

— Entiendo —murmuró—. Nuestro romántico idilio en el Amazonas 

había terminado. Tenía trabajo que hacer en Buenos Aires, así que allí no 

pudiste disfrutar de toda mi atención. Pero puedes estar segura, Shontelle, 

de que esta noche la tendrás —y empezó a desabrocharse los pantalones. 

— ¿Por qué? —le espetó, frustrada al verse relegada a la simple 

condición de objeto sexual. Aunque tal vez para Luís nunca había sido 

nada más que eso. La urgencia de atacarlo como él la estaba atacando a 

ella le soltó la lengua—: ¿Tus otras mujeres no te proporcionaban el sabor 

picante que yo te daba? ¿Lo necesitabas para complementar tu dieta? 

Aquello sí logró afectarlo. Su boca se convirtió en una fina línea y 

por un momento asomó un brillo de furia a sus ojos. 

— ¿Tan especial te crees, Shontelle? —abandonó el tono burlón 

cuando terminó de desnudarse. Allí estaba, poderosa y agresivamente 

desnudo, esbozando una cruel sonrisa de satisfacción—. Bueno, por 

supuesto que lo eres —murmuró—. Eres una especie de capricho selecto, 

erótico. Tan especial que creo que esta noche debería darme un banquete 

contigo. 
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«Y expulsarme de tu lado por la mañana», se dijo Shontelle, tensa. 

En aquel juego, todas las cartas parecían estar en su contra. Aun así, no 

podía renunciar a algún tipo de esperanza. Todavía no. 

— ¿Estás corriendo un riesgo, verdad? —le espetó—. La gente se 

vuelve adicta a los caprichos selectos. 

Luís se echó a reír, y de pronto pareció convertirse en la persona 

amable y alegre que había conocido Shontelle. Cuando lo vio acercarse a la 

cama, la joven sintió que el cuerpo entero le vibraba de excitación. 

Inclinándose sobre ella, le apartó delicadamente el cabello de los senos, 

con un brillo de deseo en la mirada. 

—Una sustancia aditiva tiene que estar siempre disponible para el 

adicto —murmuró—. Hoy tomaré todo lo que pueda de ella. 

«Siempre disponible»; aquellas palabras resonaron en los oídos de 

Shontelle mientras Luís se apoderaba de sus labios en un largo y devorador 

beso, despertando en su interior todo el hambre que había sentido por él 

durante aquellos dos vacíos y tristes años. Si se hubiera quedado, 

probablemente Luís habría arriesgado su herencia con tal de conservarla a 

ella; su estúpido orgullo la había obligado a alejarse de él sin confirmar 

personalmente lo que le habían dicho. 

Pero quizá tuviera una segunda oportunidad... 

Le acarició el cabello deleitándose ante su contacto, invadida de una 

inmensa sensación de posesividad. Aquel hombre era «suyo»; tenía que 

serlo. No había otro como él. Y Luís tenía que sentir lo mismo por ella. 

Aquella pasión tenía que ser recíproca. 

De repente Luís la agarró de las muñecas y le levantó los brazos por 

encima de la cabeza, inmovilizándola. 

—Esta es mi noche, Shontelle —pronunció, mirándola sombrío—. Y 

jugaremos a mi manera. 

Se inclinó de nuevo hacia ella para trazar un sendero de besos 

ardientes todo a lo largo de su cuello, acelerándole el corazón. Satisfecho 

del efecto conseguido, se concentró luego en sus senos, a los que sometió a 

un exquisito tormento lamiéndolos, succionándolos, mordisqueándolos... 

suscitándole miles de sensaciones diferentes. Shontelle no pensó en protes-

tar, rebosante como estaba de excitación, cautivada por sus caricias. 

Al momento siguiente Luís empezó a acariciarle el vientre, cada vez 

más abajo, hasta deslizar los dedos por la sedosa mata de vello, frotando, 

buscando el húmedo y sensible lugar que anhelaba su contacto. 
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Mostrándose hábil, sumamente sensual, parecía estar atento a la 

menor de sus reacciones. Mientras proseguía con aquellas caricias, se 

dedicó luego a deslizar los labios por sus senos, enloqueciéndola de deseo. 

Todo vestigio de control desapareció del cuerpo de Shontelle bajo aquella 

oleada abrumadora de sensaciones. Estremecida, la dolorosa necesidad que 

sentía le arrancó un urgente grito, exigiéndole que la tomara. Estaba 

preparada, lista para él. Las convulsiones internas habían empezado y Luís 

aún no había entrado en ella. Todavía no sentía en su interior la parte de él 

que más ansiaba, la íntima conexión que les arrastraría al último escalón 

del éxtasis. 

—Luís... por favor... —el grito le estalló en la garganta, suplicándole 

sin pudor alguno. 

Luís reaccionó con tanta rapidez que ella ni siquiera comprendió al 

principio lo que intentaba hacer. La hizo tumbarse boca abajo, le separó las 

piernas con las rodillas y deslizó un brazo por su cintura para acercarla 

hacia sí, presionando su trasero contra su vientre. Shontelle pudo sentir 

cómo se aprestaba a entrar en ella, y se estremeció de placer ante la pro-

mesa que reflejaban sus movimientos. La penetración fue dura, rápida e 

increíblemente profunda mientras Luís tiraba de ella hacia sí, tomándola de 

una forma insólita para ella. Luego arqueó el cuerpo hacia atrás para entrar 

con mayor fuerza, haciéndole sentir su contacto con mayor intensidad. 

Luego empezó a moverse, acunando su cuerpo contra el suyo, hacia 

delante, hacia atrás, arriba y abajo... Shontelle estaba tan impresionada 

como deleitada por el salvajismo animal de aquel acto, presa de 

sensaciones que jamás antes había experimentado. Cada vez que Luís se 

arqueaba hacia atrás, la mantenía firmemente sujeta de la cintura con un 

solo brazo, la mano con los dedos abiertos y extendidos sobre su vientre, 

guiando con precisión sus movimientos y reteniéndola cuando se alejaba 

hasta el punto de casi salir de ella. Seguía luego el fuerte empuje hacia 

adelante, la misteriosa y dulce sensación interna mientras volvía a hundirse 

en lo más profundo de su ser como subrayando su demanda de absoluta 

posesión. 

Repitió aquellos movimientos durante incontables veces. 

Ocasionalmente, cuando se detenía en el punto culminante, deslizaba la 

otra mano por sus senos, acunándolos, excitando sus pezones, o le apartaba 

la melena para besarle delicadamente la nuca estremeciéndola de la cabeza 

a los pies. 
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A Shontelle no le importaba que él dominara por completo la 

situación. Él increíble caos que estaba sembrando en su interior estaba más 

allá de cualquier otra sensación que hubiera experimentado. No le importó 

cuando Luís la obligó a inclinarse hacia delante, de rodillas, tomándose la 

libertad de buscar su propio clímax en una serie de salvajes y frenéticos 

movimientos. 

Cuando derramó la esencia de su fuerza en su interior, Shontelle la 

recibió exultante; Luís era suyo. Tan suyo como ella lo era de él. 

No dejó de abrazarla cuando se dejó caer en la cama, cansado. No 

hubo separación. Shontelle mantenía la cabeza apoyada en su pecho, bajo 

su barbilla. No se le ocurrió pensar que él la había usado como un juguete. 

Estaba completamente aturdida por la sensación de haberse fundido con su 

cuerpo... 

Luís Ángel, ángel oscuro o radiante... eso no importaba. Era su 

hombre. Y mientras él empezaba a acariciarla otra vez, excitándola de 

nuevo, pensó solamente que quería, deseaba más de ella. 

Pero... Luís le impedía hacerle el amor. Bloqueaba cada iniciativa 

que se disponía a tomar. Controlaba sus movimientos. Era él quien escogía 

el cuándo, el cómo y el dónde. Y Shontelle fue perdiendo gradualmente 

toda sensación de estar fundida con su alma. Aquella convicción le heló el 

corazón, asesinando la esperanza que había llegado a concebir. 

Sólo él disfrutaba de aquel banquete de sensaciones. Aquello no era 

recíproco. Y Luís ni siquiera había querido que lo fuera. Ella era el plato y 

él lo estaba saboreando a su gusto, paladeando cada matiz de su 

sexualidad. No le importaba lo que ella sintiera siempre y cuando 

incrementara su placer, su satisfacción, la sensación de ser el amo de 

aquella situación, su amo. 

La respuesta que había buscado la tenía delante de sí. No cabía futuro 

alguno en compañía de Luís Ángel Martínez. No tenía nada que hacer allí. 

Nada. 

Con esa absoluta convicción, Shontelle encontró la fuerza necesaria 

para forcejear y liberarse de él, saltando de la cama. Lo oyó maldecir en 

español, pero no la detuvo. Optando por el cuarto de baño como mejor 

refugio, se encerró con llave en él. 

Se sentía terrible, desesperadamente confundida. Sin embargo, sólo 

había una cosa que la mantenía firme: la firme resolución de evitar que 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

30 

Luís Ángel Martínez volviera a manipularla y a aprovecharse de ella. A 

pesar de lo que dijera o hiciera, no volvería a jugaren su terreno. 
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Capítulo 6 
 

LA rápida y frenética huida de Shontelle tomó a Luís 

completamente desprevenido y, por ello, resultó aún más frustrante. Fue el 

violento portazo que dio al encerrarse en el cuarto de baño lo que lo hizo 

preguntarse por lo que había hecho. 

No había gritado; ni siquiera había gritado o protestado. No podía 

haberle infligido un daño físico. A cada paso que había dado, ella había 

respondido positivamente, y ni una sola vez se había mostrado reacia a 

someterse a sus caricias. No; estaba seguro de que no le había hecho daño 

físico alguno. 

Entonces, ¿por qué lo había rechazado de repente para luego salir 

corriendo? 

Ciertamente le había impedido ejercer su poder seductor sobre él. De 

ninguna manera volvería a permitirle que lo tratara como si fuera un 

juguete sexual. Eso se lo había dejado claro desde el principio. 

Aunque probablemente ella no lo había creído inmune a sus 

encantos... 

Se encogió de hombros, sobreponiéndose a aquel trastorno de sus 

planes. Que desahogara su rabia en el cuarto de baño. Pronto se daría 

cuenta de que le resultaría imposible arrancarle concesión alguna. Además, 

él ya había realizado lo que se había propuesto, y había disfrutado de cada 

instante. No iba a pedirle más. 

Sombríamente satisfecho, sonrió mientras se levantaba de la cama. 

Ella le había suplicado... y él le había dado lo que le pedía. Esperaba que lo 

tuviera bien presente: Luís Ángel Martínez no era un hombre con el que se 

pudiera jugar. 

El reloj de la mesilla marcaba las doce menos diez. Ni siquiera era 

medianoche. Se puso un albornoz y entró en el salón para servirse una 

copa. Al pasar por delante del cuarto de baño, oyó correr el agua de la 

ducha. «Querrá borrar de su cuerpo toda huella de mi contacto», pensó 

sardónico. Si había algo de justicia en el mundo, en eso no tendría más 

éxito que el que había tenido él tratando de borrar su recuerdo durante los 

dos últimos años. 
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En el salón, las luces seguían encendidas. La ropa de Shontelle 

estaba tirada por el suelo. Luís la contempló con una sensación de amargo 

humor mientras se acercaba al armario de las bebidas. Shontelle no iría a 

ninguna parte sin antes vestirse. Más tarde o más temprano, saldría del 

cuarto de baño y recogería su ropa. Seguro que ése sería un momento bien 

interesante. 

Se echó en su bebida más azúcar que lo usual. Se suponía que la 

venganza era dulce, pero no era así. En realidad reforzaba la amargura que 

sentía al saber que lo que realmente deseaba estaba fuera de su alcance. 

Desesperadamente fuera de su alcance. 

Se acercó al ventanal con la copa en la mano y contempló las luces 

de La Paz; parecía una ciudad de cuento de hadas, tal y como había 

comentado Shontelle. Igual que ella. Una imagen engañosa, de aspecto 

mágico, que escondía el poder de destrozarlo. 

A la mañana siguiente tendría que recorrer sin ninguna protección las 

calles de aquella ciudad, para conseguir llegar a la estación de autobuses. Y 

sería aún más peligroso cuando estuviera al volante del autobús. Un trato 

estúpido... y todo por saborear una sola vez más el cuerpo de Shontelle, 

para terminar imponiéndose como ganador. 

Lo cual era algo completamente estúpido... ya que no había nada que 

ganar. Ella misma se lo había dejado claro la última vez. No lo amaba. De 

él sólo le había interesado el sexo. El sexo, que él había creído que estaba 

enlazado con algo mucho más profundo... tan profundo que aún seguía 

padeciendo sus secuelas. ¿Qué gozo podía haber en el vengativo deseo de 

sacudirse en vano ese sentimiento? Sacudió la cabeza, despreciándose a sí 

mismo. Un breve y salvaje placer... que lo había dejado vacío. 

Bebió un sorbo de su bebida y decidió que no le importaría morir al 

día siguiente en las calles de La Paz. 

Simplemente no le importaría 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

33 

Capítulo 7 
 

SHONTELLE apagó la luz del cuarto de baño, giró el picaporte lo 

más sigilosamente que pudo y entreabrió la puerta con lentitud, aguzando 

los oídos. Contuvo el aliento. Aparte del latido de su propio corazón, no 

oyó sonido alguno. ¿La habría dejado Luís en paz, yéndose a dormir? 

Rezó fervientemente para que fuera así. Había estado encerrada en el 

cuarto de baño durante cerca de una hora, intentando recuperarse, 

duchándose y lavándose el cabello en un desesperado esfuerzo por borrar 

de su cuerpo cada vestigio del contacto de Luís. 

Agarrando con fuerza el borde de la toalla de baño en la que se había 

envuelto, se atrevió a salir al pasillo y se dirigió al salón. Las luces estaban 

encendidas, y en seguida vio su ropa en el suelo. 

Por muy desagradable que le resultara ponerse la misma ropa que 

Luís le había quitado prenda a prenda, no tuvo más remedio que hacerlo. 

La ropa interior, los pantalones, la camiseta... se vistió lo más rápidamente 

que pudo, hasta que se sentó en el suelo para calzarse los zapatos. Luego, 

sintiéndose más segura de sí misma, se levantó para dirigirse al sillón más 

cercano a la ventana, con la intención de pasar allí el resto de la noche. 

Fue entonces cuando se quedó paralizada, deteniéndose bruscamente. 

Nuevamente se quedó aturdida, confundida, nerviosa, tensa. No podía 

apartar la mirada del hombre que había descubierto allí, en el pasillo que 

comunicaba el salón con el dormitorio; el hombre que sistemáticamente 

había destrozado la felicidad que antaño habían compartido. 

Shontelle comprendió instantáneamente que había estado 

observándola mientras se vestía... otra humillación añadida a las que le 

había infligido. En cierto modo resultaba un alivio que ya se hubiera 

vestido, aunque el albornoz blanco destacaba aún más el rostro atezado, 

satánicamente hermoso de Luís Ángel Martínez. 

Pero en aquel momento, y de manera extraña, no tenía el aire de 

seguridad y de dominio de sí mismo que antes. Ya no había aquel brillo de 

determinación en sus ojos oscuros. En aquel momento parecían adoptar 

una expresión sardónica, como si se burlara de ella pero también de sí 

mismo, del mundo entero... 
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— Supongo que no tendrás intención de volver a reunirte conmigo en 

mi cama —murmuró. 

— Ya te has cobrado tu porción de carne, Luís — lo fulminó con la 

mirada. 

—Ya no tengo ganas —se encogió de hombros. Shontelle se ruborizó 

bajo el desprecio implícito en sus palabras. 

 

— ¡Bien! —le espetó—. Yo también he perdido las ganas. 

Luís le señaló con gesto despreocupado la puerta principal de la 

suite. 

—Eres libre de marcharte cuando quieras. 

— ¡Oh, claro! Y ahora ya no cumplirás con tu parte del trato. 

—Que te quedes más tiempo aquí resulta ya irrelevante —repuso él 

con tono aburrido—. Si tienes miedo de salir sola a la calle, llama a tu 

hermano. Supongo que estará dispuesto a escoltarte hasta tu hotel. 

— ¡No! — exclamó vehemente, odiándolo con la misma intensidad 

con que antaño lo había amado—. Me quedaré aquí hasta que se levante el 

toque de queda por la mañana, tal y como convinimos. Después de 

haberme utilizado como si fuera una prostituta, no te daré la más mínima 

posibilidad de que puedas escabullirte de tu compromiso. 

Aunque muriera en el intento, lo obligaría a cumplir con su promesa. 

No iba a marcharse después de haber abusado gratis de ella. 

—Te di mi palabra. 

—Ya veremos cómo la cumples por la mañana. Dado que no pareces 

encontrar más placer con mi compañía que yo con la tuya, te sugiero que 

vuelvas a tu cama. Yo dormiré en este sillón. 

—Gracias —se burló—. Que tengas felices sueños si prefieres 

dormir así de incómoda. 

Y se retiró al dormitorio, dejándola sola y deprimida. Evidentemente 

ahora la consideraba un estorbo, alguien con quien ni siquiera merecía la 

pena discutir. Durante unos segundos estuvo a punto de salir en su busca 

para recriminarle sus mentiras, la manipulación de la que le había hecho 

víctima, pero... ¿qué sentido tenía? 

A Luís no le importaba. Había llegado al fondo. Incluso aunque se 

quedara allí hasta el fin del toque de queda, Shontelle no tenía garantía 
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alguna de que él fuera a cumplir su palabra, pero al menos ella cumpliría 

su parte del trato, mantendría su integridad. Aferrándose a aquel último 

jirón de orgullo, se acercó al ventanal y buscó en el suelo la cinta que Luís 

le había retirado de la trenza. De alguna manera le resultaba importante 

recuperar su apariencia anterior, sentirse como se había sentido antes de 

llegar allí. Buscó por todas partes, en vano, y finalmente llegó a la 

conclusión de que Luís se la habría guardado. Lo cual la deprimió aún más. 

Se acercó al escritorio, descolgó el teléfono y pidió que la 

despertaran a las seis menos cuarto. Eso quema decir que Luís también se 

levantaría; de esa forma le dejaría saber, como era su intención, que se 

había quedado en la suite durante toda la noche. Apagó la luz. Juntó dos 

sillones frente a frente, se acurrucó en uno y apoyó los pies en el otro. 

Esperando que la venciera la fatiga, cerró los ojos y rezó para que pudiera 

dormir. 

Pero lágrimas de desesperación empezaron a filtrarse por entre sus 

pestañas, rodando por las mejillas. Lágrimas de soledad, lágrimas que 

necesitaban ser derramadas en aquel momento, para que al día siguiente 

pudiera volver a ser fuerte. Transcurrió bastante tiempo antes de que el 

sueño las secara y le proporcionara algún descanso. 

— Shontelle... 

Al oír su nombre, se despertó sobresaltada. Luís estaba de pie, al lado 

del sillón, mirándola con el ceño fruncido. Se sentía aturdida. ¿Por qué la 

había despertado? De pronto se dio cuenta de que estaba recién duchado, 

afeitado... ¡y completamente vestido! Lo cual querría decir que se había 

quedado dormida, y que él se había irritado al ver que todavía seguía allí... 

— ¿Qué hora es? 

—Todavía no son las cinco y media. He encargado que nos suban el 

desayuno. Pensé que quizá te gustaría prepararte un poco antes de que 

llegue el camarero. 

— ¿Desayuno... para mí? —repitió asombrada. 

—Páralos dos. 

Un golpe en la puerta anunció la llegada del camarero y Luís se 

volvió para abrirle. Shontelle se lo quedó mirando, sorprendida por el giro 

inesperado que habían dado los acontecimientos. Llevaba camisa, 

pantalones y zapatos color azul marino. ¿Por qué se habría levantado y 

vestido tan temprano? 
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Seguía haciéndose esa pregunta cuando se dirigió al cuarto de baño. 

Al mirarse en el espejo, deseó que Luís se hubiera quedado en el 

dormitorio. Tenía ojeras, y los ojos enrojecidos. Torturada por el 

convencimiento de que nada más verla se habría convencido de que había 

llorado, hizo todo lo posible por disimular las huellas lavándose con agua 

fría. 

Tenía el cabello hecho un desastre, pero no le importaba. Después de 

alisarse la ropa salió del cuarto de baño, dispuesta a enfrentarse con él por 

última vez. El desayuno ya estaba servido en la mesa del salón. Luís ya se 

había sentado. Al verla acercarse, le lanzó una penetrante mirada. 

—Te he servido el café —le comentó con naturalidad. 

—Gracias —contestó de manera automática. 

Al ver que no se sentaba, Luís le señaló la silla que estaba frente a la 

suya. 

—Vamos, Shontelle. Relájate y come un poco. 

—No tengo hambre. Encargué que me despertaran por teléfono a las 

seis menos cuarto. No esperaba que estuvieras levantado tan temprano. 

—Me iré del hotel tan pronto como se levante el toque de queda —le 

explicó con toda tranquilidad. 

Shontelle se alarmó de inmediato. ¿Querría escaparse para que no le 

echaran en cara no haber conseguido el autobús? 

— ¿Ir a dónde? —le preguntó—. La Paz está bloqueada. 

—Es un asunto personal —se encogió de hombros. 

Lo observó mientras mordía un croissant, admirada de la indiferencia 

que mostraba por las preocupaciones de Alan. 

— ¿Y si el autobús no llega a las siete? ¿Dónde estarás tú? —le 

preguntó irritada. 

— ¿Quién sabe? 

—No me basta con eso, Luís —le espetó con tono indignado. 

—Pues es lo que hay, Shontelle. O lo tomas o lo dejas. 

No... No podía. Simplemente no podía. El dolor y la frustración que 

había estado acumulando y conteniendo hasta ese instante se impusieron a 

todo lo demás: barrían su orgullo, destrozaban su sentido común, exigían 

un desahogo. Abrió la boca y le tembló la voz. 
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—Todavía no me he recuperado de la manera en que me usaste 

anoche. No sé por qué crees tener derecho a jugar conmigo así, pero esta 

vez no me conformaré con tus mentiras y subterfugios. Esta vez no. 

Luís dejó de comer y la miró a los ojos. Shontelle sintió un nudo en 

la garganta, pero se las arregló para añadir: 

—Cuando te marches del hotel, te seguiré. No me separaré de ti hasta 

que el autobús que nos has prometido se presente ante la puerta del hotel 

Europa. Yo... estoy harta de mentiras. 

— ¿Qué mentiras? —le preguntó lacónico. 

— ¡No te atreverás ahora a negar que me mentiste! — su pregunta 

tuvo el efecto de una bomba estallando en su cerebro—. Te resultaba muy 

cómodo olvidarte de Claudia Gallardo mientras estabas conmigo, ¿verdad? 

—No estoy casado con ella —replicó Luís. 

— «Prometido en matrimonio» fueron las palabras que utilizó tu 

madre. Tu madre, de la que me ocultaste muy convenientemente durante 

todo el tiempo que estuve viviendo contigo en Buenos Aires. Tu madre, la 

que me explicó tu verdadera vida... 

— ¿Cuándo tuvo lugar eso? —le espetó. 

—La víspera del día en que te abandoné. Después de que me 

excluyeras una vez más de tu vida familiar, Luís, ignorando la invitación 

que me hizo tu madre. 

Luís se levantó de la silla como impulsado por un resorte, con 

expresión amenazadora. Shontelle estuvo a punto de salir corriendo, pero 

decidió no dejarse intimidar. Era él, y no ella, quien tenía que responder 

por sus acciones. 

—Me lo ocultaste —la acusó. 

—No, fuiste tú. 

—Dejaste que mi madre se entrometiera en nuestros asuntos y lo 

echara todo a perder. Sin consultarme. Dejaste que Elvira se saliera con la 

suya y te convenciera... —la inmensa furia que sentía dejó sobrecogida a 

Shontelle—. ¡No tuviste la más mínima fe en mí! ¡No confiaste para nada 

en mí! ¡Y ahora, por ti, arriesgo mi vida! 

Shontelle lo miró fijamente, hipnotizada por la poderosa corriente de 

energía que emanaba de su cuerpo, sin comprender en absoluto la razón de 

su origen. 
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— ¿Tu vida? —repitió asombrada. 

Luís levantó la barbilla y adoptó una orgullosa expresión, pero sin 

arrogancia alguna. 

—Vuelve a tu hotel —le ordenó con tono tajante—. Espera allí con 

tu hermano. Si no aparezco con el autobús, no será porque no lo haya 

intentado. 

— ¿Tú? ¿Tú vas a conducir el autobús? 

Pero él ya le había dado la espalda y se dirigía hacia la puerta. 

— ¡Luís! —gritó, desgarrada de pronto por el presentimiento de que 

nunca más volvería a verlo... y de que todavía quedaban todavía muchas 

preguntas por contestar. Demasiadas. 

Salió y cerró la puerta a su espalda. Shontelle, mientras tanto, se 

esforzaba por recuperarse y pensar con coherencia. Era como si todo 

hubiera dejado repentinamente de tener sentido para ella. 

No sabía qué pensar. Si Luís iba a conducir el autobús, entonces... 

Recordó sus palabras: «vuelve al hotel. Espera allí con tu hermano». 

Aquella orden tenía sentido. Además, no tenía nada más que hacer allí... 

puesto que Luís ya se había marchado. 
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Capítulo 8 
 

ALAN estaba en el vestíbulo del hotel Europa, evidentemente 

esperando la llegada de Shontelle. En cuanto la vio acercarse a la puerta 

principal, acudió apresurado a su encuentro. 

— ¿Estás bien? —le preguntó, escrutando su rostro. 

_Sí —siguió caminando hacia los ascensores, decidida a no hablar de 

nada personal con su hermano—. ¿Está mi equipaje todavía en nuestra 

suite? 

—Sí. Pensé que querrías cambiarte de ropa. 

—Eso es lo que voy a hacer. Necesito la llave de la habitación —al 

recibirla de sus manos, añadió—: Gracias. No tardaré mucho. 

—Shontelle... 

—Luís ha ido a buscar el autobús —lo interrumpió, adelantándose a 

cualquier embarazosa pregunta que pudiera hacerle. 

— ¿Cómo? ¿En persona? 

—Dijo que si no estaba a las siete aquí, no sería por no haberlo 

intentado. ¿Dónde está todo el mundo? 

Alan todavía estaba sacudiendo la cabeza, asombrado por el 

compromiso que había asumido su antiguo amigo. 

—Los que no están pagando sus cuentas en recepción, están 

desayunando en el comedor —le explicó, distraído—. Será mejor que tú 

también comas algo, Shontelle. Tenemos un largo día por delante. 

La joven pulsó el botón de llamada del ascensor. Tuvo suerte. Las 

puertas se abrieron casi de inmediato. 

— ¿Conseguiste que el hotel nos preparara comida para llevar? —le 

preguntó al tiempo que entraba. 

—Sí. Todo está preparado. Shontelle... 

Las puertas se cerraron, escondiendo el rostro preocupado de Alan a 

la vista de su hermana, que respiró aliviada. 

Shontelle pensó que Luís podría tener alguna justificación para 

pensar mal de ella.... si su madre le había mentido... y si Claudia Gallardo 

había conspirado con Elvira Rosa Martínez para darle una falsa impresión, 
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para confundirla. En aquel momento, le resultaba imposible discernir la 

verdad. 

Dos hechos destacaban nítidamente en aquella difusa penumbra. Si 

ella le hubiera revelado a Luís el asunto de la intervención de su madre dos 

años atrás, la situación entre ellos no se habría confundido y complicado 

tanto. Y la culpa era suya y solamente suya. De todas formas, incluso 

concediendo que él había tenido razón al pensar lo peor de ella, Luís no 

debió haberla tratado como lo hizo la noche anterior. Aquello era 

imperdonable. 

 

Así que no tenía sentido seguir preocupándose tanto por el encuentro 

que había tenido con él. Cualquier futuro que pudieran haber vislumbrado 

juntos estaba muerto y bien muerto. Ya era hora de olvidarse de todo aquel 

asunto. Era dudoso que pudiera dejar de arrepentirse algún día, pero al 

menos podría aceptar que Luís había salido para siempre de su vida. 

Aunque si él personalmente volvía con el autobús... Los nervios de 

Shontelle se tensaron aún más. Luís sólo se quedaría allí durante unos 

minutos, lo suficiente para hacerle entrega del autobús a Alan. Luego se 

marcharía. Sólo serían unos cuantos minutos... Y eso si se presentaba con 

el autobús. 

No fue hasta que entró en su Suite cuando se acordó de las palabras 

de Luís, al mencionarle que arriesgaría su vida por conseguir el autobús. 

¿Qué habría querido decir? ¿Tan peligroso sería recorrer las calles de La 

Paz en aquellos momentos? Seguro que Alan no lo hubiera consentido, si 

el riesgo fuera demasiado alto... 

Sabía que su hermano esperaba encontrar algún problema al salir de 

La Paz, pero confiaba en superarlo. Seguro que con el  peso y la influencia 

del apellido de los Martínez, Luís no tendría excesivas dificultades.... 

«Arriesgar la vida por ella...» aquello no tenía ningún sentido. ¿Por qué un 

hombre que sentía tanto desprecio por ella iba a arriesgar la vida para 

conseguirle el autobús que le había pedido? 

Encontró ropa limpia y se la puso, aliviada, cambiándose la camiseta 

por otra de color verde oscuro, también con el logotipo de Amigos Tours. 

Una vez que se cepilló rápidamente el cabello se sintió mucho mejor, más 

preparada para lo que pudiera suceder. Luego bajó su equipaje al vestíbulo 

y lo dejó al cuidado de Alan. 
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«Y ahora a desayunar», murmuró mientras se dirigía al comedor. La 

mayor parte del grupo de turistas ya se disponía a salir cuando entró ella. 

Intercambió unos breves saludos y se acercó apresurada al buffet, no tanto 

porque se le hubiera despertado el apetito sino porque sabía que necesitaba 

reponer energías. 

Después de elegir un zumo de frutas, un par de panecillos y un poco 

de carne fría y queso, se sentó a desayunar sola en una mesa. A las siete 

menos diez volvió al vestíbulo para ayudar a Alan con los turistas, 

animándolos todo lo que pudo y preparándolos para el largo viaje que les 

esperaba. Eran diez horas en autobús desde La Paz a Santa Cruz... si no 

ocurría ningún incidente. Una vez allí, sería posible tomar un avión a 

Buenos Aires, y por último a Australia. 

El grupo estaba muy nervioso. A los que padecían del mal de altura 

no les preocupaba cualquier otro trastorno que pudieran sufrir, con tal de 

salir de allí cuanto antes. Otros temían los peligros que pudieran surgir 

cuando salieran del hotel. Y todos, en general, tenían miedo de los 

militares que invadían las calles de La Paz. 

Los minutos seguían pasando. Los turistas revisaban una y otra vez 

sus equipajes, nerviosos, asegurándose de que lo tenían todo a mano. 

Después de haberles pedido que permanecieran dentro, Alan había salido a 

la calle para poder avistar el autobús con tiempo suficiente de antelación. 

Sonriendo sin cesar, Shontelle procuraba infundir calma al grupo, lo 

cual requería un gran esfuerzo de concentración. Tenía un nudo de 

ansiedad en el estomago. Conforme transcurrían los minutos, las preo-

cupaciones se acumulaban en su mente. Si el autobús no aparecía, ¿querría 

eso decir que algo malo le habría sucedido a Luís? 

A pesar del profundo daño que le había infligido la noche anterior, 

no quería que resultara físicamente herido. Y ciertamente, por nada del 

mundo querría que muriera. Si había decidido arriesgar su vida con tal de 

conseguirles ese autobús, la culpa no era suya... eso era seguro... Era su 

elección. El se había comprometido con aquel trato. 

Recordó entonces lo que Luís le había dicho una vez acerca de su 

hermano mayor, Eduardo. Durante la dictadura argentina, la policía militar 

simplemente lo había detenido una noche en la calle, y desde entonces 

nunca habían vuelto a saber nada de él. Se había convertido en uno de 

tantos miles de desaparecidos cuyas muertes nunca llegaron a ser compro-

badas. 
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En Buenos Aires, Shontelle había contemplado admirada las marchas 

que cada martes organizaban las llamadas Madres de la Plaza de Mayo, 

denunciando las desapariciones de sus hijos. No importaba cuántos años 

hubieran pasado desde la perpetración de aquellos secuestros. Cada semana 

volvían a reunirse para desfilar con sus pancartas y sus fotografías delante 

del Palacio del Gobierno, porque seguían sin obtener respuestas 

satisfactorias. Coman rumores de que muchos de los desaparecidos habían 

sido asesinados por los militares dejándolos caer al mar desde helicópteros, 

para que nunca pudieran encontrarse sus cadáveres. 

Shontelle se estremeció. ¿Podría suceder algo parecido en Bolivia? 

Tal vez sí, pero si Luís terminaba siendo encarcelado, Elvira Rosa 

Martínez tenía poder e influencia suficiente para liberarlo. Pero... ¿y si no 

le permitían identificarse? ¿Y si algún soldado lo...? 

De repente Alan entró apresurado en el vestíbulo. 

— ¡Ya está aquí! 

Shontelle casi cayó de hinojos al suelo, de puro alivio. 

—Recoge tus cosas y sal —le ordenó Alan—. Recuerda lo que te 

dije: las mujeres, que suban inmediatamente al autobús, y que los hombres 

estén preparados para cargar los equipajes. Cuanto antes nos marchemos, 

mejor para todos. 

El simple hecho de ponerse en movimiento pareció animar a todo el 

mundo. Se levantó un murmullo de excitación mientras las treinta personas 

se dirigían hacia la salida, cargando con sus equipajes. Shontelle se quedó 

atrás, comprobando que no se habían olvidado de nada. Desde donde 

estaba podía ver el autobús aparcando frente a la puerta del hotel, y a Luís 

sentado al volante. 

El corazón le dio un vuelco en el pecho. Estaba a salvo. Podía volver 

desde allí al hotel Plaza y seguir absolutamente a salvo. El autobús se 

detuvo, se abrieron las puertas del maletero, luego la puerta, y Luís salió 

del vehículo. «Ahora se irá», pensó Shontelle. Ésa era la última vez que lo 

vería. 

Extrañamente, se sentía desgarrada de emoción; lo cual era absurdo, 

teniendo en cuenta lo sucedido la noche anterior. Aquello no debería 

importarle tanto. Casi sin poder evitarlo, salió apresurada a la calle. 

Luís estaba rodeando la parte delantera del autobús. La vio al fondo 

de la multitud y, por un estremecedor y mágico momento, sus miradas se 

encontraron. De alguna forma, fue como si todo el mundo hubiera dejado 
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de existir y sólo quedaran ellos dos, atados por un lazo que perteneciera a 

otra dimensión. Shontelle tuvo la sensación de que el pecho le iba a 

estallar. Luego desvió la mirada y se dirigió hacia donde estaba Alan. 

Estaba tan estremecida que apenas podía pensar de manera 

coherente. ¿Qué le habría querido decir Luís con aquella mirada? Ya la 

había expulsado antes de su vida. No quedaba nada de lo que antaño ha-

bían llegado a compartir. No podía quedar nada. 

Se esforzó por recuperarse. Su trabajo consistía en ayudar a las 

mujeres a subir al autobús mientras su hermano supervisaba la carga del 

equipaje, pero no conseguía distraer su atención de Luís y de Alan, que 

parecían estar discutiendo acaloradamente. Así que se dirigió hacia ellos 

para intervenir en su conversación. 

—Gracias por haber traído el autobús, Luís —le dijo con genuina 

sinceridad. 

—Dice que se queda con él —le informó en ese instante Alan a su 

hermana. 

—No entiendo... —miró a los dos hombres, confundida—. ¿Qué 

quieres decir? 

— Que no nos lo va a entregar. Insiste en conducirlo en persona —le 

explicó Alan, lacónico. 

— ¿A Santa Cruz? —le preguntó Shontelle a Luís, con expresión 

asombrada. 

—Al infierno en viaje de ida y vuelta, si es necesario —respondió 

sombrío. 

— ¿Pero por qué? 

Luís esbozó una mueca, mirándola con los ojos brillantes: 

—Porque tú vas en él, Shontelle. Y todavía no he terminado contigo. 

La joven se dijo que debería haber contestado que no, que ya había 

terminado con ella. O al menos que ella sí que había terminado con él. Pero 

las palabras se le atascaron en la garganta y no pudo hacer otra cosa más 

que mirarlo fijamente, sintiendo cómo el poder de su voluntad la ataba 

nuevamente a él. Era una locura. Nada bueno podría salir de aquello. 

—Luís... —empezó a protestar Alan. 

—Es mi autobús —lo interrumpió, implacable—. Si no quieres que 

yo lo conduzca, baja ahora mismo a toda esa gente. 
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Ya estaban cerrando las puertas del maletero. Las mujeres estaban 

instaladas en sus asientos y los hombres se disponían a reunirse con ellas. 

— ¡Maldita sea! ¡Deja en paz de una vez a mi hermana! 

Luís no había apartado la mirada de Shontelle. La oscura resolución 

que brillaba en sus ojos indicaba que nada podría hacerle cambiar de idea. 

Shontelle comprendió intuitivamente que Luís no pretendía dejarla escapar 

hasta que hubiera terminado con ella, según sus propias palabras. 

Lo que era seguro era que no habría más sexo entre ellos, pensó 

Shontelle con firme determinación. Además, viajando con tanta gente sería 

difícil que se quedara a solas con él. 

— Si no nos vamos con Luís, nunca nos iremos de aquí, Alan. Y ya 

todo el mundo ha subido al autobús — señaló—. Voy a subir para contar a 

la gente. 

—No puedes conducir un autobús tan bien como yo —insistió Alan, 

terco, mientras su hermana los dejaba para rodear el vehículo y subir de 

una vez. 

 

—Por lo que he podido ver en las calles, me temo que estarás 

bastante ocupado intentando tranquilizar a la gente —fue la sombría 

respuesta de Luís —. Esto no es un viaje de placer. Volverás a sentarte al 

volante cuando hayamos salido de La Paz. 

—Así dispondrás de más tiempo para seguir destrozando a mi 

hermana. 

Shontelle había alcanzado a oír aquellas palabras cuando se 

encontraba al otro lado, a punto de subir al autobús. Deseó entonces que su 

hermano hubiera mantenido la boca cerrada. 

—Te lo vuelvo a decir, Luís. No es justo —continuó Alan—. Ella 

todavía no se ha recuperado de los efectos de su última aventura contigo. 

—Yo tampoco, amigo mío —replicó fríamente Luís—. Yo tampoco. 

Shontelle frunció el ceño; ¿sería eso verdad? 

— ¿Qué sentido tiene esto? Nunca te casarás con ella. Yo se lo dije 

desde el principio, pero ella no quiso escucharme. 

— ¿Tú también, Alan? —su voz era helada—. Entonces tú tienes 

parte de culpa de que ahora mismo esté tan destrozada... 

— ¿Qué diablos quiere decir eso? 
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—Quiere decir que, en este viaje, no vuelvas a ocuparte de mis 

asuntos. No tienes ni maldita idea de lo que siento ni de lo que pretendo 

hacer. 

«Yo tampoco», pensó Shontelle mientras subía finalmente al 

vehículo. Le resultó muy difícil concentrarse, pero consiguió terminar de 

leer la lista de pasajeros, sin que nadie faltara, para cuando Alan y Luís se 

reunieron con ellos. 

Luís volvió a sentarse al volante. Alan ocupó el asiento delantero del 

guía, y conectó el micrófono para presentarlo a los turistas e informarles 

del viaje que iban a hacer. Shontelle se sentó en el asiento de la parte 

izquierda, justo detrás del  conductor. 

El autobús empezó a moverse. 

No podía oír lo que decía Alan. El viaje físico que iban a emprender 

nada significaba para ella. Era el viaje sentimental que acababa de empezar 

con Luís lo que verdaderamente la preocupaba. ¿Qué querría de ella ahora? 

¿A dónde le arrastraría aquella situación? ¿Cómo terminaría? 
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Capítulo 9 
 

LAS calles de La Paz estaban extrañamente silenciosas. El tráfico 

era mínimo y muy pocos peatones eran civiles. La sensación de estar cir-

culando por zona de guerra era intensamente opresiva. En el autobús no se 

hablaba más que en susurros. Shontelle advirtió que Luís evitaba conducir 

por las avenidas principales, rodeándolas para meterse por calles laterales. 

Alan instruyó al grupo para que permanecieran sentados con toda 

naturalidad, de manera que no despertaran sospechas. Según les dijo, los 

turistas no eran objetivos militares en el actual conflicto político. Shontelle 

esperaba fervientemente que estuviera en lo cierto. 

Estaban recomendó lo que parecía una larguísima carretera desierta 

cuando un tanque apareció de repente en un cruce, cruzándose 

directamente en su camino. Luís tuvo que pisar a fondo el freno para no 

chocar con él. El tanque también se detuvo y, lenta, aterradoramente, giró 

la torreta del cañón hacia ellos. 

El nerviosismo cundió entre el grupo. Se levantaron gritos de miedo 

y protestas asombradas. 

— ¡Quietos todos! ¡Que nadie se levante! —gritó Alan por el 

micrófono. 

La gente obedeció, pero el ambiente en el interior del autobús estaba 

electrizado de miedo. El cañón de la torreta no se movió, y el tanque 

tampoco. Shontelle se dio cuenta de que el cañón apuntaba directamente 

hacia Luís. Y también de que, debido a su tez morena, físicamente parecía 

un nativo de aquel estado. 

Se levantó inmediatamente de su asiento y le echó los brazos al 

cuello, inclinando la cabeza sobre él para que el tripulante del tanque 

pudiera distinguir claramente su melena rubia. Ella no parecía en absoluto 

una nativa del país, y parecía lógico que cualquiera que los estuviera 

viendo desde el tanque se lo pensaría dos veces antes de atacarlos. 

— Shontelle... —Alan empezó a protestar. 

— Pueden confundir a Luís con un boliviano, Alan. Sal tú a hablar 

con ellos. Diles que somos turistas y que llevamos gente enferma a bordo. 

— ¡De acuerdo! Abre la puerta, Luís. 
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Alan hizo un gesto hacia el tanque y se levantó de su asiento. Luís 

activó el mecanismo de apertura de la puerta. 

—No te alejes del autobús, Alan —le advirtió de pronto—. Y  

mantén la calma. 

Los siguientes minutos fueron extremadamente tensos. Alan 

permaneció justo al lado de la puerta, haciendo gestos y hablando en 

español. Ninguna réplica salió de los ocupantes del tanque. Alan siguió 

hablando, mencionando que eran australianos y extendiéndose sobre la 

cuestión de las amistosas relaciones con ese país. 

El cañón dejó de apuntarlos y, de repente, el tanque empezó a 

moverse, desbloqueando la carretera. En el autobús, el alivio fue palpable. 

Alan volvió a subir a bordo. Algunos turistas se acercaron para felicitarlo, 

agradecidos de que la crisis hubiera pasado. Shontelle tardíamente se dio 

cuenta de que todavía estaba inclinada sobre Luís, y empezó a separarse. 

Él le sujetó entonces la mano derecha, apretándole los dedos y 

transmitiéndole un extraño ardor, un calor electrizante. Al cabo de unos 

segundos, se la soltó para accionar el mecanismo de cierre de la puerta y 

poner nuevamente el autobús en marcha. No hubo miradas, ni palabras, 

sólo aquel breve e intenso contacto antes de que volviera a concentrarse en 

su objetivo de sacarlos de La Paz. 

Alan le dio una palmada en el hombro a su hermana. 

—Bien pensado —le dijo esbozando una gran sonrisa. Shontelle 

asintió con la cabeza y volvió a sentarse. 

Alan pronunció un discurso estimulante por el micrófono, pero 

Shontelle no llegó a escucharlo: miraba fijamente la mano que Luís le 

había apretado, sirviéndose de la otra para frotársela e intentar borrar la 

sensación de su contacto. Pensó en la intensidad con que todavía seguía 

padeciendo sus efectos, su influencia. Era como si Luís se hubiera filtrado 

en su mente, en su cuerpo y en su alma, y nunca más pudiera borrar de su 

ser su indeleble huella. 

Con sólo tocarla, lograba suscitar una reacción química en todo su 

cuerpo. ¿Cómo podía seguir haciendo eso después de lo que había ocurrido 

la noche anterior? Y la mirada que antes le había lanzado... había acabado 

por hechizarla. «Una fatal atracción», pensó con amargura. 

Pero no consentiría que volviera a hacerle el amor. Si Luís quería 

algo más de ella, tendría que ser sobre bases diferentes. Respeto, para 

empezar. Y la verdad tenía que ser expresada por ambas partes... no más 
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barreras de orgullo. Recordaba las decisivas palabras que Luís le había 

dirigido a Alan: «No tienes maldita idea de lo que siento ni de lo que 

pretendo hacer». 

Una cosa sí que no haría: seducirla para convertirla nuevamente en 

su amante. Tensó la mandíbula, decidida. No cejaría en aquella 

determinación. Luego, en silencio, se rió de sí misma. Que las cosas no 

hubieran terminado entre ellos no tenía por qué significar, para Luís, que 

volvieran a hacer el amor. Era más probable que arreglara verbalmente su 

situación. Luego podría seguir adelante con su vida, después de haber 

tranquilizado su conciencia. Y quizá eso mismo también podría servirle a 

ella para dejar atrás el pasado. 

El autobús casi había llegado a lo  alto de la colina por el camino que 

llevaba al aeropuerto, aunque no era ése su destino. Tendrían que pasar por 

delante de él para salir de La Paz y seguir camino hacia Santa Cruz. Sin 

embargo, era seguro que la zona del aeropuerto estaría especialmente 

vigilada. Alan temía que pudieran surgir problemas allí. 

Shontelle se tensó al ver grupos de soldados que miraban con 

sospecha el autobús. Había jeeps aparcados a lo largo de la carretera, pero 

ninguno de ellos salió en su persecución. Fue un verdadero milagro que 

pudieran pasar por delante del aeropuerto sin ser interceptados. 

El grupo de turistas empezó a relajarse mientras el autobús 

atravesaba las afueras de la ciudad. Algunos contaban chistes para relajar 

el ambiente, y todo el mundo empezó a animarse. Alan les relató un par de 

anécdotas acerca de otras peligrosas excursiones que había realizado en el 

pasado. Parecía realmente que el peligro había pasado, que habían 

conseguido dejarlo atrás. El vehículo salió por fin a campo abierto. 

A nadie se le ocurría pensar en la revuelta de los campesinos. 

Al menos a Shontelle no, cautivada por el hombre que estaba sentado 

delante de ella. De repente oyó que Luís decía 

— ¡Alan... delante de nosotros! 

Numerosos grupos de hombres habían bloqueado la carretera. 

—Han cavado una trinchera —comentó Luís, 

A Shontelle se le encogió el corazón. Podrían pasar un control, ¿pero 

una trinchera? 

—Pisa a fondo el acelerador, Luís —le aconsejó rápidamente Alan—

. Tendremos que romper la barrera. 
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—No sabemos lo ancha que es —replicó. 

—Si no quieres arriesgar tu autobús... 

—Prepara a la gente —le ordenó Luís, sombrío. 

—Por favor, bajad el equipaje de mano de las redecillas y ponedlo en 

los asientos o en el suelo —les pidió Alan por el micrófono—. Los 

campesinos han bloqueado la carretera con una trinchera. Nuestro 

conductor va a intentar saltarla... Rápido, rápido... no queremos que nadie 

resulte herido si le cae encima algún equipaje. 

La velocidad que estaba alcanzando el autobús dificultaba aquella 

tarea, pero finalmente fue realizada a toda prisa. El montículo de tierra que 

bloqueaba la carretera se acercaba por momentos, y parecía cada vez más 

grande. Lo cual podría significar que la trinchera que estaba justo detrás 

era demasiado ancha... Shontelle empezó a rezar fervientemente para que 

no lo fuera. Aquella arriesgada apuesta podría terminar convirtiéndose en 

un desgraciado accidente. 

— ¡Sentaos, sentaos! —Gritaba Alan—. Agarraos con fuerza a los 

asientos para cuando aterricemos al otro lado... 

«Eso si logramos pasar al otro lado», pensó Shontelle, sombría. 

Todo el mundo se preparó para el momento decisivo. Shontelle se 

preguntó en qué estaría pensando Luís. ¿Por qué se estaba arriesgando 

tanto? ¿Qué era lo que se jugaba con todo aquello? 

Luís medio se incorporó detrás del volante, apoyándose con fuerza 

en el asiento. ¿Saldría disparado hacia delante por el impacto del choque? 

¿Se estaría arrepintiendo en aquel preciso instante del riesgo que había 

aceptado? Si la trinchera era demasiado ancha, él sería el primero en sufrir 

las consecuencias. Luís y Alan... «y luego yo», pensó Shontelle. Todo 

podría terminar allí y ella nunca sabría... 

En ese preciso instante interrumpió sus reflexiones. 

El autobús chocó contra la barricada de tierra y escombros y saltó en 

el aire. Shontelle miró frenéticamente por la ventana. La trinchera... ¡Oh! 

Era demasiado grande... pero el autobús ya la estaba salvando, alcanzando 

el otro lado. No corrían ya peligro de caer al fondo. 

La parte delantera del autobús aterrizó ladeada, de manera que la 

rueda izquierda se hundió en un montículo, pero la derecha consiguió tocar 

la carretera. Haciendo una peligrosa maniobra. Luís consiguió acelerar lo 

suficiente para sacar el neumático de la arena. El autobús siguió adelante 
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en zig-zag hasta que logró por fin controlarlo, empleando toda la fuerza de 

que fue capaz. 

Shontelle se alegró sobremanera de que no hubiera interpuestos más 

obstáculos al otro lado de la trinchera. Los equipajes se habían 

desparramado por el suelo. Se elevó algún gemido entre los pasajeros que 

se habían golpeado, pero nadie gritó pidiendo ayuda. Shontelle podía 

imaginarse que estarían rezando para que Luís pusiera fin a aquella 

pesadilla... y se detuviera de una vez. 

No tenía conciencia de cuánto tiempo llegó a transcurrir, pero 

finalmente Luís aminoró la velocidad y detuvo el autobús. 

—La rueda trasera izquierda está dando problemas, Alan —musitó 

Luís. 

—Iré a echar un vistazo. 

En el momento en que se abrió la puerta, Luís se ofreció a 

acompañarlo. 

— ¡Eres un estupendo conductor! —le felicitó Alan, sonriente. 

—Un superviviente, más bien —repuso Luís con tono irónico. 

—Shontelle, tú quédate aquí —le pidió Alan. 

—De acuerdo —respondió mientras se levantaba de su asiento, con 

las piernas temblorosas. 

Luís se detuvo un momento para mirarla. No le dijo nada; 

simplemente asintió con la cabeza antes de seguir a Alan. «Debería haberle 

dicho algo», pensó Shontelle, irritada consigo misma. Al menos debería 

haberle dado las gracias. Pero había perdido la oportunidad de hacerlo y no 

tenía idea de lo que había querido decirle Luís con aquella mirada... 

No tuvo tiempo de seguir preocupándose por ello. Rápidamente tomó 

el micrófono y se dirigió al grupo: 

— ¿Se encuentra todo el mundo bien? 

Había gente con algunos arañazos y ligeras contusiones, sin heridas 

de mayor gravedad. 

— ¿Cuándo va a terminar todo esto? —le preguntó el responsable del 

grupo. 

—No lo sé —respondió Shontelle, sincera. 

— ¡Maldita sea! Alan no debería habernos... —No, espera un 

momento, Ron —lo interrumpió 
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Otro —. Alan nos advirtió de que tendríamos problemas. Tú fuiste 

quien insistió en que nos sacara de La Paz, bajo amenaza de hablar mal de 

la agencia turística cuando volvieras a casa, ¿recuerdas? 

— ¡Sí! —exclamó otro—. Será mejor que mantengas la boca 

cerrada. Ron. No solamente eres el único responsable de esto, sino que 

prácticamente nos obligaste a que te apoyáramos. Por lo menos ahora ya 

hemos salido de La Paz sin mayores problemas. Nada de quejas, ¿vale? 

— Y además, ¡vaya aventura para contársela a nuestros nietos! —

comentó una de las mujeres con tono divertido. 

— ¡Pues yo habría preferido verla en vídeo! —exclamó otra, de buen 

humor. 

Shontelle suspiró aliviada al ver que el ambiente había vuelto a la 

normalidad. 

—Bueno, si os sentís con ánimos suficientes... creo que sería una 

buena idea que volvierais a colocar el equipaje de mano mientras Alan y 

Luís terminan de arreglar la rueda. 

— ¿Podrán hacerlo? —le preguntó alguien. 

—Alan es un gran mecánico. Estoy seguro de que la arreglará —

respondió confiada. 

Fue su seguridad lo que animó a la gente a ponerse en movimiento. 

Shontelle se preguntó si Luís y Alan estarían resolviendo sus diferencias 

mientras trabajaban juntos; al menos, esperaba que así fuera. 

Una de las mujeres sugirió abrir los termos de café que les había 

facilitado el hotel, pero Shontelle se opuso. Tenían que partir cuanto antes, 

en el mismo instante en que terminaran las reparaciones. Además, apenas 

llevaban una hora de viaje desde que salieron de La Paz, y todavía les 

quedaban nueve hasta Santa Cruz. 

Nadie protestó. 

Todo el mundo volvió a animarse cuando finalmente Luís y Alan 

subieron al autobús. Todos menos Shontelle, que se tensó de inmediato al 

ver sus rostros. Alan evidentemente estaba de muy buen humor. Su 

hermano parecía crecerse en las situaciones de peligro. La expresión de 

Luís era más reservada, pero irradiaba una extraña energía. 

Alan le quitó el micrófono de las manos y le preguntó con tono 

suave: 

— ¿Algún problema? 
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Shontelle negó con la cabeza y él le indicó que volviera a su asiento. 

Luís procedió a cerrar las puertas. 

—Bueno, vamos a seguir camino —anunció Alan por el 

micrófono—. Viajaremos durante dos horas más antes de detenemos para... 

—sonrió—... reponer fuerzas. Si alguien siente alguna necesidad urgente 

mientras tanto, que me lo haga saber. Yo conduciré. Luís necesita relajarse 

un poco... Por cierto, ¿qué os parece si le regalamos un aplauso? Yo creo 

que bien se lo merece... 

Todos aplaudieron con entusiasmo, y Luís se volvió hacia ellos 

inclinando la cabeza y sonriendo levemente. Alan dejó a un lado el 

micrófono y se sentó al volante. Tras mantener con Luís una breve y 

privada conversación, encendió el motor y el autobús empezó a moverse, 

para alivio de Shontelle. Evidentemente, el problema de la rueda trasera 

había sido solucionado. 

Esperaba que Luís ocupara el asiento de Alan, pero no lo hizo: se 

sentó a su lado, sin mediar palabra. Shontelle sintió cómo todas y cada una 

de sus terminales nerviosas se tensaban al máximo. Casi le entraron ganas 

de gritar de puro miedo de que la tocara. Lo cual era ridículo, se recordó 

con energía. ¿Qué podría hacerle Luís allí, en medio de tanta gente? Estaba 

a salvo de cualquier molesto contacto. Y siempre podría avisar a Alan. De 

todas formas, podía arreglárselas perfectamente sola, sin ayuda de nadie. 

— ¿Estás herido? —le preguntó bruscamente, sin atreverse a mirarlo. 

—No —respondió él. 

— ¿Entonces por qué no sigues conduciendo? 

—Porque quiero pasar tiempo contigo. 

— ¿Y Alan se ha mostrado conforme? —le preguntó, con el corazón 

en un puño. 

-Sí. 

Shontelle se volvió lentamente para mirar al hombre que tanto 

sufrimiento le había provocado. 

— ¿Por qué? —le preguntó. 

En sus ojos oscuros vio un brillo de determinación que la hizo 

estremecerse. 

—Dime lo que te dijo mi madre. 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

53 

Pronunció la última palabra con un tono de amargura que no le pasó 

desapercibido a Shontelle. 

— ¿Para qué rebuscar en el pasado? — Exclamó, desviando la 

mirada—. ¿Qué sentido tiene hacerlo ahora? 

—Por lo que a mí respecta, el pasado es el presente. Y tendré que 

enfrentarme con él —declaró con tono decidido. 

La joven sacudió la cabeza, reacia a revivir el dolor que le 

produjeron las revelaciones de Elvira Martínez. 

—Me engañaste hace dos años, Luís —lo acusó con amargura. 

—No. Yo no te engañé. 

La negativa fue instantánea, rotunda. Shontelle cerró los ojos. Si le 

estaba diciendo la verdad... simplemente no podría soportarlo. No podría. 

—Empieza a hablar, Shontelle —le ordenó —. Cuéntame hasta el 

último detalle de la conversación que mantuviste con mi madre. 

Otra vez aquel amargo énfasis en aquella última palabra. «La 

verdad», pensó Shontelle. Por mucho que le doliera, ella también tenía que 

saber la verdad. Así que revivió aquel día fatal... el día en que Elvira Rosa 

Martínez le rompió el corazón y cambió el curso de su vida... 
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Capítulo 10 
 

LOS dos años transcurridos no habían empañado el recuerdo de su 

entrevista con Elvira Rosa Martínez. Shontelle había intentado enterrarlo 

en algún secreto compartimento de su mente, pero una vez que se abrieron 

las puertas... salió a la luz con toda viveza, como si aquella conversación 

hubiera tenido lugar apenas el día anterior. 

—Dijiste que estuvisteis hablando la víspera del día en que me 

dejaste —le comentó Luís. 

— Sí. Pero no empezó realmente entonces — respondió lentamente 

Shontelle, retrocediendo en el tiempo hasta revivir aquellas semanas que 

pasaron juntos, viviendo en el apartamento que poseía Luís en el Barrio 

Recoleta, uno de los más elegantes de Buenos Aires. 

Una casa que Shontelle había ansiado poder considerar como un 

«hogar», si Luís no la hubiera mantenido rígidamente separada de la casa 

de su familia. que se encontraba a escasa distancia en el mismo barrio. 

— ¿Mi madre había contactado contigo previamente? —le preguntó 

él. 

—No. Tú habías evitado presentármela. A ella como a cualquiera de 

tus amistades de Buenos Aires. ¿Por qué, Luís? 

—No quería compartirte con nadie —respondió, mirándola sin 

pestañear—. Aunque habría terminado por ser inevitable si te hubieras 

quedado conmigo. 

— ¿Te avergonzabas de mí? 

— ¿Por qué habría de avergonzarme de ti? —inquirió, frunciendo el 

ceño. 

—Bueno, yo no pertenecía a tu ambiente. 

— ¿Fue eso lo que te dijo mi madre? —exclamó. Sus ojos parecían 

destilar un oscuro veneno. 

—Si no hubieras decidido prescindir de mí, esas palabras no me 

habrían afectado lo más mínimo, Luís. 

Shontelle volvió la cabeza y miró sin ver el paisaje que desfilaba sin 

cesar ante sus ojos, recordando los días que había pasado trabajando sin 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

55 

descanso en las oficinas de la empresa de los Martínez... sola, sin ninguna 

compañía. Simplemente esperando a que Luís pasara a recogerla. 

Aunque tenía que admitir que aquella situación no la había 

incomodado especialmente. Tenía muchas cosas que hacer y que disfrutar: 

deambular por el cementerio Recoleta, donde descansaba Eva Perón; 

pasear por las plazas, observar a los artistas de mimo, escuchar los 

conciertos de los músicos de la calle, visitar las galerías de arte. A Buenos 

Aires se la llamaba merecidamente «El París de las Américas». Y su 

arquitectura era fascinante. 

Shontelle no se había aburrido allí. En absoluto. 

Había estado sola. En un país extraño. En una cultura ajena. Pero 

incluso así, no se había sentido realmente como una «extranjera» hasta el 

día en que habló con la madre de Luís. Y con Claudia Gallardo. 

— ¿Sabes? Una de las cosas más duras que tuve que soportar aquel 

día fue su compasión —comentó Shontelle con tono seco—. Se lamentaba 

tanto de que yo hubiera estado tan ciega acerca de la relación que mantenía 

contigo... y de que su propio hijo me hubiera engañado de esa manera 

sobre el lugar que me correspondía en su vida... 

— ¿Qué lugar era ése... según ella? 

—Oh, el de una mujer dedicada simplemente a satisfacer los instintos 

de un hombre. No lo suficiente  buena como para casarse con él, desde 

luego —respondió con tono indiferente—. En Argentina, al parecer se 

utiliza a las mujeres como yo para que los hombres de alta posición puedan 

satisfacer apropiadamente sus necesidades... hasta que se casan con una 

joven virgen de su mismo ambiente. 

— ¿Y creíste que yo era tan miserable como para utilizar a una 

mujer, a cualquier mujer, para un propósito semejante? ¿Creíste que sería 

capaz de utilizar así incluso a la hermana de un amigo mío? —le espetó 

Luís, indignado. 

Shontelle se volvió rápidamente para mirarlo con expresión 

acusadora. 

—La noche anterior, sin ir más lejos, me usaste como si fuera una 

prostituta. ¿Vas a negarme eso? 

—Tú misma lo elegiste —la desafió; en sus ojos oscuros no aparecía 

el menor brillo de vergüenza por sus acciones —. Tú escogiste representar 

ese papel. El mismo que tú me hiciste representar a mí hace dos años: el de 

puro objeto de una satisfacción sexual. 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

56 

—Tú nunca fuiste eso para mí —gritó ella—. Yo sólo te lo dije 

porque... 

— ¿Porque las palabras de mi madre pesaron mucho más que todo lo 

que habíamos compartido juntos, verdad? —inquirió, rabioso. 

—No se trataba solamente de palabras, Luís —le espetó ella con 

idéntica indignación—. También hablé con tu novia, con Claudia Gallardo. 

—Ah... ¿Te dijo Claudia que lo era? 

—Sí. «Prometida en matrimonio» fue el término que utilizó. 

— ¿De verdad? ¿Eso te dijo Claudia? 

Shontelle frunció el ceño. No podía recordar exactamente que 

Claudia le hubiera dicho que estaba prometida en matrimonio con Luís, 

pero así se lo dio a entender todo lo que dijo e hizo en su presencia. 

— «Cuando esté casada con Luís»... pronunció esa frase mientras 

comíamos, antes de pasar a relatarme los planes que había concebido para 

vuestra futura vida en común. Fue tu madre quien utilizó la palabra 

«prometida en matrimonio». Antes de que llegara Claudia. 

— ¿Dónde tuvo lugar la comida? 

—En la casa de tu familia, en la avenida Alvear. 

Luís tensó la mandíbula; sus labios se convirtieron en una fina línea. 

Shontelle podía percibir el aura de salvaje y destructiva violencia que 

parecía emanar de su cuerpo. 

— ¿Cómo es que terminasteis comiendo juntas? 

—Tu madre se presentó en el apartamento por la mañana —se 

apresuró a responder Shontelle—. Eran cerca de las nueve y media. Se 

presentó a sí misma y se ofreció a... —en aquel momento una ola de náu-

sea le anegó la garganta. Tragó saliva con dificultad y volvió la cabeza 

para no ver la carencia de emotividad en la expresión de Luís —... 

contarme cosas de ti y de tu verdadera vida —añadió apesadumbrada. 

Aquello no tenía ninguna esperanza... ninguna. Nada bueno podía 

salir de rebuscar en el pasado. Intentó concentrarse en el presente, en el 

viaje que estaban haciendo. Alan conducía a gran velocidad por la 

altiplanicie andina. Al menos el tiempo no los detendría. Hacía un día 

cálido y soleado. 

Como el día en que Elvira Rosa Martínez entró en su vida. 
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Alan le había contado que la familia de Luís era muy rica. Durante el 

tiempo que había pasado con él, Shontelle había prestado poca o ninguna 

atención a la cuestión de su riqueza. Y él tampoco se la había mencionado. 

El barco que alquilaron para recorrer el Amazonas era más parecido 

a la Reina de África que a un lujoso crucero. Su apartamento era 

ciertamente cómodo, pero no especialmente llamativo. No fue hasta que 

abrió la puerta a la mujer que se presentó a sí misma como su madre 

cuando tomó conciencia de lo enormemente rica que era su familia. 

Exquisitamente peinada, con un precioso vestido de estilo clásico y 

corte italiano, la apariencia de Elvira Rosa Martínez no pudo menos que 

impresionarla profundamente. Shontelle reconoció el trabajo de un famoso 

joyero en el fabuloso diseño de su collar y de sus pendientes. Y las sortijas 

que lucía eran igualmente maravillosas. 

De inmediato Shontelle se sintió como una pordiosera ante su 

presencia, ataviada como estaba con un cómodo y holgado vestido de 

algodón y unas sencillas sandalias. La limusina con chofer en la que fueron 

a su casa no hizo más que intensificar aquel efecto. Podían haber ido 

caminando, ya que la casa se encontraba muy cerca del apartamento, pero 

Shontelle no tardó en darse cuenta de que pasear por las calles en 

compañía de gente normal y corriente no era algo habitual en el entorno de 

Elvira Rosa Martínez. 

La limusina las dejó en la misma puerta principal de la casa, frente a 

una gran verja. Porque «puerta principal» era un auténtico eufemismo que 

pretendía nombrar el esplendoroso pórtico que daba entrada a una 

verdadera mansión. Probablemente le habría resultado imposible 

describirle a Luís, que se había criado en aquel ambiente, la impresión de 

asombro que se llevó al descubrir la existencia de aquel palacio en la 

avenida Alvear; el lujo casi obsceno de cada una de las habitaciones que le 

fueron mostradas, amuebladas con antigüedades procedentes de España, 

Italia, Francia... El mismo hecho de admirar el salón de baile, tan parecido 

a aquellos que había visto en el palacio de Versalles, le había recordado 

tácitamente lo absolutamente fuera de lugar que se encontraba en aquel 

escenario. 

Naturalmente, Elvira Rosa Martínez había tenido la debida prudencia 

de no mencionárselo. Ni siquiera había sido necesario. Al mostrarle los 

retratos de sus ilustres antepasados le había dejado sutilmente claro a 

Shontelle que Luís tenía la responsabilidad de perpetuar la dinastía... sin 

molestas interferencias. 
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A su lado, mientras la escuchaba, Luís abandonó su rígida 

inmovilidad para hacer un gesto impaciente. 

—Vamos, dime de una vez qué opinión te formaste sobre... mi 

«verdadera» vida. 

Shontelle suspiró ante su insistencia: 

—Lo sabes mejor que yo, Luís. 

—Esa visita guiada por el mausoleo familiar debió de haberte 

impresionado mucho —le comentó con tono sardónico —. Con todos mis 

antepasados posando en las paredes, y los tesoros acumulados de siglos de 

saqueos y expolios ostentosamente presentados. Estoy seguro de que a mi 

madre no se le escapó detalle. 

Su tono irrespetuoso la dejó sobrecogida. 

— ¿Es que no valoras lo que es tuyo? 

—Mantener eso cuesta demasiado. ¿Claudia no asistió contigo a 

aquella exhibición? 

-No. 

Shontelle suspiró profundamente al evocar el momento en que vio a 

Claudia, luciendo un maravilloso vestido de seda en tonos amarillos y 

ocres, con su llamativa tez olivácea, su preciosa melena negra y rizada y 

sus ojos negros como el azabache. Resultaba demasiado obvio que 

pertenecía a la misma clase que la familia Martínez. 

—Claudia se presentó a mediodía —respondió, adelantándose a la 

siguiente pregunta de Luís. 

— ¿Te presentó mi madre como mi amante secreta? 

Shontelle se ruborizó hasta la raíz del cabello y sacudió la cabeza, 

intentando disimular su consternación. 

—No. Con mucho tacto le habló de la amistad que tenías con Alan y 

simplemente me presentó como su hermana, que había ido a Buenos Aires 

a pasar una corta temporada. 

— ¡Con mucho tacto! —exclamó Luís, desdeñoso—. Esa 

presentación estaba dirigida a ti, Shontelle, y no a Claudia. Ella también 

estaba conspirando en el plan de expulsarte de mi vida. 

La joven se preguntó si eso sería verdad... En ese caso, ¿no habría 

tenido Claudia una buena razón para desembarazarse de la mujer que 

compartía el lecho de Luís... de su amante secreta? A su regreso de un 
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recorrido por Europa, debió de haberse llevado una desagradable sorpresa 

al descubrir que su prometido se había estado relacionando con otra mu-

jer... 

Pero los comentarios que le había hecho durante la comida acerca de 

su futuro con Luís le habían parecido completamente naturales. Sinceros o 

no, lo cierto es que acabaron con el apetito de Shontelle. Y con su deseo de 

seguir con Luís, de continuar viviendo en Buenos Aires. Tan intensa fue la 

sensación que la asaltó de que no pertenecía en absoluto a aquel ambiente. 

Se recordaba a sí misma con la mirada fija en el centro de mesa, una 

maravillosa obra de orfebrería en plata, con un hermosísimo arreglo floral 

en lo alto. Rosas rojas... el símbolo del amor. Desde aquel preciso 

momento, Shontelle había odiado las rosas rojas. 

— ¿Llevaba Claudia un anillo en el anular de la mano izquierda? —

le preguntó Luís. 

—No. Pero nos habló del que le gustaría lucir. Un diamante oval, 

amarillo, rodeado de dos filas de brillantes blancos. 

Luís musitó algo entre dientes en español. 

—Y aún después de escuchar todo eso —pronunció, tenso —, 

aquella misma tarde me recibiste como siempre en el apartamento... 

—Me negaba a creer que me habías manipulado de esa manera. 

Creía que existía la posibilidad de que hubieras cambiado de idea acerca de 

casarte con Claudia —le explicó Shontelle, entristecida. 

— ¿Entonces por qué no me hablaste de ello? 

Porque habría sido demasiado vergonzante en caso de que hubiera 

sido verdad. Porque todavía lo quería. Porque simplemente no podía 

enfrentarse a ello... hasta que tuvo lugar aquella llamada de teléfono. 

—Tu madre me llamó aquella tarde. Al apartamento. Me advirtió que 

te llamaría a las ocho. Y lo hizo, ¿verdad, Luís? 

-Sí. 

—Proponiéndote que me invitaras a comer con ella en su casa, el 

domingo siguiente. 

—No —respondió con tono vehemente. 

—Luís, oí la excusa que pusiste. De hecho, parecías irritado e 

impaciente con ella por haberlo sugerido. 
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—Lo que quería ella era que acompañara a Claudia, como pareja 

oficial, en la fiesta de bienvenida que iba a dar en su casa. Aquello no tenía 

nada que ver contigo, Shontelle... ¡nada! —se echó a reír, irónico—. O al 

menos eso creía yo en aquel momento. De hecho, pensaba que tú estarías a 

salvo de sus artimañas. ¡A salvo, Dios mío! 

Shontelle se sentía confundida. ¿Acaso temía Luís a su madre? ¿Qué 

tipo de poder ejercería Elvira sobre él? 

— ¿Mi madre planeó esa llamada contigo... para poner a prueba mis 

intenciones? —le preguntó él con tono implacable. 

—Pensaba que era un asunto entre mujeres. Que lo hacía por 

simpatía, para revelarme lo que estaba sucediendo en realidad.... 

—Así que cuando escuchaste mi respuesta negativa, supusiste de 

manera automática que deseaba seguir manteniéndote oculta, como mi 

amante secreta, ¿verdad? 

—Sí —admitió, pesarosa. 

—Y el fuego de tu amor por mí se apagó aquella misma noche. 

Shontelle se había otorgado de plazo una última noche más con Luís, 

pero le resultó imposible responder a sus caricias, olvidarse de Claudia, 

engañarse con que él la amaba de verdad... 

—Me sentí... utilizada —repitió con tono cansino. 

—Y por eso me hiciste sentir a mí lo mismo. 

-Sí. 

—Para ti, era el matrimonio o nada. 

Shontelle se dijo que no tenía ningún derecho a sacar aquella 

conclusión. Ella le había entregado libremente su amor, sin lazos ni 

condiciones de ningún tipo. 

—No habíamos llegado tan lejos, Luís —le recordó furiosa. 

—No, desde luego. Por eso no te contaba a ti en el círculo de mi 

madre, que ya me tenía reservados sus propios planes. 

—Alguna noticia debiste de haber tenido sobre ellos —replicó 

Shontelle—. Era demasiado... demasiado evidente. 

— Si me lo hubieras contado todo... pero no: diste por sentado que 

yo me casaría con Claudia y que lo nuestro no tendría ningún futuro. 
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—En aquel entonces... tu matrimonio con Claudia significaba que no 

había lugar alguno en tu vida para mí, Luís —lo corrigió, irritada. 

— ¡Yo jamás le regalé ese anillo a Claudia Gallardo! ¡Jamás! —

Pronunció con vehemencia—. Me doy cuenta ahora de que es tan 

manipuladora como mi madre... y jamás me permitiré volver a caer en sus 

garras. 

Shontelle se quedó callada. A juzgar por lo que Luís le había dicho, 

parecía que ella misma había sido la víctima de fuerzas más poderosas que 

la que representaba él mismo... Unas palabras acudieron a su mente: 

«poderes corruptos». Nunca las había aplicado a su vida privada. Y 

tampoco lo deseaba. Sonaba a algo oscuro y desagradable... Luís la había 

acusado de no tener fe, de no confiar en él, pero... ¿cómo se podía confiar 

en el mundo de Luís cuando incluso su propia madre conspiraba contra él? 

La verdad, si era eso lo que tenía en las manos en aquellos 

momentos, no le provocaba ninguna satisfacción. Sólo tristeza. 

Alan había estado en lo cierto. 

Su relación con Luís había estado condenada desde el principio. El 

amor no siempre encontraba un camino para abrirse paso. No cuando se le 

oponían tantos y tan poderosos. 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

62 

Capítulo 11 
 

LUIS cerró los ojos. Se sentía como un ahogado viendo desfilar la 

vida ante sus ojos. Y sin que nadie pudiera rescatarlo. No podía regresar a 

ningún lugar prometedor. Había matado cualquier posibilidad de salvación. 

La rabia que sentía era inútil. Lo que había hecho no podía 

arreglarse. Había perdido para siempre a Shontelle... la Shontelle que había 

llevado amor, alegría y el más dulce de los placeres a su vida. No tenía 

sentido negarlo. Ella había sido una víctima más, manipulada por las 

poderosas fuerzas que habían regido su mundo, fuerzas que conocía 

demasiado bien, fuerzas a las que había querido sustraerla, liberarse de 

ellas en su compañía. 

¡Qué ingenuo había sido! Podría haberla recuperado la noche 

anterior, pero en lugar de ello, la había alejado todavía más de sí. Más allá 

de su alcance. Podía percibir la armadura con la que se había cubierto para 

protegerse de él. ¿Y por qué no? Él representaba para ella dolor, dolor en 

todas sus formas. 

También se había equivocado con Alan, otra víctima inocente. 

Mientras que los únicos culpables se disponían a saborear los beneficios de 

su conspiración: aquella misma noche, si no se hubieran producido 

aquellos disturbios en La Paz, le habría entregado a Claudia el anillo del 

diamante amarillo, el anillo de su compromiso, y su madre habría cantado 

finalmente victoria. 

Pero la moneda del destino había cambiado de cara, pensó irónico. Si 

Alan no hubiera necesitado aquel autobús, su madre habría triunfado en su 

empeño de enlazar su familia con la de los Gallardo. El propio Luís lo 

habría consentido, y al hacerlo, habría justificado el sacrificio del gran 

amor de su vida. Pero aquello, al menos para él, no tenía ninguna 

justificación. 

Todo lo que Shontelle le había contado la noche anterior tenía ahora 

sentido para él. Si no hubiera estado tan cegado por la amargura, podría 

haber entendido sus repetidas referencias al matrimonio, preguntándole 

sobre ello... Pero bien al contrario, no había podido mostrarse lo 

suficientemente sensato. El daño que había recibido dos años atrás, aún se-

guía presente. Las viejas cicatrices no se borraban de pronto. Pero aquellos 

que habían infligido las heridas pagarían por ello. 
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La aparentemente sumisa Claudia Gallardo, ofreciéndole su frío 

consuelo, escondiéndole su maquiavélico corazón.... ya podía irse 

despidiendo de las ambiciones que había engendrado con vistas a su 

matrimonio. La taimada serpiente no había vacilado lo más mínimo al 

inocularle su veneno a Shontelle, Ella, que ignoraba por completo el 

significado del verdadero amor. Del tipo de amor que Shontelle... 

El corazón se le contrajo en el pecho. «Olvídalo», se aconsejó. Alan 

tenía razón. Había que dejar pasar aquel asunto. Dios sabía que había otras 

cosas con las que enfrentarse. Como su propia madre... 

Si Eduardo no hubiera muerto... Luís podía recordar exactamente el 

momento en que su madre empezó a cambiar, como consecuencia de aquel 

terrible dolor. Ni siquiera la muerte de su padre, cinco años antes de la de 

Eduardo, la había afectado de una forma tan dramática. Quizá porque ni 

siquiera había tenido un cuerpo que enterrar, porque nadie había con-

testado a sus preguntas... 

Fue entonces cuando surgió la mujer que había empezado a 

controlarlo todo, a enriquecerse sin medida, a acumular poder sin cesar. 

Querer a alguien era una debilidad que volvía vulnerable a la gente. Era 

mejor no amar. Defender lo que se tenía con mano de hierro y no 

arriesgarlo jamás, negar incluso la posibilidad de arriesgarlo. Proteger. 

Erigir muros infranqueables. Ejercer una vigilancia constante. 

Ella no expresaba su filosofía en tales términos, pero era ése el 

pensamiento que la animaba. Luís había luchado contra ello durante años, 

siempre en vano. Ella le había colgado del cuello su herencia, la herencia 

de Eduardo, negándose a escuchar cualquier punto de vista que difiriera del 

suyo. Y Luís había comprendido lo que le sucedía. Había intentado llenar 

el vacío que tanto la aterraba. Pero también había expulsado a Shontelle de 

su vida con implacable eficacia, indiferente al dolor que pudiera provo-

carles a los dos... 

Había que detenerla. Para que nunca más volviera a entrometerse en 

su vida. 

Mejor aún: si pudiera obligarla a tomar conciencia del enorme daño 

que les había hecho, quizá pudiera corregirse. Expulsarla de su vida no era 

la solución. Su madre siempre encontraría una manera de volver a 

deslizarse en ella, de entrometerse. Había que enfrentarla con hechos que 

no pudiera cambiar. ¿Pero cómo? 

Luís sabía lo que quería hacer, lo que le encantaría hacer, pero intuía 

que Shontelle jamás lo consentiría. Probablemente en aquel momento 
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estaría deseando que se alejara lo más posible de ella, no volver a verlo 

nunca más. 

Aun así, no podía renunciar a la idea. Era el perfecto acto de justicia. 

Nada de movimientos secretos, ni de sutiles maniobras. Sería un acto que 

nadie podría detener, un acto público innegable que simbolizaría que Luís 

Ángel Martínez era su propio dueño, contra cualquier fuerza que 

pretendiera someterlo. 

Pero para ello necesitaba la colaboración de Shontelle. ¿Lo 

escucharía? ¿Lo contemplaría también como un acto de justicia? 

Probablemente le respondería que no quería saber nada más de él ni de su 

familia. Pero merecía la pena intentarlo. Podría hacer que Shontelle lo 

mirara y viera en él a un hombre al que podría volver a amar otra vez, un 

hombre que era libre de amar. 
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Capítulo 12 
 

ALAN llegó a Caracollo, la primera parada. El hecho de haber 

recorrido aquella distancia sin ningún contratiempo puso a todo el mundo 

de buen humor. 

—Disponéis de un máximo de veinte minutos — les advirtió—. No 

os alejéis demasiado. Usad los servicios que encontraréis cerca de la 

carretera, y volved luego al autobús. Shontelle y yo nos encargaremos de 

proporcionaros café, refrescos y algo de comer. 

Los turistas salieron muy contentos del autobús. Shontelle acogió 

con alivio aquella oportunidad de separarse de Luís y echar una mano a 

Alan con las bebidas pero, para su frustración, Luís se ofreció a ayudarlos. 

Se negaba a mirarlo, sabiendo que si lo hacía sólo conseguiría alterarse aún 

más. Ya estaba suficientemente tensa sintiendo su mirada fija en ella. 

Quizá había comprendido finalmente el mensaje de que su presencia 

no era bienvenida. Luís sacó el teléfono móvil que llevaba enganchado al 

cinturón y se alejó unos pasos para hacer una llamada en privado. 

Shontelle se decía repetidamente, en vano, que no sentía ninguna 

curiosidad por saber a quién estaba telefoneando. La vida de Luís ya no era 

asunto suyo... 

— ¿Te encuentras bien? —le preguntó Alan. 

—Sí —respondió lacónica. 

—Me equivoqué con Luís, Shontelle. Lo lamento. 

—No te preocupes. Todos nos equivocamos. En muchas cosas. 

— ¿Os habéis arreglado? 

-Sí. 

- ¿Y? 

—Y nada. 

Alan frunció el ceño, aparentemente descontento con su respuesta, 

pero la gente ya estaba regresando al autobús y tuvieron que volver a 

ocuparse de ellos. 

Cochabamba era la próxima parada, y luego el largo recorrido por las 

tierras bajas hasta Santa Cruz, a donde esperaban llegar a primera hora de 
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la tarde. Alan había reservado un hotel para pasar la noche allí, y luego un 

vuelo hasta Buenos Aires para la mañana del día siguiente. Si todo iba 

bien, llegarían a tiempo de tomar el avión para Australia. 

Lo extraño sería que no surgiesen contratiempos, como el que había 

retrasado su salida de La Paz. Sin embargo, a pesar de los problemas que 

solían surgir en las excursiones, los grupos de turistas siempre acababan 

muy satisfechos de sus recorridos por Sudamérica. Los viajes siempre 

merecían la pena, siempre eran memorables. «Sobre todo éste», pensó 

Shontelle con un dejo de ironía mientras regresaba al autobús. 

Le sugirió a Alan que podría hablar a los turistas por el micrófono 

durante la próxima etapa del viaje, comentándoles aspectos de los lugares 

que iban a visitar. 

—Eso los mantendrá entretenidos —insistió, ya que lo que pretendía 

en realidad era evitar volver a sentarse al lado de Luís. 

Pero Alan la sorprendió al responder: 

—No, yo lo haré. Luís quiere conducir hasta Cochabamba. Así podré 

descansar yo hasta que vuelva a tomar el volante. 

Shontelle se sentó sola, sintiéndose extrañamente decepcionada. Se 

sorprendió a sí misma mirando a Luís constantemente, echando de menos 

su presencia a su lado, ansiando poder leer sus pensamientos. 

Gradualmente se fue hundiendo en un sombrío estado de depresión... 

Todavía le dolían las recriminaciones que le había hecho por no 

haber tenido fe en él. La verdad era que no había creído en el amor que 

Luís le había profesado. Había confiado en su madre en vez de en él. Tenía 

toda la razón. 

Finalmente llegaron a Cochabamba y se detuvieron para comer. Luís 

salió con el móvil en la mano, dispuesto a seguir haciendo más llamadas. 

Alan y Shontelle llevaron al grupo a un hotel provisto de restaurante 

autoservicio. Una vez que todo el mundo comió y bebió a su gusto, llegó la 

hora de reanudar el viaje. 

El tramo siguiente de la etapa a Villa Tunari ofrecía un paisaje muy 

pintoresco, y de nuevo Shontelle le propuso a Alan hacer un comentario 

por el micrófono, sabiendo que sería su turno de conducir. 

— Será mejor que les dejemos dormir la siesta después de la comida 

—respondió Alan—. Ya les hablaremos cuando hayan descansado. 
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Lo cual quería decir que tendría que sentarse al lado de Luís. Una 

tortura más. 

Se acercó todo lo que pudo a la ventana mientras Luís se sentaba 

junto a ella. Como preveía un largo y tenso silencio por delante, le 

sorprendió que le dirigiera la palabra en el mismo momento en que Alan se 

puso en marcha: 

— ¿Aceptarás una disculpa por mi comportamiento contigo de 

anoche, Shontelle? 

Se volvió para mirarlo y no vio rastro alguno de burla o de desprecio 

en sus ojos: sólo una sombría expresión indescifrable. Su rostro, 

absolutamente serio, reflejaba una tensión extraña. Shontelle sintió que el 

corazón le daba un salto en el pecho. ¿Se habría equivocado al suponer que 

Luís terminaría por olvidarse de aquel asunto y, por supuesto, también de 

ella? 

—Ambos nos comportamos de forma lamentable, Luís —respondió, 

tensa—. Yo también lo lamento, por el dolor que te causé. 

—Decir «lo siento» no es suficiente, ¿verdad? — repuso, esbozando 

una mueca. 

—Hay muchos otros factores... 

—Sí —asintió, y al cabo de una pausa añadió—: Esta noche mi 

madre va a organizar una gran recepción. La lista de invitados reúne a la 

gente más importante de Argentina. La familia Gallardo estará allí, al 

completo. 

Shontelle deseó irritada que se hubiera guardado aquellas 

informaciones para sí mismo. 

—Me sentiría muy honrado —continuó Luís — si quisieras ser mi 

pareja en esa recepción, Shontelle. 

Estaba asombrada. No podía haber hablado en serio. O ella estaba 

soñando o Luís había perdido el juicio... aunque parecía hablar 

completamente en serio. 

— ¿Por qué? 

—Bueno —esbozó una leve y enigmática sonrisa—, tal vez porque 

quizá sea eso lo único que pueda hacer para reparar todo el daño que te he 

hecho. 

— ¿Cómo podría eso compensarme por el dolor que me causaste? —

le preguntó ella. 
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—Hace dos años hice que te sintieras infravalorada y despreciada, 

Shontelle —contestó con tono suave—. No fue algo intencional, pero 

constituyó un grave error por mi parte. Me sentiría muy orgulloso si 

pudiera presentarte como mi pareja delante de mi madre y de toda 

Argentina. 

—Es demasiado tarde para eso, Luís —pronunció angustiada. 

—No. Nunca es tarde para demostrarle el debido respeto a una 

persona. Para curar el orgullo herido y reponer la autoestima. Lo haré esta 

misma noche, si tú me lo permites. 

— Ya no me importa. Esa gente no cuenta en mi vida. Nunca ha 

contado. 

— ¿No te importó que te mintieran? —la expresión de Luís se 

endureció—. ¿Que te engañaran haciéndote sentir como si fueras una 

basura? ¿Eres capaz de perdonar y de olvidarte de ello, Shontelle? ¿O 

siempre te quedará un terrible vacío en el corazón? 

—Eso forma parte del pasado, Luís. 

—No —la miró con apasionada intensidad—. El pasado nunca es el 

pasado. Convive con nosotros. Siempre. Necesito... por favor, te lo 

suplico... déjame hacerte justicia. 

Shontelle desvió la mirada, sintiendo cómo el poder de su voluntad la 

arrastraba a hacer lo que deseaba, a volver con él otra vez. ¿Y para qué? La 

justicia era un plato frío... y amargo. Nunca podría recuperar lo que le 

había sido arrebatado. 

A pesar de todo, seguía atrayéndole de manera insidiosa la 

perspectiva de presentarse del brazo de Luís en una gran recepción 

organizada por Elvira Rosa Martínez, delante de las aristocráticas narices 

de Claudia Gallardo. Sí, existiría en eso alguna forma de satisfacción... 

pero también significaría más tiempo en compañía de Luís. Un tiempo 

durante el cuál recordaría dolorosamente lo que podría haber sido y no fue. 

Él la tocaría, despertaría recuerdos, fingiría que todo se había arreglado 

entre ellos cuando no era así. No; no podía hacerlo. 

Además: ¿cómo pensaba llegar a tiempo para asistir a aquella 

recepción? 

— ¿Te has olvidado de que nos encontramos en medio de Bolivia, 

Luís? Tendremos suerte si conseguimos llegar esta noche a Santa Cruz. 
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—Un reactor de mi empresa nos estará esperando allí para llevarnos 

a Buenos Aires. 

Shontelle lo miró estupefacta. 

— ¿Ya has hecho los preparativos? 

—Para mí, sí. Y espero que tú me acompañes. 

Ahora entendía sus constantes llamadas por el teléfono móvil. Se 

preguntó cuándo habría empezado a idear aquel plan. 

— Shontelle, te lo debo —insistió con tono suave—. Y, de alguna 

forma, tú también me lo debes a mí. 

— ¿A qué te refieres? —lo desafió. 

—Tú dejaste que me manipularan: acuérdate de aquella llamada. Y 

como se salieron con la suya, seguirán manipulándome siempre que les 

convenga. Pero juntos podremos estropearles el juego. Podremos hacer 

justicia. 

Shontelle se estremeció ante la implacable decisión que destilaban 

sus palabras. 

— ¿Como tú hiciste anoche conmigo, Luís? 

—No. Eso no fue justicia. Fue la venganza de un hombre herido. 

Siempre me avergonzaré de ello. Pero no hay vergüenza alguna en buscar 

la justicia, Shontelle. Sólo la vergüenza de no buscarla, de renunciar a ella. 

Shontelle se dijo que, en cierta forma, tenía razón. Era un error 

consentir que Elvira Rosa Martínez y Claudia Gallardo no llegaran a pagar 

nunca por lo que habían hecho. Porque aquello había sido un crimen... un 

asesinato premeditado de la relación que había mantenido con Luís. 

No se requeriría un gran esfuerzo. Sólo una noche más. Por el 

orgullo de Luís... y por el suyo propio. ¿Pero cómo podría...? 

—No tengo nada adecuado que ponerme, Luís. Me mirarán de la 

cabeza a los pies y pensarán que eres un loco por... 

—Yo te proporcionaré la ropa adecuada. Créeme —esbozó una 

sonrisa maliciosa que la conmovió profundamente—, no estarás mal 

vestida para la ocasión. 

— ¿Realmente crees que esto merecerá la pena, Luís? —le 

preguntó—. Aunque podamos llegar a Santa Cruz a las siete, hay al menos 

tres horas de vuelo hasta Buenos Aires. A ese tiempo hay que añadir la 

diferencia de horario, más el tiempo que tardemos en vestirnos 
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apropiadamente. Dudo que podamos presentarnos en la recepción antes de 

medianoche. 

—Sí que merece la pena —afirmó con energía—. Y las doce será una 

hora perfecta. Para entonces toco el mundo estará allí y nadie se habrá 

marchado todavía —le lanzó otra maligna sonrisa—. Tú y yo... haremos 

una entrada triunfal, Luís confiaba en poder hacerlo. Y de repente le 

contagió aquella confianza a Shontelle. « ¿Por qué no?», se preguntó. 

— ¿Piensas acaso convertir a la cenicienta en princesa cuando den 

las doce de la noche? —le preguntó con tono burlón. 

—Nunca fuiste una cenicienta —le espetó Luís, con un brillo de furia 

en los ojos—. No vuelvas a pensar eso de ti. Eres... —apretó los labios, 

como conteniéndose de pronunciar algo especialmente importante, 

revelador—. Es un error que odie a mi propia madre. Pero odio tanto lo 

que hizo contigo y conmigo... 

Su atormentada expresión la conmovió más que cualquier otra cosa 

que le hubiera dicho con anterioridad. Shontelle pensó en su propia madre, 

que siempre había estado a su lado para apoyarla, para proporcionarle 

consuelo. A pesar de toda su riqueza Luís no había llevado una vida fácil, 

resintiéndose siempre de la carga de responsabilidad que le había 

correspondido tras la muerte de su hermano mayor. 

Recordó entonces todas las revelaciones que le había hecho antes de 

que rompiera con él. Luís nunca había criticado abiertamente a su madre 

por la forma en que había gobernado su vida para que ocupara el lugar de 

Eduardo. Sin embargo, ella había percibido que su hijo, a veces, se había 

sentido atrapado por un papel que le resultaba abrumador. En cierta 

ocasión él le confesó que envidiaba la libertad que Alan tenía de escoger su 

propio camino en la vida. 

—Tengo que romper las cadenas que me han mantenido atado 

durante tanto tiempo —murmuró Luís, y de pronto le tomó una mano, 

entrelazando los dedos con fuerza—. Sé mi pareja esta noche. Shontelle. 

Me encargaré de que mañana puedas tomar el avión de regreso a Australia. 

Pero esta noche es nuestra... será nuestra para que ambos podamos hacer 

justicia. 

-Sí. 

Se sentía terriblemente consciente del lazo físico que Luís acababa 

de forjar. Y, de alguna forma, era algo más que físico. Era como una 

corriente de energía que fluía de su cuerpo para invadir cada fibra de su 
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ser. Miró fijamente sus manos entrelazadas, presa de la terrible necesidad 

de permanecer a su lado para siempre. 

Se olvidó de los otros factores. 

De repente, parecían haber perdido sentido. 

Si Luís quisiera mantenerla a su lado.... Sería capaz de seguirlo hasta 

el fin del mundo. 
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Capítulo 13 
 

EL rojo —pronunció Luís con tono decidido, rotundo. — ¿Estás 

seguro? —inquirió Shontelle. 

Todavía tenía la sensación de estar soñando ante el despliegue de 

bellísima ropa de diseño y accesorios que le había presentado Luís, para 

que eligiera, en el dormitorio de su apartamento. Por lo demás, ya le 

resultaba suficientemente difícil acostumbrarse a la familiaridad de una 

habitación que habían compartido años atrás de una manera tan íntima. 

Para colmo, la perspectiva de regresar a la mansión de los Martínez había 

acabado por destrozarle los nervios, a pesar de la promesa de Luís de 

apoyarla en todo momento. 

—Esta noche no se trata de confundirse con la multitud, Shontelle —

le recordó Luís con tono seco. 

—El dorado es muy elegante —señaló ella. 

—El rojo —insistió una vez más. 

—Luís, si apenas tiene espalda... —protestó preocupada. Por detrás 

sólo se sostenía con un plateado tirante en cruz, y por delante con dos 

mínimos tirantes rojos que sostenían el ajustado corpiño. 

—Tú tienes una espalda preciosa. 

Aquellas suaves palabras, pronunciadas con su característica voz 

ronca, le pusieron la carne de gallina. El corazón empezó a latirle 

acelerado. Sabía que Luís todavía podía desearla; la noche anterior se lo 

había demostrado. Incluso cuando más la había odiado, aquella química del 

deseo jamás había llegado a desaparecer. 

—Pero no por eso tengo que exponerla de esa manera —protestó de 

nuevo, con la mirada fija en el vestido. 

Se sentía absolutamente confusa. El proyecto que habían ideado iba a 

ponerlos en una situación cada vez más íntima conforme fuera 

transcurriendo la noche... estarían juntos constantemente, bailarían... ¿Y si 

aquello terminaba por llevarlos a la cama? ¿Y si acababan haciendo el 

amor? ¿Le pediría Luís que se quedara con ella.... o se atendría a su 

promesa de llevarla a la mañana siguiente al aeropuerto, para reunirse con 

Alan y con el grupo y regresar a Australia? 
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—Tu melena esconderá la mayor parte —le comentó Luís con voz 

sensual. 

—Había pensado en recogérmelo. Queda más elegante —respondió 

nerviosa. 

—No; déjatelo suelto. Y ponte el vestido rojo, Shontelle —suspiró 

profundamente—. Te dejo para que te vistas. El cuarto de baño está a tu 

disposición. 

Se retiró al dormitorio contiguo, y cerró la puerta. Le estaba 

asegurando una completa privacidad, desentendiéndose de cualquier 

sensación de secreta intimidad que ella pudiera sentir... De hecho, que sen-

tía realmente. Una sola noche... «para hacer justicia», le había dicho él. ¿Se 

atrevería ella a pedir más? Y ese más... ¿sería posible? 

¡Dios mío! ¿Acaso no había esperado eso mismo la noche anterior? 

«Limítate a seguir adelante con lo planeado», se ordenó con firmeza 

mientras recogía los cosméticos. El cuarto de baño estaba libre y no había 

tiempo que perder. 

En cualquier caso, mientras tomaba una rápida ducha, no pudo dejar 

de pensar en el comportamiento que Luís había tenido con ella desde que 

aceptó colaborar con su plan. Apenas la había tocado desde entonces, y no 

le había hecho comentario íntimo alguno. 

«Tenemos que resolver un asunto pendiente», le había dicho Luís a 

Alan por toda explicación cuando le anunció que se bajarían del autobús en 

el aeropuerto de Santa Cruz, antes de que el grupo siguiera camino hasta el 

hotel. Alan, a su vez, le había preguntado a Shontelle si compartía aquella 

decisión, y ella le había respondido afirmativamente. Acto seguido, había 

informado al grupo de que Luís les había facilitado el autobús como un 

favor especial a Amigos Tours, y que ellos debían devolvérselo ayu-

dándolo a llegar a tiempo a una importante cita de negocios. Shontelle lo 

acompañaría a Buenos Aires en un vuelo privado, de manera que una vez 

allí podría resolver cualquier problema que se presentara al día siguiente, 

cuando llegara el grupo. Nadie protestó. 

A su llegada al aeropuerto, no perdieron ni un minuto. En el 

momento en que bajaron del autobús, un empleado de la empresa Martínez 

fue a su encuentro para escoltarlos hasta el avión. A Luís le entregó un 

maletín que, según dedujo Shontelle, debía de contener importantes 

documentos, y luego se hizo cargo de su equipaje. 
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Despegaron en seguida. Les sirvieron la cena en el avión, y Luís le 

aconsejó que descansara antes de retirarse supuestamente para trabajar con 

los documentos del maletín. 

Vencida por el cansancio, Shontelle pasó la mayor parte del vuelo 

durmiendo. Luís la despertó cuando ya estaban a punto de aterrizar... 

despertando también sus sentidos, cuando aspiró el aroma de su masculino 

perfume. En aquel entonces, soñolienta como estaba, había estado a punto 

de extender una mano para acariciarle el rostro... deteniéndose justo a 

tiempo. Pero aquel automático impulso la había hecho vibrar. No debería 

desearlo con tanto... ardor. Sabía que aquello era una locura. 

Estuvo muy tensa durante el trayecto en coche desde el aeropuerto 

hasta el apartamento de Luís. No hablaron nada. Aquella noche sería la 

última que pasaría con él, sucediera lo que sucediera. 

Después de haberse aplicado un poco de sombra en los ojos, 

Shontelle se pintó los labios con el exacto tono de carmín que combinaba 

con el vestido que Luís había elegido. Luego se soltó el cabello y empezó a 

cepillárselo. Envuelta en una toalla, recogió sus cosas y volvió al 

dormitorio. No había señal alguna de Luís y se vistió apresurada. 

El vestido rojo era verdaderamente espectacular. La tela era fina y 

suave, entretejida de hilos de plata, con un diseño de estilo oriental: parecía 

volar en torno a su cuerpo. Collares de filigrana de plata disimulaban lo 

pronunciado del escote, añadiendo un delicado toque aun más exótico. Los 

zapatos de tacón de aguja y el pequeño bolso plateado complementaban a 

la perfección el conjunto. 

Shontelle no podía apartar la mirada del espejo, asombrada de la 

transformación que en pocos minutos había experimentado su imagen. 

Estaba impresionante: al menos eso le facilitaba algo de la confianza que 

tanto iba a necesitar. 

El reloj de la mesilla marcaba las doce menos cuarto. Les quedaba 

muy poco tiempo según el plan que habían elaborado de presentarse a 

medianoche en la recepción. Luís la estaba esperando en el salón, con una 

copa en la mano. La impresión de verlo vestido de traje formal, tan 

sumamente elegante, la dejó paralizada. El esmoquin parecía de seda, y las 

solapas de satén negro y la corbata de lazo contrastaban admirablemente 

con el blanco inmaculado de la camisa. Shontelle apenas podía respirar, y 

mucho menos hablar. 

«El hombre perfecto», pensó. Alto, moreno, guapo, rezumando un 

salvaje atractivo acentuado por aquella ropa tan sofisticada. El corazón, 
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con su pulso acelerado, le recordó que aquel era su hombre, y que si lo 

perdía, perdería asimismo el sentido de su vida. ¿Pero cómo podrían 

arreglarse entre ellos, recuperar su antigua relación? 

—El sol, la luna y las estrellas... 

El suave murmullo de la voz de Luís le provocó un escalofrío. En sus 

ojos refulgía el cálido brillo que nunca había podido olvidar, despertándole 

recuerdos de los dulces momentos que habían compartido... Momentos de 

ternura y de profunda, inefable alegría. La esperanza aleteó por un instante 

en su pecho. Luego vio que bajaba la mirada, velando la expresión al 

tiempo que esbozaba una leve sonrisa irónica. 

—Eclipsarás a todos los astros esta noche. Así será. Y me sentiré 

orgulloso de ti. Supongo que no me crees, pero es verdad. 

—Quiero que te sientas orgulloso, Luís —repuso ella, sabiendo que 

estaba bajo el efecto de la primera impresión. Algo que por otro lado no le 

importaba... ya que esa noche sería la última. Las primeras impresiones 

sólo habrían importado si ella se hubiera quedado finalmente con él, en su 

mundo, en su círculo social. Pero aunque sólo fuera por una vez, Shontelle 

quería sentirse «aceptable» en su ambiente, y ver la aceptación en los ojos 

de los demás. No podía fracasar en aquella prueba. 

— Si no te sientes... cómoda —pronunció en aquel instante Luís, 

frunciendo el ceño —, no debí haberte presionado para que te pusieras ese 

vestido. 

—No. Me gusta cómo me queda —se apresuró a asegurarle. 

Su anterior expresión preocupada se trocó en una sonrisa de puro 

placer. 

— ¡Bien! En mi opinión, es absolutamente perfecto. Disfrutaré 

siendo la envidia de todos los hombres de la fiesta —dejó la copa en la 

mesa antes de abrirle la puerta—: Vamos, Cenicienta. Es la hora de ir al 

baile. 

Shontelle rió nerviosa mientras se obligaba a moverse. Elvira Rosa 

Martínez no era exactamente la malvada madrastra y Claudia Gallardo no 

podía ser descrita con justicia como una hermanastra fea y desagradable, 

pero no podía menos que esperar ansiosa el momento en que, para su 

estupor, la vieran aparecer del brazo del príncipe... 

El coche los estaba esperando. Mientras se sentaba en el asiento 

trasero, Shontelle se preguntó cuántas personas se sorprenderían de verla 
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aparecer con Luís Ángel Martínez, el heredero de una gran fortuna, que se 

esperaba que indudablemente se comprometiera con otra rica heredera.... 

— ¿Qué pasará con la familia Gallardo? —inquirió preocupada—. 

¿No echará a perder esto todos los negocios que las dos familias tengáis en 

común? 

—No me importa, Shontelle. Lo que sea, será — respondió con tono 

suave, pero firme. 

Shontelle lo miró por un momento, pero le resultaba difícil leer su 

expresión en la penumbra reinante. 

—No dudes de mí —añadió Luís —. Sean cuales sean las 

consecuencias de esta velada, me comportaré como el hombre que soy y no 

como los demás quieren que sea. 

—Todo esto me resulta tan extraño: el lujo en que vives, la posición 

pública que ostentas en Argentina... Nunca me mostraste esto antes. 

—Preferí que conocieras al hombre privado, en la intimidad. 

— No creo que puedas separarte de todo esto, Luís. 

— Sí, cometí un error —reconoció —. Tú me lo hiciste ver muy 

claramente, Shontelle, algo de lo cual te estoy profundamente agradecido. 

Un hombre no puede vivir la vida de otra persona. Debe ser fiel a si 

mismo. 

Shontelle comprendió de pronto que aquella noche Luís no 

solamente iba a hacer justicia: iba a conquistar su libertad. Lo que indicaba 

que aquella ocasión era mucho más importante de lo que había pensado en 

un principio. Para él, iba a suponer un giro trascendental en su vida... ¿y 

ella había hecho eso? 

Un escalofrío le recomo la espalda. 

«No», se dijo frenética. «Yo sólo soy el efecto catalizador de ese 

proceso. Luís no era feliz; probablemente no lo había sido en muchos, 

muchos años. Para él, la aventura amorosa que había tenido con ella no 

había sido más que tiempo robado de una vida que encontraba opresiva: 

tiempo propio, tiempo para sí mismo. Probablemente por eso se había 

sentido tan frustrado y amargado cuando todo terminó. 

¿Habría llegado realmente a amarla? ¿O Shontelle no habría 

representado en su vida nada más que algo que había necesitado a toda 

costa: una rebelión contra el entorno en el que había nacido, un escape para 
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sentimientos que no podía expresar normalmente, un refugio contra 

presiones insoportables? 

Shontelle, por su parte, lo había amado instintivamente. Todavía lo 

amaba. En un impulso, le tocó cariñosamente un brazo. 

—Estoy contigo esta noche, Luís. Sea lo que sea que quieras 

conseguir, estaré a tu lado. 

Antes de que pudiera retirar la mano, él se la apretó transmitiéndole 

toda la energía que emanaba de su cuerpo y conmoviéndola 

profundamente. 

— ¿Es eso una promesa, Shontelle? —le preguntó, mirándola con 

una intensidad que le estremeció el corazón. 

—Sí —susurró ella. 

—Entonces el sol, la luna y las estrellas me iluminarán esta noche —

repuso Luís y se echó a reír, gozoso. Mientras Shontelle lo miraba 

maravillada, se llevó su mano a los labios y le besó tiernamente los 

nudillos; luego adoptó una expresión seria, aunque una leve sonrisa bailaba 

todavía en sus labios —. Gracias. Aunque no te obligaré a cumplir hasta el 

final esa promesa, Shontelle. No me gustaría que terminaras lamentándolo. 

Eres libre de escoger lo que mejor te conviene. 

«Libre», se dijo Shontelle con el corazón encogido, aferrándose a las 

enloquecidas esperanzas que persistía en concebir a pesar de la fuerte 

resistencia de su sentido común. Luís no quería atarla a él. Aquella 

asociación tenía el propósito compartido de hacer justicia, pero una vez 

que lo lograra, todo terminaría. No podía haberle dejado más clara su posi-

ción. 

El coche aminoró la velocidad y la alta verja negra de la mansión de 

los Martínez apareció ante ellos. ¡Ya habían llegado! 

El impresionante edificio de estilo clásico, con sus enormes 

columnas, estaba iluminado con focos situados en los jardines, al otro lado 

del sendero de entrada. El baile tenía lugar en una terraza del segundo piso, 

y a través de las puertas abiertas podía oírse el sonido de la música. La 

recepción estaba claramente en pleno apogeo. 

El coche se detuvo al pie de los escalones del pórtico. Con dolorosa 

ironía, Shontelle pensó que aquello era un verdadero templo griego, un 

templo abierto a todos aquellos a los que Elvira Rosa Martínez apreciaba y 

era fiel. La pregunta de la noche era la siguiente: ¿a qué sería más fiel: a su 

hijo o a su herencia? La elección sería abrumadoramente difícil. 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

78 

Luís le soltó la mano mientras cada uno salía del vehículo por una 

puerta, y la tomó del brazo cuando se reunieron en las escaleras. Shontelle 

pensó que, a esas alturas, ya era demasiado tarde para volverse atrás. Le 

había dado su palabra. 

— ¿Lista? —le preguntó él con un profundo, intenso brillo de 

satisfacción en la mirada. 

— Sí —respondió, decidida a enfrentarse con la gente que les había 

arrastrado, tanto a Luís como a ella, a aquel acto final. 

Subieron los escalones del brazo. 

Y, en algún distante lugar del edificio, un reloj dio las doce 

campanadas de la medianoche. 
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Capítulo 14 
 

¡SEÑOR Martínez! —La sorpresa del viejo mayordomo se reflejó 

en su voz mientras los hacía entrar en el vestíbulo—. No se esperaba que... 

—miró confundido a Shontelle, que indudablemente todavía era menos 

esperada. 

—Tuve suerte en poder salir de La Paz —explicó Luís. 

— Su madre se sentirá... —se le atragantó la palabra «encantada» 

mientras miraba a Shontelle con una expresión de verdadero horror. 

— Quiero presentarte a mi pareja, la señorita Shontelle Wright. 

Shontelle, éste es... 

—Carlos —lo interrumpió—. Ya nos conocemos de antes —sonrió 

la joven—. Usted me sirvió la comida aquí, hace dos años, aunque quizá 

no me recuerde... 

— Sí, señorita Wright —respondió el mayordomo con voz débil, 

tragando saliva—. Iré a anunciar su llegada. 

Pero Luís se apresuró a impedírselo: 

—No hace falta, Carlos. Nos presentaremos solos. Quiero darle una 

sorpresa a mi madre. 

—Pero señor... 

—Ya me has oído —le dijo con tono autoritario. 

— Sí, señor. 

El mayordomo se hizo a un lado y Luís subió, del brazo de Shontelle, 

la gran escalera que llevaba a la larga galería que bordeaba la pista de 

baile: la galería de pinturas con marcos dorados y antigüedades de valor 

incalculable que tanto la habían impresionado en su anterior visita. La 

música se oía ya más alta, ejecutada por una orquesta de tango. 

— ¿Recuerdas cuando bailábamos tangos juntos? —le preguntó Luís 

en un murmullo. 

Shontelle lo miró, ruborizándose al evocar aquellos recuerdos: los 

pasos eróticamente salvajes que habían practicado en privado, 

seduciéndose mutuamente, sumergiéndose en el hechizo de aquellas me-
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lodías... para terminar amándose con pasión. Al encontrarse con su mirada, 

la joven comprendió que él estaba recordando lo mismo. 

—Era bonito —comentó con voz ronca. 

—Fuego y poesía... Es un baile del alma, ¿verdad? 

Shontelle asintió, sin saber lo que quería de ella. Históricamente, el 

tango había nacido como expresión de un trágico dolor... de desengaños 

amorosos y de hombres que volcaban su desesperación en la vida. ¿Estaría 

Luís en aquel momento sintiendo algo parecido? 

— ¿Bailarás conmigo esta noche? —le preguntó. 

¿Un último tango? Las piernas empezaron a temblarle ante aquella 

perspectiva. Para Shontelle, el tango estaba asociado a un salvaje y 

desinhibido deseo. ¿Sería prudente tentar al destino cuando no había 

ninguna esperanza en ello? 

—Si crees que es conveniente... 

—Creo que, en estas circunstancias, la poesía y el fuego son muy 

convenientes. 

La vivida imagen del infierno de Dante atravesó la mente de 

Shontelle. Luís parecía decidido a utilizar todo su poder para reducir a 

cenizas las ambiciones de su madre. «Yo soy su antorcha», pensó mientras 

se preguntaba si quedaría algo más que polvo y cenizas cuando el fuego se 

hubiera extinguido. 

Mientras pasaban bajo el arco de entrada a la galería, Shontelle 

recordó que irónicamente Luís llamaba a aquel lugar el «mausoleo». Tal 

vez fuera una mansión de resonancias ominosas, lóbregas, pero en aquel 

momento fue consciente de que lo ocupaba gente muy viva y animada. 

Grupos de invitados charlaban y reían descansando del baile, a la espera de 

que la orquesta ejecutara otra melodía. 

La tardía aparición de Luís Ángel Martínez con una bella 

desconocida fue rápidamente advertida. Las conversaciones cesaron. 

Todos los rostros se volvieron hacia ellos. Shontelle percibió intensamente 

la ola de asombro que barrió toda la sala. 

Empezaron a elevarse algunos murmullos, y la joven no tuvo 

problemas en adivinar lo que se estarían preguntando: « ¿Quién es ésa? ¿Y 

qué está haciendo aquí?». 

Un hombre salió de entre los invitados y avanzó apresurado hacia 

ellos. A Shontelle se le encogió el corazón al reconocerlo: era Patricio, el 
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hermano menor de Luís. Parecía consternado, incapaz de dar crédito a sus 

propios ojos. 

— ¡Dios mío! ¡Ésta sí que es una entrada espectacular, Luís! —

musitó, interponiéndose deliberadamente en su camino. 

Era más bajo y delgado que su hermano mayor, pero irradiaba 

también un aura de indefinible fuerza y poder. Su bigote le daba un aire de 

playboy. Shontelle sabía que era un inteligente hombre de negocios que 

gestionaba los intereses agrícolas de los Martínez con gran eficiencia. 

—Hazte a un lado, Patricio —le ordenó Luís, también en voz baja. 

— Se suponía que tenías que estar en La Paz — fue su confusa 

protesta. 

—Te digo que te apartes —le advirtió Luís —, Y por favor, sé 

amable y saluda cortésmente a Shontelle. Ya conoces a la hermana de 

Alan. 

— ¿Shontelle? —un súbito brillo de reconocimiento apareció en sus 

ojos —. No te había reconocido. Pero... —levantó la barbilla con gesto 

altiva mientras se volvía para mirar a Luís —… no comprendo esta 

situación. 

—No tienes por qué hacerlo —le informó Luís, lacónico. 

—Tú mismo declaraste persona non grata a cualquier miembro de la 

familia Wright —le recordó Patricio. 

—No fueron ellos quienes traicionaron la verdad. Cometí una 

injusticia y estoy dispuesto a corregirla. 

—Hay un tiempo y un lugar para cada cosa, Luís. Y éste no es el 

más... 

—En mi opinión, no hay otro mejor. 

— ¿Estás loco? La familia Gallardo está aquí, al completo. No 

puedes exhibirte con otra mujer delante de las narices de Claudia. 

—Oh, claro que puedo. 

La malevolencia del tono de Luís no pudo menos que sobresaltarlo 

aun más, y se volvió hacia su pareja: 

—No quiero ofenderte, Shontelle, pero esta situación requiere un 

mínimo de delicadeza. Mi madre tiene intención de anunciar... 
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—No hará nada de eso —lo interrumpió Luís—. Cuando la llamé 

desde La Paz, le dije que no lo hiciera. Insistí en que sería yo quien 

escogiera ese momento. 

—Tu presunta ausencia no podía evitarlo, Luís —replicó Patricio, 

sacudiendo la cabeza—. Diste tu aprobación tácita cuando saliste para La 

Paz. Cuando la orquesta termine de tocar... 

—Es ella quien me ha forzado a hacer esto — murmuró Luís 

mientras lo apartaba con un brazo y reanudaba la marcha con Shontelle. 

—Luís —lo siguió su hermano, suplicándole—, esto será como 

hacerte el harakiri en público. 

—Ella no me deja otra elección. 

—Déjame que me ocupe de Shontelle. Tú podrás solucionar esto y... 

— No. No volveré a solucionar nada a voluntad de mi madre —siseó 

furioso. 

— Luís, ¿qué significa todo esto? —le preguntó en ese instante 

Shontelle, nerviosa—. Dijiste que sería una buena ocasión, pero si esto 

tiene algún significado especial... 

—Estamos a punto de anunciar su compromiso con Claudia Gallardo 

—le informó Patricio. 

— ¿Qué? —gritó horrorizada. 

— ¡No! —negó Luís, vehemente—. Eso no sucederá. No lo 

permitiré. 

A Shontelle le flaquearon las piernas al tomar conciencia de la 

enormidad de lo que él le había ocultado. 

— Pero tú sabías... ¡Oh, Dios mío! Me trajiste aquí sabiendo... y 

anoche... 

Luís se volvió para mirarla a los ojos: 

— Yo no me he comprometido con Claudia, Shontelle. 

—Pero dejaste que todo el mundo lo pensara así —intervino Patricio. 

—Pues hoy voy a sacar a todo el mundo de su error —le espetó Luís 

a su hermano—. Estoy reclamando mi vida. Si tanto significa para ti, ¿por 

qué no representas tú el papel de Eduardo? Probablemente te satisfaga 

mucho más que a mí. 

Patricio retrocedió un paso, turbado. 
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—Yo no lo quiero, Luís. 

—Entonces no me lo cargues a mí. 

—Luís, esto es un error... tú no me avisaste de que... —gritó entonces 

Shontelle, sintiéndose manipulada. 

— ¿Ya te has olvidado de lo que nos hizo Claudia? ¿De lo que nos 

hizo mi madre? —la miraba con una expresión tan intensa, que la joven 

renunció a su intención de alejarse de él—. Dijiste que estarías a mi lado 

—añadió con pasión— ¿Es que ya no puedo confiar en nadie? 

En sus ojos ardía una terrible necesidad que la conmovió 

profundamente, barriendo todas sus resistencias. Ella formaba parte de la 

sombra de engaño que había oscurecido la vida de Luís y cuya culpa aún 

arrastraba. Dos errores no constituían un acierto, y él le había dejado creer, 

o le había hecho creer, que no mantenía ninguna relación seria con 

Claudia de la que mereciera la pena hablar. 

—Repetiste tu error al ocultarme esto, Luís —le recordó. 

—Pero nuestro objetivo de hacer justicia no ha cambiado —insistió 

él. 

Shontelle se dijo que, de alguna forma, aquel inminente compromiso 

parecía haberlo cambiado todo. El simple hecho de imaginárselo 

cortejando a Claudia, besándola... le resultaba intolerable. 

— ¿Has hecho el amor con ella? —le preguntó, desgarrada por el 

punzante recuerdo de lo que habían hecho la noche anterior, sin ningún 

sentimiento de por medio. 

— ¡Cristo! — Exclamó Patricio—. Ella no tiene derecho a... 

— ¡Silencio! ¡Eres tú quien no tiene derecho! — le espetó Luís, y se 

volvió luego hacia Shontelle, suplicándole que le creyera—: Nunca me 

sentí siquiera tentado a hacer el amor con ella —su expresión de 

repugnancia reforzó sus palabras —. Jamás tuve la menor relación íntima 

con Claudia Gallardo. 

— ¿Entonces cómo siguió adelante este compromiso? —gritó ella, 

atormentada. 

—Me resultaba indiferente con quien me casara. Claudia y mi madre 

insistieron. Y tú me habías dejado en sus manos. 

¿Le estaba echando la culpa a ella? ¿Era ésa su justicia y su 

venganza? Un último tango con él... con aquel ángel oscuro. 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

84 

—Luís, la música ha cesado —le advirtió Patricio. 

— Shontelle... ¿vas a dejarme solo? —le preguntó Luís a Shontelle, 

todavía intentando leerle el alma en los ojos. 

 

La tentación de aceptar era más fuerte que nunca, a pesar de la 

aterradora confusión que la invadía. Dejó de esforzarse por comprender. Si 

aquello significaba tanto para Luís, que la utilizara para ganar su libertad... 

¿por qué no habría de satisfacer ese deseo? Al menos así purgaría toda la 

culpa que él le había hecho sentir. 

—No —susurró—. Estoy contigo. 

Luís emitió un largo suspiro de alivio y se puso en movimiento, 

tomándola nuevamente del brazo y abriéndose paso entre la multitud. 

Shontelle podía oír a la gente arremolinándose a su espalda, siguiéndolos, 

atraídos por la promesa del escándalo. 

Segundos después se acercaron al tramo de la galería que se abría al 

salón de baile. Patricio dio un paso adelante y se colocó al lado de 

Shontelle, de manera que quedó flanqueada por ambos hombres. La 

expectación era máxima. 

—Sepárate, Patricio —le ordenó Luís. 

-No. 

—Esta lucha es mía. 

—No sé de qué diablos se trata todo esto, Luís, pero si quieres 

desembarazarte de la carga de Eduardo, nuestra madre no me la va a 

endosar a mí. Estaré a tu lado. 

—Éste es un asunto estrictamente personal, Patricio. 

— Será mejor que presentemos un frente unido. 

—Es un poco tarde para eso, dados tus esfuerzos por detenerme. 

—No demasiado tarde para el principal enfrentamiento. 

Los dos se mostraban igual de tozudos, y entre ellos estaba Shontelle, 

vestida como una princesa que fuera a ser testigo de una trascendental 

batalla. Ó su símbolo. Un arma. Una espada roja, flameante, símbolo de la 

verdad y de la justicia. 

Se sonrió al pensar en ello. La letra de la canción No llores por mí, 

Argentina resonó en su cerebro mientras entraban en el salón de baile. 

Toda la aristocracia del país la rodeaba: hombres de aspecto distinguido, 
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mujeres luciendo sus mejores y más vistosas joyas... Podía sentir sus 

miradas clavadas en ella. Shontelle alzó la cabeza: Cenicienta haciendo su 

entrada en el baile, escoltada por dos príncipes. 

De pronto, desde el otro extremo del salón, una voz resonó por el 

micrófono; una voz que Shontelle inmediatamente reconoció como 

perteneciente a la mujer más poderosa de Argentina. 

—Amigos míos... gracias por haber venido esta noche. Me produce 

un gran placer veros a todos aquí, reunidos para celebrar un acontecimiento 

muy especial. Desgraciadamente mi hijo Luís se ha quedado atrapado en la 

Paz, sin poder salir, debido a... 

—No, madre... Luís ha venido —gritó entonces Patricio. 

Fue como si Moisés hubiera abierto un camino entre las aguas del 

Mar Rojo. El mar de gente se separó delante de ellos, abriendo un paso 

todo a lo largo de la pista hasta el escenario sobre el cual se encontraba 

Elvira Rosa Martínez. Tenía un aspecto magnífico, señorial, vestida con un 

esplendoroso vestido azul. La mano que sostenía el micrófono estaba 

adornada de anillos de brillantes. Y su rostro había perdido la satisfecha 

sonrisa con que había empezado su discurso de bienvenida. 

Vio que Luís no estaba solo. 

Ni Luís ni su hermano menor estaban solos. 

Luís, que milagrosamente se había presentado a tiempo de 

comprometerse con la mujer que ella había elegido para él. 

Vio que caminaba del brazo de otra mujer, un gesto posesivo que 

hablaba a gritos del grado de intimidad que compartían. 

Shontelle no sabía a ciencia cierta si Elvira la había reconocido, pero 

el mensaje que le estaba transmitiendo su mirada era absolutamente 

inequívoco para todo el mundo que pudiera verlo. Era una exhibición de 

orgulloso desafío, una declaración de arrogante independencia. El 

guantelete ya había sido lanzado, y ya no era posible echarse atrás. 
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Capítulo 15 
 

SE hizo un tenso silencio, y Shontelle tuvo la sensación de que el 

tiempo se había detenido de repente en la mansión de los Martínez. Los 

enormes espejos del salón de baile reflejaron una escena inmóvil, 

paralizada. Debajo de las majestuosas arañas de cristal, los tres caminaban 

con paso mesurado, digno... sin apresuramiento ni vacilación alguna. 

Sus pasos resonaban en el parqué de madera reforzando aquella 

sensación de aislamiento, de soledad, de vacío. Luís y Patricio parecían 

entrar en un futuro desconocido, pensó Shontelle, arriesgando al mismo 

tiempo todo aquello que habían disfrutado en el pasado. ¿Les merecería la 

pena? Ella no sabía lo que significaba estar encadenado a una herencia 

como la suya; por ello le resultaba imposible calibrar las ventajas y 

desventajas de su situación... 

Elvira los miraba fijamente... Una abierta rebelión se le estaba 

enfrentando. ¿Qué podría hacer para sofocarla? ¿Se daría cuenta acaso de 

que no podría hacer nada para detenerla? 

Shontelle se puso aún más nerviosa al sentir la mirada de Elvira fija 

en ella con especial intensidad y crudeza: ya la había reconocido. «Sí, 

mírame», se dijo con rabia. «Mira a tu víctima de antaño. Porque esto es lo 

que tenía que pasar». 

Elvira giró ligeramente la cabeza para mirar al grupo de gente que se 

había reunido a la derecha del escenario. Allí estaba Claudia Gallardo, 

rodeada de su familia. Claudia, vestida toda de un blanco virginal, como 

una novia, disimulando con su angelical apariencia la mente calculadora 

que había sacrificado su integridad moral en el altar de su avaricia. 

Claudia, que los miraba incrédula, ajena al mensaje que en aquel instante le 

estaba enviando su compañera de conspiraciones. 

Frustrada y consciente de la expectación que había despertado, la 

madre de Luís buscó algo con que distraerse y aminorar un tanto la tensión 

del ambiente. Se sirvió del micrófono para atraer la atención de los 

reunidos: 

— ¡Bueno, ésta es una maravillosa sorpresa! Al parecer nada, ni 

siquiera una revolución en Bolivia, ha podido impedir que Luís se reuniera 

con nosotros esta noche. Por favor, perdonad este retraso mientras le doy la 

bienvenida a casa. 
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Se volvió y le hizo una seña a la orquesta para que empezara a tocar 

una melodía. Luego dejó el micrófono en su sitio y se dirigió con paso 

majestuoso a la parte izquierda del escenario, lejos de la familia Gallardo. 

Se trataba de un intento por desviar el enfrentamiento hacia la intimidad, 

antes de que Luís cometiera lo que indudablemente calificaba de auténtica 

locura. 

Pero Luís no quiso complacer sus deseos. Sin vacilación alguna, se 

dirigió directamente hacia la familia Gallardo. Patricio lo siguió. Viendo el 

efecto causado en la familia que esperaba sellar aquella noche tan 

importante lazo, Shontelle pensó que aquello parecía una marcha de tres 

contra las filas enemigas. 

¿Serían conscientes de la conspiración que se había tramado en favor 

de su objetivo? Los hombres de los Gallardo aventajaban en edad a Luís y 

a Patricio. ¿Despreciarían a Luís como oponente? Miró entonces a la 

heredera que había asesinado su fe en el amor de Luís mediante engaños. 

Mentalmente, le preguntó qué se sentiría al enfrentarse con la mujer 

a la que había mentido tan vilmente... y ver cómo el futuro que tanto había 

ansiado terminaba reducido a cenizas. Shontelle no tardó en obtener la 

respuesta. Advirtió un súbito brillo de reconocimiento en su mirada; el 

descubrimiento de lo que significaba su presencia con Luís en aquellos 

momentos y, por último, una oscura, negra rabia. No vio rastro alguno de 

sufrimiento en su rostro mientras contemplaba su vestido rojo: su furia se 

convirtió entonces en un altivo desprecio. De ninguna forma Claudia 

Gallardo bajaría la cabeza ante su derrota. 

—Veo que has vuelto a salir con tu basura extranjera, Luís —atacó 

primero, en el momento en que los tres se plantaron ante ella. 

Shontelle estaba indignada. Le resultaba difícil acoger aquel insulto 

con desdén, pero hizo todo lo que pudo por proyectar una imagen de total 

confianza en su derecho a permanecer al lado de Luís. Además, aquel 

combate era de él. Luís le replicó con absoluta frialdad: 

—Dejaré que tú misma le expliques a tu familia por qué estoy 

haciendo esto ahora, Claudia. De todas formas, te sugiero que reprimas tu 

maligno resentimiento. No te servirá de nada. 

— ¡Explícamelo tú! —Le preguntó bruscamente el hombre mayor 

que estaba al lado de Claudia—. Nos estás sometiendo a una pública 

humillación. Nunca te perdonaremos esto, Luís. 
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—Esteban, tu hija y mi madre se confabularon para destruir lo más 

precioso que tenía en mi vida. No me hables de perdón. Antes tengo que 

hacer justicia. 

Por un instante a Shontelle se le encogió dolorosamente el corazón, 

torturada al oír las palabras con que Luís había calificado el amor que 

habían compartido. 

— ¿Qué justicia? —Le espetó el hombre—. Patricio... ¿es esto un 

acto de honor? 

—No puedes separarme de mi hermano, Esteban —fue la sombría 

respuesta de Luís—. Esta noche aflorará la verdad, y en la verdad no cabe 

deshonor alguno. 

— ¡Teníamos un acuerdo! —protestó Esteban, furioso. 

—Basado en un engaño —lo acusó Luís. 

— ¿Puedes demostrarlo? 

—Pregúntaselo a tu hija. Si es que todavía ignoras las mentiras de las 

que me hizo víctima, para ligarme a tu familia. 

— ¿A qué te refieres? —inquirió, rabioso. 

—Limpia antes tú propia casa... que yo limpiaré ahora la mía. 

Luís inclinó ligeramente la cabeza en señal de respeto, giró sobre sus 

talones y se dirigió, acompañado de su hermano y de Shontelle, hacia el 

otro extremo del escenario. 

— Basura extranjera —la insultó nuevamente Claudia. 

—Cuida tu lengua, niña —le ordenó Esteban, lacónico—. No estoy 

dispuesto a que tú también me avergüences en público. 

Shontelle pensó con orgullo que Luís no era ningún pelele para 

dejarse manipular por aquella gente. Ansió con todas sus fuerzas haberle 

contado toda la verdad dos años atrás, para que pudiera defenderla. Sabía 

ahora, sin ninguna sombra de duda, que habría hecho en aquel entonces lo 

que estaba haciendo en esos instantes: desafiar a su madre y luchar por 

conservar lo más precioso que tenía en su vida. 

Las lágrimas asomaron a sus ojos. Había sido tan estúpidamente 

crédula... Mientras miraba a aquella mujer, la implacable madre de Luís, 

Shontelle comprendió que no había tenido defensa alguna contra semejante 

poder de manipulación. En aquel entonces había necesitado un campeón, 

como Luís lo estaba siendo aquella noche... 
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Procuró contener las lágrimas que afloraban a sus ojos. La gente los 

estaba mirando, y Elvira Rosa Martínez también. Para disimular frente a su 

hijo, la mujer se había medio vuelto hacia un grupo de invitados, charlando 

sonriente. 

Shontelle podía imaginarse perfectamente sus explicaciones: «Es la 

hermana de un tour  operator muy competente. También han debido de 

estar en La Paz. Obviamente se las han apañado para salir juntos de allí. El 

cielo sabrá cómo...» 

 

Por otro lado, no había lugar a dudas sobre el brillo agresivo que 

refulgía en sus ojos. A la reina no le agradaba nada que su gran festejo 

hubiera sido saboteado y ridiculizado. 

Shontelle se preparó para el combate. Elvira ciertamente la 

consideraría el punto débil, la zona más vulnerable en la que debería 

centrarse. Era de importancia vital no mostrar debilidad alguna, sucediera 

lo que sucediera. Luís contaba con que ella jugaría bien su propio papel. Si 

aquello era un juicio, el jurado era la gente que los rodeaba, la gente que 

tendría que juzgar sobre su actuación. 

Y ella tendría que demostrar que estaba a la altura de Luís. 

— ¿Por qué no te has enfrentado primero conmigo, Luís? —le espetó 

furiosa Elvira, una vez que se separó del grupo de invitados. 

— Porque tú tampoco te enfrentaste conmigo hace dos años, madre 

—le contestó. 

—Fue por tu propio bien —lo desafió —. Algo que, si tuvieras un 

mínimo de sentido común, reconocerías tú mismo. 

— ¡Y por mi propio bien, serías capaz de casarme con una arpía 

mentirosa! Apártate de esto, madre. 

—No. No dejaré que tires por la borda lo que tanto trabajo me ha 

costado conseguir. 

—Tus necesidades no son las mías. Acéptame como el hombre que 

soy, o serás tú quien me tire por la borda a mí también. ¿Quién más te 

queda, madre? 

Elvira clavó una mirada autoritaria en su hijo menor. 

—Patricio... 
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—No —su negativa fue brusca e inmediata. Luego, con tranquila 

firmeza, añadió—: No llevaré yo la carga que le exigiste llevar a Luís. 

Estoy contento con lo que soy. 

Frustrada, miró a Shontelle con una expresión de amargo desprecio. 

—Esta mujer... ¿merece ella la pena que perdamos tantas cosas? 

— ¿Como cuáles? —se burló Luís—. ¿Como la prisión en la que me 

encerraste tras la muerte de Eduardo? 

— ¿Cómo te atreves...? 

— ¿Cómo te atreves tú a arrogarte derecho alguno sobre mi propia 

vida? —replicó a su vez Luís, indignado. 

Elvira alzó la barbilla con expresión orgullosa: 

—Ella ni siquiera es argentina... 

—Ella es la mujer que amo, madre. 

A Shontelle le dio un vuelco el corazón. ¿Había oído bien? ¿Hablaba 

en serio Luís o...? 

—Podrías intentar recordar lo que se siente — continuó, 

apasionado—. Podrías recordar el gozo, la intensa alegría, la pura magia 

del amor. Asómate al pequeño y frío ataúd que llamas tu corazón para bus-

car algo de lo que sentías por mi padre. O incluso por Eduardo. 

— ¡Basta ya! —exclamó Elvira, pálida. 

— Sólo una vez. ¡Hazlo sólo por una vez! Yo también soy tu hijo. Y 

Patricio. 

—Precisamente porque lo eres, he hecho todo lo posible por 

protegerte. 

— Somos hombres, personas maduras. Ni necesitamos ni queremos 

tu protección. 

—Eduardo no habría muerto... 

— Eduardo ya no está, no existe. Y yo seguiré adelante con mi 

propia vida... contigo o sin ti. Tú eliges, madre. 

—Luís, no puedes... 

— ¡Mírame! Shontelle... 
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La llamada de su nombre la distrajo de la contemplación de aquel 

profundo conflicto entre madre e hijo. Levantó la mirada hacia Luís, 

vacilante. 

—Ahora es tu turno. 

Shontelle veía brillar en sus ojos una decisión que al principio no 

alcanzó a comprender. ¿Se refería a que era su turno de decirle algo a su 

madre? Tendría que darse cuenta de que se trataba de algo irrelevante... 

—Patricio... —Luís se volvió rápidamente para mirar a su 

hermano—... es mi turno de subir al escenario. 

—Nosotros nos quedaremos aquí, a observar — repuso él—. 

¿Verdad, madre? —inquirió con tono amenazador. 

Elvira permanecía callada, estupefacta. Luís tomó del brazo a 

Shontelle y se dispuso a subir al escenario. 

— ¿Qué piensas hacer? —le susurró con tono urgente. 

En su opinión, ya todo estaba hecho. El anuncio que había estado a 

punto de hacer público su madre había sido interrumpido y anulado. 

¿Pretendería Luís distender el ambiente con unas palabras dirigidas a la 

audiencia? 

— Shontelle —le dijo Luís al oído—, eres libre de escoger lo que 

desees —su voz era baja, intensa, mientras clavaba en ella la mirada—. 

¿He hecho ya bastante? —musitó, como si se hiciera la pregunta a sí 

mismo. 

Sus palabras no tenían sentido para ella. —Creo que has hecho todo 

lo posible —le aseguró. 

— No. Anoche te humillé, te reduje a la pura nada. Sé que es algo 

que nunca olvidarás. Pero Shontelle, te ofrezco ahora la oportunidad de 

hacer, lo mismo conmigo. Puedes rechazar todo lo que soy delante de todo 

el mundo, y no te culparía por ello. Sería simplemente algo justo. 

— Luís... —pronunció asustada—. No quiero esto... no deseo este 

tipo de desagravio. 

—Entonces acepta el regalo que voy a hacerte. 

— ¿Qué regalo? 

—Ya lo verás... Y espero... que lo comprendas. 

Ya la estaba haciendo subir al escenario. Aturdida y temerosa, 

Shontelle apenas pudo corresponder a la sonrisa que Luís le lanzó mientras 
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le soltaba el brazo para tomarla de la mano. Luego vio que le hacía una 

seña a la orquesta para que dejara de tocar. 

El súbito silencio que siguió tuvo el mismo efecto que un toque de 

clarín, y la multitud concentró su atención en el escenario que en aquel 

momento ocupaban Luís Ángel Martínez y la mujer de rojo. 

El murmullo que fue recorriendo la sala hablaba de fascinada 

expectación. La familia Gallardo seguía al pie del escenario. Elvira Rosa 

Martínez esperaba al lado de su hijo menor, Patricio. Era de prever el 

inminente anuncio de algo, el objeto y el sentido de aquella recepción. 

Cuando Luís tomó el micrófono, el silencio era absoluto. 

Shontelle se dio cuenta de que estaba conteniendo el aliento y se 

obligó a relajarse. Por lo que a ella se refería, ya se había hecho justicia. Lo 

que a partir de ese momento hiciera Luís, sería para sí mismo. 

Sólo su declaración de amor seguía atormentándola. Ansiaba que 

fuera verdad. Pero el hecho de que le hubiera recordado la desastrosa 

experiencia de la noche anterior... ¿cómo podía eso equipararse al amor? 

Luís le apretó la mano, transmitiéndole una corriente de calor, 

distrayéndola de sus febriles pensamientos. 

Shontelle levantó la mirada hacia él, buscando confirmar en sus ojos 

todo lo que aquel calor parecía significar. Luís esbozó una radiante, 

conmovedora sonrisa. Y, por un mágico instante, no hubo sombra alguna 

de sospecha entre ellos. 

Luego se volvió hacia la multitud y empezó a hablar. 

—Señoras y caballeros... 
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Capítulo 16 
 

SHONTELLE atesoró para siempre en su memoria la maravillosa 

sonrisa que Luís le había lanzado un instante antes, mientras observaba a la 

multitud que se había reunido en torno a ellos. Los invitados de Elvira, la 

gente que más contaba para los intereses de la familia Martínez, gente 

influyente, gente que dependía de que Luís siguiera o no al frente de la 

compañía familiar. Todos los rostros los miraban con expresiones de ávida 

curiosidad. 

Pudo oír que Luís suspiraba profundamente antes de continuar, y la 

tensión volvió a invadirla. ¿Le habría hecho caso? Ella no quería que se 

humillara en público: de hecho, detestaba aquella idea. 

La profunda y resonante voz de Luís apreció llenar entonces la sala: 

— Me siento muy orgulloso de presentarles a una mujer de gran 

corazón y coraje: la señorita Shontelle Wright... 

Shontelle se estremeció al oírlo. ¿Qué pretendería Luís con...? 

—Su hermano Alan es un gran amigo mío —continuó Luís —. 

Trabajó conmigo en la mina de los Martínez en Brasil, y desde entonces ha 

fundado y desarrollado un negocio de mucho éxito, organizando viajes por 

Sudamérica, utilizando Buenos Aires como base de operaciones. Y, de 

manera incidental, proporcionando buenas divisas a nuestro país desde el 

sector turístico. 

Un murmullo de aprobación se levantó entre el público. Shontelle se 

relajó un tanto. 

—Anoche, Shontelle se atrevió valientemente a desafiar el toque de 

queda de La Paz con el fin de conseguir un autobús para el grupo de 

turistas de Alan, algunos de los cuales habían padecido serias molestias de 

mal de altura... 

Los elogiosos comentarios que Shontelle alcanzó a oír entre la 

multitud la alarmaron sobremanera. No era posible que Luís quisiera 

revelar detalles personales sobre ella... Le lanzó una rápida y elocuente 

mirada, reclamando una mayor discreción. 

—Hoy mismo —añadió Luís, sonriendo— esta dama tan decidida 

me salvó de uno de los tanques que recoman las calles de La Paz, justo 

cuando me estaba apuntando con su cañón. Su hermosa melena rubia 
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proporcionó a la tripulación del tanque la distracción adecuada... —sus 

comentarios despertaron el buen humor de la multitud, y continuó, 

ampliando su sonrisa—: Yo le devolví el favor más tarde, saltando con el 

autobús una trinchera que pretendía bloquearnos el paso. Fue una maniobra 

arriesgada, pero logramos sobrevivir. 

Los invitados parecían estar disfrutando con aquel relato, y lo 

demostraron aplaudiéndoles por su valentía al atreverse a salir de La Paz. 

Shontelle no pudo menos que sonreír, satisfecha de que Luís estuviera 

convirtiendo en una amena anécdota lo que realmente había sido una 

pesadilla. 

Cuando volvió a hacerse el silencio en la sala, Shontelle lo miró a la 

espera de lo que seguiría después y vio que su expresión se había tornado 

seria. Cuando habló de nuevo, lo hizo con un tono más suave e íntimo: 

—Me siento muy feliz de saber que había algo más que mera 

supervivencia en nuestro largo viaje hasta aquí —se volvió hacia ella—, 

contigo, esta noche... — se interrumpió, concentrando la atención de todo 

el mundo—. Hace dos años, debido a difíciles circunstancias personales, 

Shontelle decidió, muy a mi pesar, que no podía compartir su vida 

conmigo... 

« ¡Oh, Dios mío!», exclamó Shontelle para sí. Él no podía... ¡no 

podía descubrir en público la conspiración que habían tramado su madre y 

Claudia! 

—Hoy, cuando nuestras vidas estuvieron en peligro, aquellas 

circunstancias dejaron de tener significado... —continuó Luís. 

Shontelle se preguntó cómo podía decir algo parecido. ¡El objetivo 

de su presentación en la recepción era precisamente hacer justicia por 

aquellas circunstancias! Y lo habían logrado. ¿Qué más quería conseguir? 

De puro nerviosismo, cerró el puño derecho con fuerza y se clavó las uñas 

en las palmas. 

Luís le apretó con fuerza los dedos de la otra mano y se volvió para 

mirarla. Shontelle 

Percibió su vacilación, como si estuviera inseguro del camino que 

debía tomar, pero también su implacable firmeza para superar cada 

obstáculo que se le presentara. De pronto, las palabras que había pro-

nunciado aquella misma mañana estallaron con fuerza en su mente: «por ti 

arriesgo mi vida». Le entraron ganas de gritar: « ¡no!», pero tenía la 

garganta demasiado constreñida para poder articular nada. 
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Entonces Luís habló. 

—Delante de todos y de todas declaro... que ésta es la mujer que 

amo... y que siempre amaré. 

Aquellas palabras vibraron a través del cuerpo de Shontelle, 

provocando un verdadero caos. Las lágrimas inundaron sus ojos. Ni 

siquiera podía verlo claramente, y mucho menos discernir lo que había 

querido decir con aquel público anuncio. 

— Shontelle... —pronunció con voz ronca—... ¿querrás hacerme el 

honor de casarte conmigo? 

En medio de su angustia, lo comprendió todo. Aquella era su oferta... 

en desagravio por lo de la última noche... quizá en desagravio por no haber 

hecho pública su relación amorosa años atrás. Ella no era ninguna «basura 

extranjera» para él. Luís la había exhibido como pareja suya en pleno 

ambiente selecto de los Martínez. Ahora le estaba ofreciendo su apellido 

delante de toda aquella gente... si acaso lo quería. Y si no era así... si lo 

rechazaba públicamente... Luís estaba preparado para humillar su orgullo y 

aceptar de ese modo el castigo por lo que le había hecho. 

Y al hacer eso lo arriesgaba todo por ella, se le entregaba por 

entero...al igual que había hecho Shontelle la noche anterior. ¿Pero por qué 

lo hacía? ¿Como expresión de un amor eterno... o como radical expresión 

de su intención de equilibrar los platos de la balanza? 

La invadió el pánico. Luís estaba esperando su respuesta. De hecho, 

todo el mundo la estaba esperando. Pero la respuesta no era sencilla. Sólo 

tenía clara una cosa: que era absolutamente incapaz de humillar a Luís 

delante de toda aquella gente. Así que no tenía elección. 

—Yo... —de repente la boca se le quedó seca, al contrario que sus 

ojos, inundados como estaban de lágrimas. Luego miró a Luís mientras se 

esforzaba por hablar, otorgándole con la mirada el consentimiento de lo 

que le pedía, por la razón que fuese. Y al fin dijo lo que tenía que decir—: 

Sí —de alguna forma no le pareció suficiente, así que se apresuró a 

añadir—: Me casaré contigo, Luís. 

Las palabras resonaron en el micrófono, repercutiendo en toda la 

sala, y por unos instantes reinó un absoluto silencio hasta que alguien 

empezó a aplaudir. El sonido procedía del lado del escenario donde se 

encontraban Patricio y Elvira. Resultó imposible saber quién de los dos 

había sido, porque para entonces ya toda la multitud había estallado en 

aplausos, enardecida. 
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Luís le soltó la mano para rodearle los hombros con el brazo, 

acercándola hacia sí. Shontelle concentró todas sus fuerzas en contener las 

lágrimas y obligarse a sonreír. Inconcebiblemente, en aquel momento 

estaba siendo aclamada como futura esposa de Luís y debería sentirse 

orgullosa, a pesar de su propia confusión... 

—Gracias —dijo en español—. Muchas gracias. 

Quizá fuera una distorsión del micrófono, pero la voz de Luís había 

sonado ronca por la emoción. Shontelle supuso que se debería a la acogida 

que había tenido su declaración entre el público. ¿Sería un personaje muy 

popular en Buenos Aires? ¿O había sido aquella presentación de un amor 

frustrado, revivido en un careo con la muerte, el ingrediente fundamental 

de su éxito? 

Un romance. Un cuento de hadas... Cenicienta reclamada por el 

príncipe. 

Estaba completamente aturdida. Era una verdadera suerte que Luís la 

estuviera abrazando, porque de no haber sido así, habría caído desfallecida 

al suelo. 

—Con la esperanza... —empezó de nuevo Luís cuando los aplausos 

enmudecieron—... con la más desesperada esperanza... de que Shontelle 

consintiera en compartir su vida conmigo.... 

Había tanto cálido placer en su tono, que a Shontelle se le aceleró el 

corazón. Si realmente estaba hablando en serio... Pero ¿qué pasaba con su 

promesa de llevarla al aeropuerto al día siguiente? ¿Cómo podría 

compaginar esa promesa con lo que estaba sucediendo? 

—... cuando nos detuvimos en Villa Tunari esta misma tarde, yo me 

apresuré a llamar a Santa Cruz. Como todo el mundo sabe, Bolivia tiene 

las mejores esmeraldas del mundo y en Santa Cruz hay excelentes joyeros. 

Quería regalarle esta noche a Shontelle un anillo, una esmeralda que 

hiciera juego con sus ojos... 

¿Luís había estado planeando aquello... con tantas horas de 

antelación? ¿Desde el mismo momento en que ella consintiera en 

acompañarlo a aquella fiesta? Shontelle sintió que la cabeza le daba 

vueltas. 

—Así que encargué que me entregaran una selección en el 

aeropuerto. 

« ¡El maletín!», exclamó Shontelle para sí. 
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—...y mientras Shontelle dormía durante el vuelo a Buenos Aires, 

escogí el anillo que ahora mismo voy a entregarle, como testimonio de mi 

amor y de mi confianza en nuestro futuro en común. 

Estupefacta, la joven vio cómo sacaba el anillo del bolsillo de la 

chaqueta y se lo deslizaba en el dedo anular. Era el anillo más hermoso que 

había visto nunca en toda su vida: una enorme esmeralda engastada en una 

montura de brillantes, semejando una laguna de aguas verdes rodeada de 

diminutas rocas de forma irregular. No podía dejar de admirarlo mientras 

Luís volvía a tomar el micrófono. 

—Creo que la he sorprendido —comentó con humor, y la gente se 

echó a reír, indulgente. 

Pero «sorpresa» no era la palabra más adecuada para descubrir el 

estado de ánimo de Shontelle. 

—Dado que la mayor parte de ustedes aún no conocen a mi 

prometida —continuó Luís —, puedo decirles que Shontelle habla muy 

fluidamente el español; que probablemente conoce nuestro país mejor que 

muchos de nosotros, y que baila soberbiamente el tango. Una habilidad que 

ardo en deseos de practicar con ella en este mismo momento —hizo una 

seña a los músicos para que volvieran a ocupar sus puestos —. Invito a 

todo el mundo a reunirse con nosotros en la pista de baile, para celebrar 

esta memorable noche. 

«Ahora el tango», pensó Shontelle, sintiéndose desesperadamente 

arrastrada por decisiones que no podía dominar. ¿Qué acababa de haberle 

hecho Luís? ¿Chantaje? ¿Le había obligado a hacer algo en contra de su 

voluntad? ¿Era realmente ese compromiso lo que él había perseguido 

desde el principio? ¿No había tenido nada que ver con el objetivo de hacer 

justicia? 

 

Luís se volvió hacia ella con los ojos brillantes, esbozando una 

sonrisa de malicioso placer. Le tomó la mano izquierda y se la llevó a los 

labios para besarla caballerosamente; luego deslizó un brazo en tomo a su 

cintura y la ayudó a bajar del escenario. 

Los invitados se habían acercado, expectantes. Disponiéndose para el 

baile, Luís exudaba una absoluta confianza en sí mismo. El corazón de 

Shontelle latía acelerado, la confusión seguía haciendo presa en su mente, 

pero su orgullo la obligaba a estar a la altura de lo que se esperaba de ella. 

La ayudó mucho que Luís la abrazara antes de comenzar con los primeros 
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pasos: de alguna manera pareció transmitirle su propia confianza, su 

audacia y su energía. 

La orquesta había elegido un tango de los años cincuenta, 

especialmente dramático y apasionado, muy conveniente para dar cauce a 

las necesidades creativas de Shontelle. Hasta ese instante, Luís había 

disfrutado mucho dirigiendo y manipulando sus movimientos. Ahora era su 

turno de tomar la iniciativa. 

—Recuerda que este vestido no tiene abertura a un lado, por lo que 

limita mi movilidad —le advirtió. 

Luís se echó a reír, con un inequívoco brillo de deseo en los ojos. 

—Me controlaré férreamente, te lo aseguro. 

Aquello fue como un aguijón que le hizo hervir la sangre a Shontelle. 

Luís Ángel Martínez se controlaba demasiado. Ya era hora de que alguien 

le demostrara que ella también tenía derechos; incluido el derecho a que no 

la acorralaran contra una esquina. 

— ¿Lista? —le preguntó él, arqueando una ceja. 

—Mejor será que lo estés tú... por esta vez —replicó Shontelle con 

una burlona sonrisa. 

Luís sonrió y empezaron con una salida tradicional, los pasos 

básicos. Shontelle lo dejó guiar al principio, siguiendo sus figuras y giros 

perfectamente ejecutados... Pero al cabo de un rato tomó la iniciativa y 

comenzó a desafiarlo con sutiles adornos, obligándolo a seguirla a ella. 

Un brillo de deseo apareció nuevamente en los ojos de Luís mientras 

ejecutaba un sándwich: le atrapó un muslo entre los suyos y se inclinó 

sobre ella, obligándola a arquear la espalda. Con un solo brazo la sostenía 

de la cintura, la mano justo debajo de sus senos. 

— ¿Tomando de nuevo, Luís? —le espetó Shontelle, 

aprovechándose de la ventaja de un paso tan íntimo. 

—Dando. Dándote todo lo que tengo —respondió él. La violenta 

necesidad que se leía en su mirada nada tenía que ver con la justicia. 

¡Realmente la deseaba! ¡Aún la deseaba! 

¿Quizá siempre?, se preguntó Shontelle, excitada. 

La elegancia controlada de aquel tango se había convertido 

rápidamente en una provocativa sensualidad, y la joven continuó 

seduciéndolo con arriesgados y espectaculares pasos. No tenía ningún 
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sentido fingir que no lo deseaba. Luís tenía muchas respuestas que darle, 

pero si aquella podía volver a unir sus vidas, Shontelle no desaprovecharía 

una oportunidad semejante. 

Luís pareció recuperar la iniciativa y el dominio del baile. Un paso 

espectacularmente íntimo no le dejó duda alguna a Shontelle del grado de 

su excitación. Estaban absortos en el dramático ritmo de la música, 

ardiendo de deseo hasta el punto de que Shontelle temía derretirse de un 

momento a otro en el suelo. Sólo la salvaje excitación de aceptar el desafío 

de Luís obligaba a sus pies a moverse sin cesar, el cuerpo sensualmente 

flexible y ágil, la cabeza, orgullosamente levantada. 

Los dos respiraban aceleradamente cuando cesó la música, pecho 

contra pecho y mejilla contra mejilla, enlazados en una íntima figura final. 

Pero aquello no era el final, pensó Shontelle, jubilosa. Al menos eso 

era lo que leía en los ojos de Luís. Y las esperanzas que antes le habían 

parecido tan locas y absurdas... volvieron a aletear en su pecho al ritmo de 

aquel maravilloso tango. 
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Capítulo 17 
 

“¿HE hecho suficiente?” Esa pregunta atravesaba sin cesar la 

mente de Luís mientras veía a Shontelle bailar con Patricio... Un vals, no 

un tango. Jamás permitiría que ningún otro hombre bailara con ella. Un 

vals era soportable... apenas. Anhelaba tenerla entre sus brazos, sólo en los 

suyos, aunque sabía que era apropiado e incluso conveniente que bailara 

con su hermano: constituía una evidente muestra del apoyo familiar a su 

decisión. 

Su plan había funcionado a la perfección... por el momento. 

Shontelle todavía estaba representando el papel que él la había forzado a 

jugar, pero lo que estaba sintiendo, o pensando... eso no podría descubrirlo 

hasta que la recepción hubiera tocado a su fin. Las palabras que había 

pronunciado durante el tango seguían atormentándolo: « ¿tomando otra 

vez, Luís?»  ¿Podría su entrega de aquella noche compensar lo que le había 

quitado en La Paz? ¿Sería suficiente? 

Decidió que había hecho todo lo que había podido. Ya no podía 

refrenar por más tiempo su necesidad de recuperar a Shontelle. Tenía que 

saber si ella había estado cooperando por su bien, salvándolo de una 

humillación pública... o si pretendía hacerle cumplir su palabra. Si ése era 

el caso, había esperanza. 

Estaban a punto de dar las tres de la madrugada: una hora adecuada 

para marcharse. 

— ¿Impaciente, Luís? —le preguntó sonriente uno de sus amigos. 

— ¿Y quién podría culparlo? —comentó otro—. Una mujer así haría 

arder la sangre de cualquier hombre. Es magnífica, Luís. 

—Desde luego que lo es —asintió antes de hacerle una seña a Carlos, 

ordenándole que pusiera el coche y el chofer a su disposición. 

La mayor parte de los invitados parecían dispuestos a continuar la 

fiesta hasta el amanecer, pero Luís no tenía duda alguna de que todo el 

mundo entendería que se retiraran en ese momento. Después de todo, 

habían conquistado a los presentes; la benevolencia hacia ellos corría 

todavía a raudales. 

Durante la última hora, la familia Gallardo había efectuado una 

retirada táctica. Esteban habría recurrido a su autoridad de patriarca para 
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evitar toda ruptura entre las dos familias. Si algo más podía hacerse, sería 

en las salas de juntas de sus respectivas empresas, y no allí. Salvar la 

imagen era casi tan importante como mantener unas provechosas 

relaciones de negocios. Luís había contado desde el principio con ello. 

Esteban Gallardo era un hombre extremadamente pragmático. 

Shontelle no podía ya albergar ningún temor de ser despreciada o 

marginada de la alta sociedad argentina. Muy al contrario, durante las 

últimas horas había sido obsequiada con todo tipo de felicitaciones y 

elogiosos comentarios. Al menos en eso había tenido éxito, pensó Luís con 

satisfacción. 

La pública acogida que había tenido su anuncio había colmado sus 

mejores expectativas. Eso no era algo de trascendental importancia, pero al 

menos respaldaría sus esfuerzos por convencerla una vez que se quedaran 

solos y pudieran hablar con tranquilidad. Eso si es que podían llegar a 

hablar. 

La aceptación de su propuesta por parte de Shontelle no había sido 

inmediata, y Luís ciertamente no podía asegurar que no fuera a cambiar de 

idea en el momento en que se encontraran de vuelta en su apartamento. 

Aunque había percibido algo más profundo en el ardiente tango que habían 

bailado... Shontelle no habría podido reaccionar de una manera tan 

exquisitamente sensual si no hubiera sentido deseo alguno por él. A no ser 

que todo hubiera sido una cruel burla. 

Pero si Shontelle albergaba algún resentimiento contra él, hasta ese 

momento no le había mostrado el menor indicio de ello. Se había mostrado 

alegre y ocurrente durante las presentaciones, sonriendo y haciendo 

graciosos comentarios. ¿O simplemente había sido una actuación, la 

representación del papel que él había esperado que jugara? 

Era posible que su comportamiento obedeciera a una necesidad de 

demostrarse a sí misma que podía estar a la altura de aquellas 

circunstancias, tanto si le veía algún futuro a su relación como si no. Pero 

Luís esperaba fervientemente que estuviera motivado por algo más que por 

simple orgullo... 

El vals terminó. 

Luís abandonó a sus amigos, impulsado por la necesidad de reunirse 

con Shontelle tan pronto como Patricio la escoltó fuera de la pista de baile. 

«Magnífica» era un calificativo adecuado, pensó mientras la veía avanzar 

hacia él, con la melena flotando en torno a su rostro como una cascada de 

luz. La quería con toda su alma... 
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«Tengo que ganármela», se dijo. Aquel pensamiento, aquella 

necesidad le quemaba la mente, atravesando todo su cuerpo. Le tendió la 

mano. Sin vacilación alguna, Shontelle la aceptó, aunque le lanzó en ese 

instante a su hermano una sonrisa que no pudo menos que molestar un 

tanto a Luís. 

—Gracias, Patricio —le dijo con voz ronca. 

—Nos vamos ahora —le informó Luís, celoso. No podía compartir la 

presencia de Shontelle con nadie, ni siquiera con su hermano—. Aprecio tu 

ayuda, Patricio —se obligó a añadir con sincero agradecimiento. 

—Lo hice con mucho gusto, aunque habría preferido que me avisaras 

con algo de antelación, Luís. De todas formas, he de reconocer que te has 

comportado con estilo —luego se volvió hacia Shontelle, besándole 

galantemente la mano —. Disculpa mis temores Shontelle. Estoy 

verdaderamente encantado de que entres a formar parte de nuestra familia. 

Mi hermano debe de sentirse muy orgulloso de ti. 

—Eres muy amable —repuso la joven, 

Después de soltar la mano de Shontelle, Patricio se dirigió de nuevo 

a Luís, sonriente: 

—No te vayas sin hablar antes con nuestra madre. Fue ella la que 

empezó a aplaudir cuando Shontelle aceptó tu petición de matrimonio. 

Aquello lo sorprendió sobremanera. 

—Yo pensaba que fuiste tú. 

—Yo la seguí de inmediato, pero fue ella la que empezó. ¿Sabes? 

Ese detalle podría ser significativo. 

— Ya lo veremos —replicó Luís, indiferente—. Buenas noches, 

Patricio. 

—Buenas noches. 

Luís se despidió de sus amigos y se encaminó hacia la salida de la 

galería, del brazo de Shontelle. Descartó mentalmente otro enfrentamiento 

con su madre. ¿Para qué arriesgarse a que Shontelle se llevara un 

desagradable sabor de boca de aquella noche? Necesitaba aprovechar todas 

sus ventajas. 

—Supongo que ya se ha levantado la sesión —le comentó secamente 

Shontelle. 
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A Luís se le contrajo el corazón en el pecho. ¿Habría sido todo un 

simple fingimiento por su parte? 

—Espero que sientas que se ha hecho justicia — repuso, deseando 

que lo mirara a los ojos. 

Pero Shontelle le lanzó una mirada desdeñosa: 

—Habría sido una jugada aún más astuta... si me hubieras regalado 

un diamante amarillo... 

Luís se dijo, resignado, que ella muy bien podía acusarlo de eso. 

Aunque para él había sido una apuesta, una pura y sencilla apuesta. La 

apuesta más importante de toda su vida, Y aún no sabía si el resultado iba a 

ser positivo. 

— ¿La esmeralda te ha parecido una buena elección? 

Shontelle esbozó una mueca mientras levantaba la mano izquierda y 

contemplaba el anillo. 

—Ha sido un gesto muy extravagante, Luís —repuso irónica—. Y 

ciertamente ha servido para convencer a todo el mundo de que hablabas en 

serio. 

«No me ha creído», se dijo Luís, asombrado. ¿Qué más podía hacer o 

decir? ¿Su plan había sido inútil desde un principio? Pero no podía dejarla 

ir. Frenéticamente contó las horas que le quedaban hasta que tuviera que 

llevarla al aeropuerto. Trece. Y otras dos antes de que el avión llegara a 

despegar. Tenía que aprovechar cada minuto... 

—Hablaba y hablo en serio, Shontelle —declaró con tono suave—. 

Pensé que ésa era la única manera de demostrarte que podías confiar en mi 

palabra. Bajo estas circunstancias... me pareció que los actos serían más 

convincentes que un discurso. 

Vio que dejaba caer la mano izquierda al costado, y bajaba la cabeza. 

Se cerraba a él, se apartaba. Buscó entonces desesperadamente alguna vía 

de acceder a ella. 

De pronto, su madre les interceptó el paso en la galería. Luís maldijo 

en silencio aquella intromisión. 

—Luís, Shontelle... ¿ya os marcháis? 

—Confío en que no vayas a oponerte —pronunció lacónico. 

La mirada de Elvira era triste, tensa, pero Luís no se dejó conmover. 

El daño que les había hecho era demasiado profundo. Y no respondió 
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cuando ella le tocó el brazo, en un gesto muy poco característico. Si ahora 

volvía a perder a Shontelle por culpa suya... 

—Lo siento. Estaba equivocada —reconoció Elvira, desviando la 

mirada hacia Shontelle con expresión contrita—. Shontelle, te suplico... 

que no apartes a Luís de mí. 

«La sombra de Eduardo», pensó Luís apretando los dientes. ¿Por qué 

su madre no podía comprender y aceptar la necesidad que sentía de 

liberarse de aquella lacra, de aquella sombra que oscurecía su vida? 

— Jamás he soñado con hacer algo así, señora Martínez. Y no lo haré 

ahora —respondió Shontelle con delicadeza. 

«No; simplemente se marchará y me abandonará, como ya hizo 

antes», pensó Luís con amargura. 

— ¿Sabes? Me avergüenzo de lo que hice. 

Aquella humilde confesión despertó las sospechas de Luís. Miró 

fijamente a su madre, sin saber si se trataría de algún engaño para 

recuperar sus favores o si sería una genuina expresión de arrepentimiento. 

Parecía haber envejecido, y en aquel momento veía arrugas en su rostro 

que antes le habían pasado desapercibidas... arrugas de cansancio, de 

agotamiento. Le sorprendió sobremanera que la indomable arrogancia de 

su expresión hubiera desaparecido por completo. 

—Espero que, con el tiempo, puedas llegar a perdonarme... 

—Patricio nos dijo que fue usted quien empezó a aplaudir una vez 

que acepté la petición de Luís —le comentó Shontelle, ligeramente 

sorprendida… 

—Sí.... No sabía... No. No me permitía a mí misma pensar o 

imaginar que Luís... pudiera quererte tanto —desvió la mirada hacia su 

hijo, suplicando abiertamente su perdón—. Por favor, creedme ahora... 

deseo que los dos... seáis muy felices. 

Absolutamente contra su voluntad, Luís se conmovió al escuchar 

aquellas palabras. Quizá podría llegar a algún entendimiento con su madre 

si al final había comprendido que ella no era su juguete. 

—Gracias —murmuró Shontelle. 

« ¿Cortés hasta el final?», se preguntó Luís, pero intentó 

sobreponerse a las dudas que le asaltaban. 

— Ya hablaremos... en otra ocasión —le prometió bruscamente a su 

madre—. Si nos disculpas ahora... 
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La Elvira Rosa Martínez de siempre emergió de nuevo. Asintió con 

la cabeza y se hizo a un lado. 

—Llama a Patricio para que le haga compañía — le susurró 

Shontelle a Luís. 

La miró frunciendo el ceño, entre esperanzado e incrédulo. Veía en 

sus preciosos ojos verdes un brillo de simpatía, el deseo de suavizar las 

cosas. Aquello lo impresionó. 

—Ahora. Antes de que nos vayamos. ¿Querrás hacerlo? —lo urgió. 

Luís lanzó una mirada hacia donde habían dejado a Patricio y lo 

descubrió observándolos. Luego le señaló con la cabeza a su madre. Aquel 

gesto bastó. Su hermano levantó una mano como indicándole que le había 

comprendido, y se dirigió hacia ellos. 

—Hecho —le aseguró a Shontelle. 

—Ella es tu madre. 

— ¿Y tú? ¿Eres tú mi prometida, Shontelle? 

La joven bajó la mirada, suspirando, y Luís contuvo el aliento. 

— Salgamos de aquí, Luís. 

« ¡Eso no es un no!», se dijo esperanzado. —Ya he pedido que nos 

traigan el coche. Debe de estar esperándonos a la puerta. 

— Siempre tan eficiente —le lanzó una mirada irónica, bromista. 

Luís se echó a reír, inmensamente aliviado de que no lo hubiera 

rechazado de nuevo. Luego la tomó del brazo y salieron del salón. 

La recepción había servido a su propósito. 

Shontelle quería estar a solas con él. 

Disponía de trece horas para ganársela 
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Capítulo 18 
 

“CINCO minutos más”, se dijo Luís mientras se sentaba en el 

coche, al lado de Shontelle. Era abrumador el deseo de abrazarla, de 

acunarla en su regazo, de despejar todas sus dudas sembrando una 

apasionada lluvia de besos en su rostro. Pero tomarla no era una buena 

idea, y menos aún en el coche. El chofer no tardaría en llevarlos a su 

apartamento. Entonces no tendría por qué refrenarse. A menos que 

Shontelle... 

Aspiró profundamente y la miró, buscando algún indicio de que 

sintiera el mismo urgente deseo por él. Tenía el rostro vuelto hacia la 

ventanilla, mientras contemplaba la mansión de la que estaban saliendo. 

Preocupado de que la pesada herencia que representaba aquella casa 

pudiera seguir siendo una barrera entre ellos, y decidido a remover todos 

los obstáculos, Luís le tomó la mano para llamar su atención. Shontelle 

volvió la cabeza y sus ojos se encontraron con los suyos, pero con una 

mirada remota y ensimismada que le desgarró el corazón. 

—Nunca hemos sufrido una tragedia en nuestra familia, Luís. Siento 

no haber comprendido... ni apreciado el perjuicio que eso puede ocasionar 

—le apretó la mano—. A pesar de lo duro que ha sido, me alegro de 

haberme enfrentado con esto esta noche. Creo que ha sido positivo para 

todos. Y a mí  me ha enseñado que las cosas no son siempre lo que 

parecen. 

Luís sintió un inmenso alivio; no había nada negativo en aquel 

pequeño discurso. 

— ¿Qué cosas? —le preguntó. 

—Interpretaba el rechazo de tu madre hacia mí como una cuestión de 

altanería, de orgullo aristocrático. Y no creía que eso fuera a cambiar. Pero 

me equivocaba: era algo mucho más profundo... 

—Había que hacerlo, Shontelle. Había que actuar con energía —le 

comentó él. 

— Sí, ahora me doy cuenta de ello —lo miró preocupada—. 

¿Reaccionará de manera violenta la familia Gallardo? 
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—Lo dudo. En cualquier caso, hay poco que puedan hacer para 

perjudicar seriamente a nuestra empresa. Pueden rescindir algún contrato, 

pero el daño no sería irreparable. 

Con un suspiro de satisfacción, Shontelle bajó la mirada a su regazo, 

donde descansaban sus manos entrelazadas. Incluso en la penumbra 

reinante la esmeralda y los brillantes refulgían como si tuvieran luz propia. 

De nuevo Luís se vio asaltado por las dudas. ¿Habría cometido un 

error? ¿Se estaría preparando Shontelle para quitarse el anillo y 

devolvérselo? 

—Yo pensé... la otra noche... que todo había acabado. Me refiero a lo 

que sucedió entre nosotros — pronunció con voz suave, aún con la mirada 

baja. 

Luís esbozó una mueca, ansiando desesperadamente poder retroceder 

al pasado y cambiar lo que había hecho. Shontelle habría podido revelarle 

la verdad la noche anterior si él le hubiera dado la oportunidad, si le 

hubiera demostrado... ¿qué? Su amor por ella había quedado enterrado bajo 

tanta amarga furia y frustración, que no había habido forma de poder 

expresárselo... Entonces, ¿por qué Shontelle debería ahora creer en su 

palabra? 

Buscó desesperadamente una respuesta que ella pudiera aceptar. 

Tenía la mente en blanco. La necesidad de estrecharla entre sus brazos le 

resultaba intolerable. Las palabras no eran el medio adecuado. Tenía que 

demostrárselo... hacerla sentir todo lo que bullía en su interior. Pero no 

como la noche anterior. Sería completamente diferente. 

— Dime —continuó Shontelle, interrumpiendo sus reflexiones—. Al 

menos esta noche... —vaciló, haciendo una mueca—. Al menos esta noche 

sirvió de algo, ¿verdad? 

—No —la palabra estalló en los labios de Luís con apasionada 

vehemencia, al borde de una tensión insoportable —. ¡Dios! ¡Mírame! 

Shontelle lo hizo: lo miró con los ojos muy abiertos, inquisitivos, 

reflejando en ellos su propia y desesperada necesidad. 

—Anoche te odiaba, Shontelle. Te odiaba porque durante dos 

malditos años soñé y suspiré por el amor que antaño había creído compartir 

contigo. Luego, cuando hoy tomé conciencia de lo que realmente habíamos 

compartido... —aquella aterradora revelación pareció abrumarlo, robándole 

momentáneamente las palabras. Tragó saliva y se preparó para pronunciar 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

108 

la verdad. La única verdad que contaba—. Haría cualquier cosa para 

recuperarlo. ¡Cualquier cosa! ¿Me entiendes? 

El coche se detuvo. 

Luís no podía esperar ni un segundo más. Shontelle no hacía más que 

mirarlo asombrada. Sin perder un momento abrió la puerta, la ayudó a salir 

y la abrazó apasionadamente, estrechándola contra su pecho. 

— ¡No me digas que no! —murmuró mientras la levantaba en brazos 

para llevarla al apartamento. 

— ¿Puedo tocarte esta noche? —le preguntó Shontelle con voz 

ronca, acariciándole el oído con su aliento y echándole los brazos al cuello. 

— Sí —musitó—. Tócame todo lo que quieras. En cualquier parte. 

Por todas partes —la llevó en volandas ante la puerta del apartamento y se 

detuvo, frustrado—. Sujétate bien. Tengo que sacar la llave para abrir. 

Shontelle lo veía tan apurado, tan nervioso, que no pudo menos que 

echarse a reír. Luís se sintió aún más aliviado: aquélla era una buena señal. 

El corazón le latía tan rápido que apenas podía coordinar dos 

pensamientos. Al fin consiguió introducir la llave en la puerta y abrirla. 

Estaban dentro. Cerró de una patada, el satisfactorio sonido del 

portazo los aisló del resto del mundo. 

—Bájame, Luís —le pidió Shontelle, riendo. 

—Ahora voy —y la llevó hasta el dormitorio. 

—En la cama no —insistió, enfática. 

— ¿No? —por el contrario, a Luís le parecía un lugar muy adecuado. 

— ¡Bájame ya! ¡Ahora! —le ordenó. 

Aquello se oponía sus instintos más profundos, pero... de alguna 

manera se las arregló para dominarse y no dejarse caer en la cama con ella. 

La bajó al suelo, aunque le resultó imposible retirarle las manos de la 

cintura. 

—No quiero que me rompas el vestido —le dijo ella. 

—Te compraré otro. 

—No, éste es especial. Enciende la luz, Luís. 

— Sí, la luz —repitió, diciéndose que no pasaría nada por soltarla. 

Sólo serían unos segundos. Se apartó lo suficiente para pulsar el 

interruptor. 
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Shontelle le estaba sonriendo. Sus maravillosos ojos verdes brillaban 

de puro gozo. 

—Ahora es mi turno de desnudarte —le dijo, maliciosa—. Y 

recuerda que puedo tocarte por todas partes. 

La tensa urgencia que había sentido Luís se transformó en una 

explosión de felicidad. Todo estaba bien. Igual de bien que antaño. 

—Sí —pronunció—. Pero... ¿y si nos desnudamos alternativamente? 

Primero mi corbata, luego tu collar, mi chaqueta, tu vestido... —arqueó una 

ceja—. Así será mucho más rápido. 

Shontelle se echó a reír y empezó a desatarle la corbata de lazo. 

—No quiero ir rápido, Luís. Quiero disfrutar de cada momento. 

—Todavía me amas —fue más una afirmación que una pregunta, 

porque sencillamente no podía preguntarle nada; no con sus manos en su 

cuerpo, con aquella mirada en sus ojos, abrumado por tanto placer. 

—Me parece que estoy comprometida contigo, para bien o para mal. 

Lo cual me recuerda... Lo de desnudarme está bien, pero si piensas que vas 

a quitarme alguna vez este anillo... 

— Quiero que me lo digas, Shontelle —la interrumpió. 

Cuando terminó de quitarle la corbata, le echó los brazos al cuello 

mirándolo intensamente a los ojos. 

—Te amo, Luís Ángel Martínez. Nunca ha habido ningún otro 

hombre para mí. Ni nunca lo habrá. 

Llevó aquella promesa a sus labios, y Luís sintió que el corazón se le 

convertía en puro fuego mientras se besaban sin cesar, ávidos y 

hambrientos, recuperando todo el tiempo perdido... 

Luís era tan hermoso... tan maravillosamente hermoso... Sentirlo, 

oler su aroma, verlo... Shontelle tenía la sensación de estar hirviendo, 

bullendo de felicidad. 

Su hombre, su compañero... Cuando se tumbaron en la cama, 

hicieron el amor tal y como había anhelado la noche anterior, dando y 

tomando, amando y sintiéndose amados... disfrutando del gozoso placer de 

tocarse, no sólo físicamente, sino fundiéndose realmente en cuerpo y alma. 

Fue algo tan increíblemente especial... Llenó todos los vacíos que 

habían arruinado los dos últimos años de sus vidas, las necesidades, deseos 

y esperanzas insatisfechos. Como si todo lo que habían sentido hubiera 
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estado esperando a volver a manifestarse en aquellos momentos, 

agazapado en una brecha del tiempo, y la liberación fuera algo mágico, 

divino. 

Y en el momento en que él entró en ella, lentamente, ambos 

atesoraron aquella sensación de máxima intimidad... Shontelle volvió a 

percibir aquella magia en su voz cuando lo oyó murmurar su nombre, y lo 

saboreó en sus labios mientras él la besaba, consumando su fusión. 

Presos de un inefable gozo, se sumergieron en un ritmo que festejaba 

la nueva vida que comenzarían juntos. Shontelle le rodeó la cintura con las 

piernas y se arqueó hacia él, urgiéndolo a que compartiera lo que siempre 

sería suyo... el homenaje del amor, de la unión de sus cuerpos y de sus 

almas. 

Luego ya no hubo pensamiento alguno, sólo sensaciones... poderosas 

olas de sensaciones que los arrastraron a un sublime clímax, un torrente 

que barrió sus cuerpos abrazados, plenamente satisfechos. 

—Gracias —susurró Luís con voz ronca de emoción—. Gracias por 

ser quien eres y por amarme. 

—Sin ti sólo me sentía medio viva, Luís. 

—Y yo sin ti —se incorporó sobre un codo y la miró a los ojos; los 

suyos tenían un color violeta oscuro, y ardía en ellos un brillo de 

emoción—. ¿Dónde te gustaría vivir, Shontelle? Si quieres que me traslade 

a Australia... 

— ¡No! —Estaba asombrada de que se le hubiera ocurrido aquella 

idea—. Tu vida está aquí, Luís. Yo me sentiré muy contenta de quedarme 

aquí contigo — además, de alguna forma le había prometido a Elvira que 

no apartaría a Luís de ella. No podía exacerbar la tragedia provocada por la 

pérdida de Eduardo privándola de la persona que más quería en el mundo. 

— ¿Te separarías entonces de tu familia? —le preguntó él. 

Shontelle vaciló por un momento, sabiendo que echaría de menos a 

sus padres y anhelando que no vivieran tan lejos. Pero por avión Australia 

sólo estaba a un día de viaje. 

—Podremos visitarlos, ¿verdad? —inquirió esperanzada. 

—Tantas veces como quieras, amor mío. Y, por supuesto, volaré a 

Australia para conocer a tus padres y para hablar con ellos de nuestros 

planes de matrimonio. 
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—De acuerdo, señor Organizador —se burló, feliz—. ¿Qué es lo que 

tienes programado? 

— Bueno, dado que tengo que llevarte mañana mismo al aeropuerto, 

con Alan... he pensado que podría reunirme contigo la semana que viene. 

Eso te dará tiempo para preparar a tu familia para la gran noticia... y a mí 

para preparar a la mía. 

—Creía que tu madre ya lo estaba... bueno, que esta noche ya había 

aceptado que... 

— Sólo quiero asegúrame de atar todos los cabos antes de ir a 

buscarte —vio que Shontelle sonreía gozosa—. Puedo sobrevivir una 

semana sin ti. Pero sólo si me prometes que no volveremos a separarnos 

jamás —la besó apasionado. 

—Te lo prometo —murmuró, acercándose a él con provocativa 

sensualidad. 

Haciendo el amor pasaron las horas que les quedaban hasta su salida 

para el aeropuerto. Cuando se reunieron con el grupo de turistas, radiantes 

de alegría, nadie dudó del tipo de relación que los unía. Se mantuvieron 

apartados de los demás, hablando de las cosas que solían hablar los 

enamorados a punto de separarse, pero conscientes de que no sería por 

mucho tiempo. La promesa de su amor era real, tan real como la esmeralda 

que brillaba en el anular de Shontelle. 

—Una semana —le dijo Luís con tono apasionado cuando finalmente 

se separaron. 

—Te estaré esperando en el aeropuerto de Sydney —le prometió ella. 

—Te llamaré todos los días. 

—Sí, sí. 

Shontelle ya tenía que irse. Un último beso y corrió para reunirse con 

los demás. 

Ya nada volvería a separarlos. El matrimonio sería el acto final. 
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Capítulo 19 
 

Y AHORA os declaro marido y mujer. «Al fin», pensó Luís, 

invadido de una sensación de triunfo. Durante tres meses había esperado 

aquello, tres meses de desearlo cada día, anhelando la seguridad de saber 

con absoluta certeza que ya nada podría impedirlo. Ahora ya podía respirar 

tranquilo. Shontelle y él estaban pública y legalmente casados. Su futuro 

juntos estaba asegurado. 

Radiante de alegría, se volvió para levantar delicadamente el velo 

que cubría el rostro de su esposa. Los ojos verdes de Shontelle brillaban 

por las lágrimas, tal y como habían brillado cuando le pidió que se casara 

con él delante de aquella misma gente que ahora llenaba la iglesia. Pero ya 

no cabía duda alguna sobre el sentimiento que expresaban aquellas lá-

grimas: amor... amor, gozo y pura y absoluta felicidad. 

—Ya puede besar a la novia. 

La tomó en sus brazos y la besó en los labios. Ya eran marido y 

mujer, y se amarían y venerarían durante el resto de sus vidas. 

—Te amo, Shontelle —le susurró. 

—Te amo, Luís Ángel Martínez —repuso ella, pronunciando su 

nombre como si fuera el más mágico del mundo. 

—Bueno, señora Martínez. ¿Preparada para enfrentarte al mundo 

como mi esposa? 

—Cuando quieras —declaró sonriente. 

«Cuando quieras»... aquello era como música para sus oídos. 

Shontelle a su lado, proporcionándole fe, confianza, amor, lealtad, apoyo... 

y él a ella. Todo lo que tenían que hacer era ser sinceros el uno con el otro, 

y esa lección ya la habían aprendido...dolorosamente. Pero el dolor ya 

había desaparecido: ya había quedado relegado al pasado. 

Aquél era el verdadero principio de su vida juntos. 

Cuando se volvieron para avanzar por el pasillo central, Luís la tomó 

del brazo, henchido de amor y de orgullo. Patricio y Alan los flanqueaban. 

La esposa de Alan, Vicky, y su joven prima María sostenían la larga cola 

del vestido de la novia. 
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Su madre se levantó del banco central, con la majestuosa apariencia 

que la caracterizaba. Luís todavía encontraba difícil perdonarle los dos 

años que le había robado a Shontelle y a él. 

Elvira sonrió y asintió con la cabeza, como aceptando la elección que 

había hecho, y la herida del alma de Luís cicatrizó bajo una oleada de 

alegría. Sabía que todavía podría haber pequeñas escaramuzas entre ellos, 

pero la guerra había sido ganada. Elvira Rosa Martínez había reconocido 

su derrota. La riqueza e influencia no podían comprar el amor. Esperaba 

que recordara siempre aquella verdad. 

Pero, en aquel momento, eso resultaba irrelevante. 

Shontelle y él estaban casados. Irrevocablemente casados. 

Si surgían problemas entre ellos, los solucionarían. Si tenían 

diferencias de opinión, las solventarían hablando. Nada volvería a 

separarlos. 

Luís desvió la mirada hacia los padres de Shontelle, que también se 

habían levantado de sus asientos; ellos habían bendecido aquel matrimonio 

sin ninguna reserva. Su hija lo quería, y eso les bastaba. Silenciosamente, 

les prometió que correspondería con creces a aquel amor. 

El órgano empezó a sonar, llenando la iglesia con su música vibrante, 

llena de matices. Luís y Shontelle avanzaron por el pasillo a paso solemne, 

encaminándose a la nueva vida que iban a comenzar juntos. 

«Nos espera un brillante futuro», pensó Luís mientras contemplaba 

deleitado la radiante sonrisa con que Shontelle obsequiaba a los presentes. 

Parecía hechizarlos a su paso, al igual que lo había hechizado a él... 

Con ella nunca más volvería a haber oscuridad. 

Ella era el sol, la luna y las estrellas... 

Shontelle... su esposa. 

Había ganado. 

Estaban casados. 

Y Luís Ángel Martínez también sonrió. Nació en Australia y vivió 

alternando el campo con la ciudad, hasta oye fijó su residencia actual en 

Nueva Gales del Sur. Su sueño de ser actriz se cumplió parcialmente 

cuando actuó en representaciones aficionadas de teatro, pero su verdadera 

realización le llegó cuando se convirtió en escritora. El paso de lectora 

insaciable a escritora pareció una progresión natura!, y el desafío de crear 

historias se convirtió muy pronto en una verdadera adicción. Gracias a su 
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profundo interés por las personas y las relaciones, Emma encontró en la 

ficción romántica su particular mundo feliz. 
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